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   «Una columna de humo asciende rápidamente. Su centro muestra un terrible color rojo. Todo es pura turbulencia. Es una masa burbujeante gris violácea, con un núcleo rojo. Todo es pura turbulencia. Los incendios se extienden por todas partes como llamas que surgiesen de un enorme lecho de brasas. Comienzo a contar los incendios. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis... catorce, quince... es imposible. Son demasiados para poder contarlos. Aquí llega la forma de hongo de la que nos habló el capitán Parsons. Viene hacia aquí. Es como una masa de melaza burbujeante. El hongo se extiende. Puede que tenga mil quinientos o quizá tres mil metros de anchura y unos ochocientos de altura. Crece más y más. Está casi a nuestro nivel y sigue ascendiendo. Es muy negro, pero muestra cierto tinte violáceo muy extraño. La base del hongo se parece a una densa niebla atravesada con un lanzallamas. La ciudad debe estar abajo de todo eso. Las llamas y el humo se están hinchando y se arremolinan alrededor de las estribaciones. Las colinas están desapareciendo bajo el humo. Todo cuanto veo ahora de la ciudad es el muelle principal y lo que parece ser un campo de aviación».
 
   Bob Caron, artillero de cola/fotógrafo del Enola Gay.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

PRÓLOGO
 
    
 
   Un fenómeno se acercaba, la actividad natural más grandiosa para Gabriel: agua del cielo, ¡que hermoso era! El rey Gabriel disfrutaba ver las gotas mojar todo lo que tocaba, y de repente sentía que era parte del agua, parte de la esencia misma de la naturaleza. No le importaba enfermarse, pues, disfrutaba de la lluvia mojándose en ella, sentirse importante para la naturaleza. Y entonces, con esa emoción de acoplarse al elemento, analizaba su vida. «¿Era feliz? ¿Era quien decía él? ¿Era quien decía la gente?» Muchos lo temían; otros, lo amaban. Había mucha cantidad de gente murmurando sobre este ser humano, que era un ser más de la infinita creación de los santos celestiales, que abundaban en los reinos del cielo…pero hasta ahora ningún mortal los vio. Muchos ansiaban ver a los dioses. ¿Pero quién realizó actividades serias para en verdad tomar el camino para esta locura? Ni siquiera los grandes sacerdotes se arriesgaban a leer los libros sagrados que dejaron los santos celestiales. Pero Gabriel, el ambicioso rey Gabriel los había leído, no hizo caso de las afirmaciones temerosas de los sacerdotes, de que esos libros contenían conocimiento peligroso para la mente.
 
   En su diario vivir, este rey hizo todo lo posible para entrenar a su mente de cualquier impacto que la vida le diese. Ya a sus dieciséis años, cuando era un príncipe, se convirtió en un devorador de libros. Cuando le entregaron el trono, y se adentró a la adultez, sus consejeros se sentían nerviosos ante su presencia. ¿Pues qué consejo necesitaría un devorador de libros que sabía entender las mentes de los demás?, estudiar las miradas, analizar la mentira o la verdad, analizar las virtudes y los defectos, analizar el bien y el mal… ¡analizar la vida!
 
   Sólo había un consejero entre los cientos: un viejo sabio, que se decía era un santo celestial disfrazado de un viejo para vigilar al mundo; y en especial, para vigilar a este rey que se encaminaba en campañas peligrosas. El rey Gabriel estaba ejecutando una conquista masiva a todo el continente Zarpa; ya muchas naciones alistaban a sus ejércitos, se habían ejecutado alianzas y traiciones, de pronto el ambiente era de muerte, el aire mismo llevaba malas noticias, y la noticia se hizo presente en todo el continente. Gabriel era un hombre peligroso.
 
   La mayoría de los reyes vecinos, confiaron en que el consejero Vaal tomase su sabiduría, y lo disperse por la mente del rey Gabriel para hacerle desistir de tan cruel decisión. Sí, el sabio consejero lo intentó, pero el capricho del rey venció a la sabiduría, y pidió a Vaal que apoye su causa, pues, afirmaba que esta guerra sería un conjunto de acciones que traería paz al continente, ya que todas las naciones se peleaban entre sí. Pero el continente necesitaba una pelea especial, una guerra, que traería a un único ganador: una sola nación. Un solo rey, con el título de emperador. La guerra traería mucha sangre y dolor; llanto de mujeres, e incluso de hombres; niños huérfanos, buscando en vano a sus padres caídos en batalla. Por su arrogancia, y su determinación a ejercer la violencia; el rey Gabriel fue denominado como: “El Tirano”.
 
   En el pasado se había vivido también eras de diferentes Tiranos, muchos habían tenido la idea de Gabriel, de embarcarse a la conquista del continente. Pero esta vez, el peligro era más punzante.
 
   Gabriel, era en verdad una personificación del mal, un arrogante, y ambicioso ser. Ya saciada su ambición de conocimiento, empezó a considerar a los demás como inferiores por su falta de conocimiento.
 
   Pero nunca se atrevió a insultar a su consejero Vaal, Pues sabía y sentía que este viejo tenía algo especial. Una sabiduría que superaba a las de todas, incluso a su misma sabiduría convencional que su persona ejercía, y que era la más alta, desde su punto de vista, claro sin superar a la de Vaal.
 
   Ya los ejércitos de Gabriel habían partido hacia la zona Este; y el Oeste había respondido con negociaciones y acciones fronterizas. La guerra era inminente. Cuando el Este ya estuviese tomado, partiría con su ejército hacia el Oeste, y todos sentían temor…aunque también existía alguna esperanza, porque en la zona Oeste se encontraban las naciones más poderosas, capaz de hacerle frente a Astiria, que era la poderosa nación que gobernaba Gabriel y pronto a convertirse en un gran imperio.
 
   Estas naciones eran: la nación de Estralia, la nación de Sidana, y la nación de Yesenia.
 
   Vaal se apresuraba a subir las escaleras rumbo al jardín del palacio, donde le indicaron que encontraría al rey en su actividad caprichosa de meditar en plena lluvia.
 
   Llegó al jardín del palacio, y vio cómo su discípulo favorito se entregaba a la tranquilidad de la naturaleza en la clásica posición de meditación en que sus piernas se entrelazaban sentado en el piso y con las palmas de las manos unidas. Él mismo le había enseñado esa posición para que tranquilice su mente y era un orgullo para el anciano verlo practicar el conocimiento, que con tanto empeño ha enseñado durante varios años a muchos reyes. Pero éste era su favorito, porque le había demostrado gran disciplina, pero sin embargo sus caprichos de grandeza habían hecho caer a este rey en un pantano de equivocaciones y de creencias tiranas de que el mundo fuese gobernado por un solo rey. Vaal no podía impedirlo, pero decidió estar a su lado y observar la ejecución de su conquista masiva de cerca, con la esperanza de que llegue un argumento que pueda regalar un poco de paz al rey, que había sido catalogado como «El Tirano.» Pero no solo observaría, el anciano Vaal sabía que esta guerra traería trágicas consecuencias, no sólo al continente, sino al mundo y estaba seguro de que llegaría el día en que tendría que actuar de acuerdo a su responsabilidad, como vigilante del continente Zarpa.
 
   ¡Qué hermoso! era ver a su discípulo más querido meditar, de repente él también sintió paz. La lluvia acompañaba a ese ambiente de paz, veía como el agua recorría el rostro del rey, bañándolo con su esencia. Pero debía interrumpirlo, para informarle de una noticia importante.
 
   Se atrevió a mojarse en la lluvia, y avanzó hacia el rey.
 
   Sabía que era una falta de respeto interrumpir una meditación, pero debía hacerlo. Tocó su hombro, y el rey abrió los ojos.
 
   —Vaal —dijo el rey, sin mirarle.
 
   —La zona Este ha caído señor —dijo Vaal.
 
   —Bien—respondió el rey levantándose, y esta vez mirando fijamente a su consejero—. La verdadera guerra se acerca…Pronto partiremos hacia el Oeste. Pero antes de entrar en las estrategias, mi querido maestro, merezco un buen festejo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

El Viejo Viajante
 
   Guerra, el continente Zarpa vivía tiempos de horror, gritos de mujeres y niños, enterándose de la muerte de sus hombres. Todos estaban ajetreados en este conflicto. Los historiadores ya se anochecían trabajando en sus narraciones; algunos, a favor del nuevo imperio; y otros, maldiciendo la guerra. Los sabios insistían a aprender a calmar la mente en estos tiempos de calamidad, y las diferentes religiones también incentivaban a la paz. Los ingenieros, alabándose a sí mismos, exponían sus inventos de guerra para mejorar los ataques con aparatos de lanzamiento de proyectiles. Y los niños. ¿Qué hacían los niños?
 
   Algunos fingían que eran grandes guerreros, estos eran los más pequeños; otros, ya más grandes, que sentían el terror con más claridad, recriminaban a los pequeños por su falta de respeto a las muertes que se habían dado por las batallas. Entre los jóvenes que tomaban el control, y estaban capacitados para recriminar a los más pequeños, se encontraba la jovencita Neisa.
 
   Tenía dieciséis años, pero su mente había evolucionado bastante, siendo ella capaz de mantener conversaciones con personas mayores, de temas varios, como política, la guerra, filosofía, e incluso de religión. Esta muchacha era la hija de Alejandro, rey de Yesenia…era una princesa, y sentía la obligación de tener un gran conocimiento para así sentirse capaz de guiar a su pueblo.
 
   Sin embargo, Neisa no era la primogénita, tenía dos hermanas, una mayor que ella, y una menor; era la del medio, y lo aceptaba. Jamás sintió envidia de su hermana mayor por los privilegios del reinado, ni tampoco de su pequeña hermana que se robó gran parte de la atención de sus padres.
 
   A veces sentía que nadie le tomase importancia, pero tras analizar su vida sentía alegría y demostraba con gran entusiasmo de que gozaba de más libertad que sus hermanas. Pues no era la princesa destinada al trono que levantaba interés en todos los muchachos, ni era la pequeña consentida de sus padres. Ella disfrutaba ser ignorada, y por eso se atrevía a lanzarse en paseos solitarios por los jardines municipales, o por las calles que le llevaban por diferentes partes de la ciudad: mercados, centros de entretenimiento y bibliotecas, sí, bibliotecas, un lugar amado por Neisa. Pero al entrar en las bibliotecas de la ciudad, sentía tristeza e ira. Había pocos libros, a diferencia de la biblioteca del palacio donde vivía, y que solo estaba reservada para la realeza. Las bibliotecas que se destinaban por la ciudad para que los ciudadanos estudiasen, eran muy pobres en conocimiento. Cualquier curioso del conocimiento se maravillaría de saber que existe una biblioteca especial en el palacio, pero esa alegría estaría mesclada de tristeza al saber que no todos pueden ingresar a dicha biblioteca. El conocimiento en Yesenia era un privilegio.
 
   A pesar de que no podía encontrar los libros que ella quería en las bibliotecas municipales, le gustaba entrar y sentarse en una silla y apoyar sus codos en la mesa, mientras observaba feliz como las personas se interesaban por el conocimiento, y daban lectura a diferentes libros. Con el tiempo sabía reconocer a las personas que asistían al recinto, para ella era una alegría saber que existen personas que aman los libros, que se sentían ambiciosos de conocimiento, y daba un grito en su mente«¡No estoy sola!»
 
   Cuando llegaba alguien nuevo a su biblioteca municipal favorita, esperaba con ansias verlo asistir al otro día. A veces volvían y a veces no. Pero tenía una lista especial de lectores que asistían diariamente a la biblioteca. Como no sabía sus nombres, les ponía un pseudónimo de acuerdo a sus características físicas o de vestimenta. En su lista especial había solo ocho personas. Eran muy pocas personas, pero sin embargo era una alegría, y su objetivo era animarse de valor un día y entablar conversaciones con esas personas para compartir conocimiento. Su lista databa así:
 
    
    	 Señor cabeza grande.
 
    	 Joven serio.
 
    	 Señora curiosa con ojos de vidrio.
 
    	 Señor pestañeado.
 
    	 Religioso pelón.
 
    	 Joven cara de intelectual.
 
    	 Señor de ojos tenebrosos.
 
    	 Señorita rica.
 
   
 
   Llegó el día en que su alegría creció más, pues parecía que su lista especial de lectores sumaría a nueve.
 
   Vio a un anciano acudir a la biblioteca por cinco días, se quedaba bastante tiempo, y parecía en verdad un verdadero lector, y más que todo parecía un viejo…sabio.
 
   Neisa prestó interés en el viejo. Al principio pensó que podía ser un ministro del reinado de su padre, pero descartó la idea al estudiar su vestimenta, eran harapos viejos que mostraban gran suciedad, notando que había viajado bastante.
 
   Por una extraña decisión, Neisa se aferró a estudiar más al viejo por que mostraba más interés en la lectura que en sus otros miembros de su lista de lectores. Lo notó en su forma de sentarse, en su forma de agarrar los libros, en su forma de dar lectura, en la profundidad de sus ojos al leer un texto cualquiera. El viejo era muy interesante.
 
   Pronto Neisa se encaprichó con el viejo, y no paraba de mirarle cuando este acudía a sus largas lecturas. Y para no parecer una espía se pedía varios libros y fingía dar lectura mientras observaba al abuelo, que en su lista estaba denominado como:«Viejo viajero».
 
   Dejó de prestarles atención a los otros miembros de su lista. El viejo ya llevaba dieciocho días continuos de acudir a la biblioteca. Y su interés creció más, se enteró que el abuelo había pedido libros sobre historia, política, religión. Y cuando daba lectura a los libros de religión mostraba signos de burla, sí, el viejo se burlaba de los libros de religión. Y debido a este aspecto el viejo ya no le pareció tan perfecto.
 
   Ella siempre mostraba respeto con los libros que no le gustaban e incluso con los libros que le parecían una verdadera estupidez. Y le resultaba una gran falta de respeto mostrar burla por los libros. Se ponía a estudiar al viejo con gran interés, observaba sus labios moverse mientras daba lectura a los libros, trataba de oír siquiera una palabra de sus susurros cautivantes. Por un momento pensó de que quizás estaría mencionando palabras de otro idioma, que en verdad fuese un viejo viajero que había recorrido diferentes naciones, visitado muchos palacios, en especial el gran palacio de Astiria, donde vivía el rey Gabriel, denominadocomo«El Tirano» …pero ella, ensus análisis de cada noche se preguntaba«¿Qué tanto saben los relatores de noticias?» Se había enterado de varios informantes que en la zona Este se llevaba a cabo una guerra causada por la arrogancia del temible rey Gabriel. Contaban que el famoso rey se había proclamado así mismo como un ser superior, y esta superioridad que mantenía lo adquirió debido a su gran interés por el conocimiento. Neisa ansiaba con toda su alma conocer los secretos de la vida, estaba profundamente enamorada del conocimiento. El día en que se había enterado que un rey se había vuelto un tirano gracias a su ambicioso carácter de adquirir conocimiento, sintió miedo, el miedo de aprender más, miedo de sí misma, pensó, analizó, y se dio cuenta de que ella también en el fondo de su conciencia se sentía superior a las demás muchachas de su edad, e incluso a las mujeres ya mayores. Pero nunca lo expresó, lo mantenía en silencio, ¿pero acaso hacía falta expresarlo? La gente misma que la conocía lo expresaba. Con admiración le decían lo inteligente que era, y le incentivaban a que obtenga más superación. A veces estas admiraciones la molestaban, significaba un percance a su libertad, necesitaba ser ignorada, caminar sin levantar sospechas, ser princesa de la soledad. Había visto como la sociedad se peleaba entre sí, había leído docenas de libros de historia en que acontecían batallas sangrientas por el poder, y con el tiempo la tierna Neisa…empezó a temer a la sociedad.«Llegarán a su fin, ellosmismos se destruirán»,decía varias veces tras leer los libros de historia. A veces lo decía en frente de su madre, o de sus hermanas, y entonces ellas comentaban algo, solo simples opiniones que a veces eran fingidas. Pero en frente de su padre jamás expresó alguna opinión respecto a lo que estaba aprendiendo, y no sabía la razón del por qué. Sabía que su padre era un gran conocedor de diferentes aspectos, incluso había escrito libros de historia y filosofía. Pero la comunicación con su padre nunca fue buena, de hecho, no se veían demasiado, solo en los horarios de alimentación, y si pasaban cerca un tiempo considerable eran en actos en que estaban atados de protocolos de palabras y que no podían entablar conversaciones de sus vidas personales. Neisa nunca se quejó al respecto, no le interesaba. Lo veía como un aspecto positivo.«Algún día mi padre sabrá que no necesité sus consejos para llegar a escribir mis propios libros.» Esa era su frase en cuanto sospechaba en su mente un posible análisis sobre su relación con su padre. Sin embargo, la muchacha siempre ansió compañía similar a la personalidad de su padre, necesitaba encontrar a alguien con quien compartir sus quejas complejas, sus opiniones sobre la vida y la muerte, sus críticas a la sociedad ,las religiones, los pensamientos filosóficos y también críticas constructivas de hechos pasados, resaltando algunos aspectos positivos en algunos personajes que habían sido catalogados como hombres de mal, y también aprendió a resaltar aspectos negativos en personajes catalogados como buenas personas. Debido a su aprendizaje, aprendió lo que es la parcialidad, y de ahí que descubrió que los relatores tienen su propia elección a la hora de narrar una historia. Por consiguiente, Neisa descubrió lo que consideraba como la virtud más superior de la sociedad:«La duda.» Y empezó a dudar, no era una duda con un síndrome de la jovencita rebelde, no, era una duda analítica, liberándose de las cadenas del convencionalismo, dudó de los personajes históricos que habían sido aclamados o que habían sido odiados, dudó sobre la historia contada, dudó sobre las afirmaciones científicas y también de los dioses, y una duda en el tiempo presente que le carcomía la mente vino a ser:
 
   «¿Y si Gabriel, el considerado señor oscuro no es una persona mala?, y si es bueno, tal vez sólo quiere traer paz a esta miserable vida hedionda y estúpida.»
 
   ¿Quién hablaba con Neisa respecto a esto?, nadie, La muchacha estaba sola, demasiado sola, lloraba por estar tan sola, pero a veces bendecía a la vida por tener esa soledad tan especial que le ayudó a analizar todos los aspectos que se planteó…aun así con esa soledad, tenía la esperanza de encontrar a personas con quien compartir sus dones, sus dudas y conocimientos, así es, los conocería. Buscaría a los que son semejantes a ella, y es por tal motivo que se sentía ilusionada con el viejo viajero, estaba esperanzada en que sería un verdadero erudito. Cuántas noches se imaginó antes de dormir conocer a alguien especial, alguien que le enseñe cosas que nunca se habían expresado al público común, estaba ilusionada, y esa ilusión creció más con la aparición del anciano. Era tanto su apego, que en algunos días ella olvidaba pedir libros para su acostumbrado fingimiento de leer.
 
   Y debido a sus olvidos de pedir libros surgió el problema que temía no pasase.
 
   Se acercó la encargada de la biblioteca, y en voz baja empezó a recriminarla.
 
   —Niña, no sé qué es lo que estas planeando, pero ya muchos días vienes a holgazanear a éste recinto…
 
   — Señora yo… —trató de defenderse Neisa.
 
   —Sé que espías al señor —dijo la encargada dirigiendo la mano al viejo viajero—.  ¿Acaso quieres robarle? Le has estado espiando por mucho tiempo.
 
   Neisa trató en vano de defenderse, y si la situación empeorase tendría que darse a conocer como la princesa, hija del rey Alejandro, y era lo que no deseaba ya que no le gustaba llamar la atención.
 
   La encargada con su falta de incomprensión, empezó a alzar la voz sin darse cuenta que tomó un centro de atención de todos los lectores en el recinto, incluso la del viejo viajero. Entonces éste se levantó y se acercó a la muchacha que trataba de defenderse inútilmente de los ataques de la encargada.
 
   —Discúlpenme —habló el anciano.
 
   Neisa era la primera vez que lo oía y sintió paz al oír tan cálida y suave voz, sintió que el problema ya había acabado con solo la presencia de ese ser misterioso, entonces dejó de considerarlo sólo un viejo...Empezó a considerarlo un anciano respetado.
 
   —Señor... —habló la encargada, esta vez con voz nerviosa— esta muchacha lo ha estado espiando por muchos días.
 
   Neisa no dejaba de mirar al anciano muy asombrada por la personalidad majestuosa de este.
 
   —Me parece justo —dijo el anciano—. Me siento en paz siendo espiada por esta jovencita, ya…ya que trabaja para mí.
 
   — ¿Trabaja para usted? no entiendo.
 
   —Sí, ella es mi guardaespaldas —dijo el anciano calmadamente.
 
   Neisa sabía que se estaba metiendo en un asunto muy serio.
 
   —Pero si le molesta la presencia de tan tierna señorita, nos marcharemos, muchas gracias…Párate niña, ya nos vamos.
 
   Neisa le siguió la corriente, se levantó de inmediato.
 
   La encargada lanzó al anciano una variedad de disculpas que el anciano aceptó calmadamente.
 
   —Pequeña, devuelve mis libros a la encargada.
 
   —Sí señor—dijo Neisa con voz fingida, y se dirigió a la mesa que había ocupado el anciano. Empezó a acomodar los libros nerviosamente.
 
   —Que sea rápido, tenemos muchos asuntos hoy.
 
   —Sí señor — volvió a responder con voz más fingida, pero en su mente mostraba gran nerviosismo. Se había metido en un lío. Alzó el montón de libros que el viejo se había prestado, y los llevó tambaleándose hasta la mesa de la encargada. Los dejó causando un gran ruido seco, que hizo asustar a todos los lectores.
 
   La encargada insistió en que se quedasen más tiempo si les gustase, pero el viejo estaba empeñado en irse con la muchacha aclarando a la encargada de que no había ningún problema y que había aceptado las disculpas.
 
   El anciano y la niña habían salido de la biblioteca, los dos fueron un centro de interés para las demás personas.
 
   El anciano avanzó calmadamente con paso firme. Neisa sabía que tenía que seguirle, ya sea para disculparse o para agradecerle. No sabía que hacer primero.
 
   Se sentía muy inferior.
 
   Le habían descubierto, era verdad, estaba espiando al anciano por muchos días, no tenía excusa, debía aceptar su acto inmoral. Pero de pronto se acordó de que el viejo también había mentido, así que la inmoralidad ganaba terreno en este asunto, de manera que su culpabilidad empezó a disminuir poco a poco y en vez de disculparse o darle las gracias decidió preguntarle por qué había mentido para sacarle de tan tremendo lío.
 
   — ¿Por qué mintió? —preguntó nerviosamente—. Yo no soy su guardaespaldas…Tal vez yo necesite uno; mi padre siempre dice que necesito un guardaespaldas, entonces mi madre dice que…
 
   —No mentí —dijo el anciano sonriente.
 
   —Pero yo no soy su guardaespaldas… ¿y a donde me lleva? estoy asustada…tengo que ir a mi casa.
 
   El anciano rio, no fue una simple sonrisa, fue una carcajada impresionante.
 
   —Así que tú me interrogas —dijo alegre—. Se supone que yo debo interrogarte, por tu falta de respeto al espiarme…y no mentí.
 
   —Sí mintió, yo no trabajo para usted.
 
   —Mi afirmación fue claramente que trabajas para mí, no afirmé que trabajabas para mí; hablé en tiempo presente. Cuando se hace un contrato siempre se hace en tiempo presente, y a veces un contrato puede hacerse de forma activa-agresiva, ya que tengo el control sobre ti. Te saqué de un lío, podían llevarte a un juez por sospechas de conspiración. Me debes un favor.
 
   — ¿Quién es usted?
 
   —Soy un viejo viajero.
 
   Neisa se detuvo obligando también al anciano a detenerse.
 
   —Me ha estado espiando —dijo apresuradamente mientras sacaba una hoja de su bolso.
 
   —Niña. ¿Por qué te espiaría?
 
   Neisa le mostró el papel con la lista escrita de sus lectores, el anciano era el número nueve y decía claramente con letras mayúsculas.
 
   «9. VIEJO VIAJERO.»
 
   El anciano sonrió.
 
   —Viejo viajero, me gusta, pero puedes decirme: VV, para ser más cortante.
 
   Siguió caminando y Neisa sabía que tenía que seguirle, aunque su miedo había crecido. Estaba atenta a cualquier acto que cometiese el anciano VV si es que se atrevía a hacerle algún mal. Trató de controlar su mente, analizar si esto podía favorecerle o darle problemas, por lo visto el viejo tenía razón, tenía que pagarle con un favor por espiarle.
 
   Caminaron atravesando muchas calles, a pesar que el anciano mostraba gran desgaste físico, mantenía una postura firme al caminar. «¿Acaso era un rey visitante?», pensó Neisa, o era uno de esos consejeros celestiales de los que tanto hablaba su madre en medio de relatos de noche. Cualquier personaje que fuese ese anciano con seguridad que era alguien importante porque se encaminaron a una gran posada, la más cara de la capital, donde solo se hospedaban generales del ejército y otros militares de gran jerarquía, también se hospedaban jueces y ricos comerciantes, altos sacerdotes y princesas que viajaban con motivos de educación. Había soñado siempre hospedarse en uno de esos lugares tan agradables, y sabía que lo haría, era una princesa y era la costumbre de que tendría que partir a diferentes casas de enseñanza para adquirir más conocimiento. Ya su hermana mayor había viajado a realizar su educación a un centro fuera de la capital, y seguramente estaría disfrutando de las comodidades de una elegante posada.
 
   Ingresó junto a VV a la gran casa, el anciano saludó al encargado y se dirigieron a una escalera que ascendía a las habitaciones.
 
   Llegaron a un cuarto que VV había abierto con una llave que portaba, invitó a la muchacha a que pasara y esta sintió mucho miedo negándose a entrar.
 
   —No voy a hacerte daño —dijo el anciano entrando primero.
 
   La muchacha entró, y supo desde ese mismo instante de que su vida cambiaría por completo, era lo que siempre quería, tener un cambio brusco en su vida para que esté obligada a conocer más sobre la vida, conocer más personas y para que así tuviese más nociones de los misterios de la vida. Sintió con gran fe de que el viejo VV podría ayudarle a encontrar a aquella muchacha que ella veía en sus sueños: Adentrándose más hacia el conocimiento, expresando sus ideas que nunca se atrevió a decirlas ni siquiera a su familia, y si todo esto fuese posible todo esto valdría la pena. Decidió confiar en el viejo VV, si algo saliese mal…entonces alistaría sus rápidas piernas y echaría a correr a brazos de su madre. Siempre quedaba algo de duda.
 
   El viejo cerró la puerta y la muchacha no tuvo más remedio de observar el ambiente en el que se encontraba a solas con un hombre mucho mayor que ella, más mayor que su padre, en realidad era la persona más mayor con la que había tenido comunicación.
 
   Era un salón amplio, circular, en el centro una gran cama con cálidas frazadas. Las paredes al igual que las frazadas eran de color blanco, de manera que el ambiente desprendía una luz blanca que hacía confundir a la mente para que se sintiese en medio de nubes, así lo pensó Neisa: «estaba en medio de nubes», y le pareció muy hermoso esa habitación.
 
   —Ven, siéntate —dijo el sabio interrumpiendo su silenciosa impresión.
 
   —Sí —dijo Neisa y se sentó en la silla que el viejo VV le había ofrecido.
 
   El anciano trajo otra silla y se sentó en frente de la muchacha, y viéndola de cerca empezó a explicar el castigo que tendría la muchacha por espiarle.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Estralia
 
   El rey Gabriel avanzaba montado en su caballo acompañado de su guardia personal de caballeros. Había llegado a Jazmín, la capital de Estralia. Habría querido el mismo dirigir la batalla para acrecentar su gloria, pero los consejos de Vaal lo hicieron desistir del asunto, y para su ira, el viejo sabio tenía razón. Lograr un imperio no solo se trataba de ir con una espada y derramar sangre, se necesitaba también de estrategias financieras, estrategias logísticas, de mantener un equilibrio moral e incluso religioso. Tenía muchos asuntos que atender, muchas reuniones, y no le quedó más remedio que quedarse bastante tiempo en la capital de Astiria para atender los asuntos del imperio mientras su ejército se encargaba de asediar a la ciudad de Jazmín.
 
   A pesar de que la Zona Este ya había caído, surgieron pequeños grupos de rebeldes que aún le hacían frente, incluso en la misma capital se alzaron grupos opositores que expresaban su inconformidad sobre el imperio. Con todos estos asuntos, Gabriel tenía que estar presente.
 
   Ya sea para asuntos económicos, culturales o militares, el rey Gabriel tenía que ejercer su autoridad en la capital del imperio.
 
   Pero su ira no decrecía mientras estaba en plenas reuniones, a veces se desconcentraba, él no era bueno para asuntos financieros. En su juventud había aprendido en las casas de enseñanza materias económicas, pero nunca fue de su agrado. Simplemente pensó que las espadas eran importantes para lograr la grandeza. Pero estaba equivocado y como de costumbre su sabio consejero personal le hizo entender el asunto. Tras terminar varias reuniones, el rey siempre iba a su jardín a practicar con su espada, y demostraba su sentimiento de impotencia al no acudir a la conquista de Estralia, como era debido de un rey.
 
   Vaal le había convencido de que dejase la conquista de Estralia a un general capacitado para el asunto. Toda la Zona Este había caído bajo el poder de Astiria. Ahora la conquista de la zona Oeste necesitaba más esfuerzo, pues comprendían las naciones más poderosas del continente y con seguridad se encontrarían con algunos inconvenientes.
 
   Cuando despachó al ejército hacia Estralia vistió su mejor armadura, sintiendo que él también iría con su espada a dirigir la conquista. Después de dos meses de la partida del ejército solo recibía noticias de petición de ayuda: Necesitaban más alimentos, más caballos, más medicamentos, incluso hubo la petición de mujeres para algunos ricos capitanes que ansiaban distraerse en medio de las penalidades de la batalla. Lo que más lo impresionó al rey fue recibir la solicitud de que enviase a un grupo de sacerdotes para incentivar a los soldados y aumentar su firmeza mental. Fue entonces en que Vaal se pronunció y se ofreció a ir con el grupo de sacerdotes. Gabriel quiso reclamar, Vaal era un consuelo para Gabriel, separarse de él le costaba gran esfuerzo debido a sus consejos que le hacía vivir con una firmeza mental alta. Pero sus hombres también lo necesitaban, así que no tuvo opción, Dejó que Vaal partiese hacia la batalla.
 
   El anciano consejero prometió estar constantemente en comunicación en la conquista de Estralia, de manera que el rey estaría enterado de todo lo que aconteciese en la batalla, con esa afirmación Gabriel quedó tranquilo.
 
   Pasó un mes más desde la partida de su consejero personal y fue muy impresionante darse cuenta de que las peticiones de alimentos, medicamentos, y caballos, habían disminuido, en verdad la presencia de Vaal los tranquilizaba y ayudaba con la batalla. Pero lo más impresionante fue que la petición de mujeres fue anulada totalmente. «Claro que sí — decía Gabriel en su interior —. Con la presencia de Vaal todos imitan santidad.» Sin embargo, Gabriel aún tenía una preocupación: El tiempo de conquista ya se extendió demasiado, tres meses y aún peleaban, y su impotencia crecía más, tenía que estar presente en varias reuniones. Asistía a las reuniones con ira, con impaciencia, sus hombres necesitaban su presencia, tres meses en una conquista era demasiado.
 
   Después de tan largas reuniones diarias, su secretario le informó que las reuniones habían cesado y que no tendría más reuniones importantes por lo menos un mes, A Gabriel eso le ponía muy feliz. Necesitaba acudir a Estralia a ver como estaba su ejército, necesitaba saber que tan fuerte era el ejército de Estralia. Era interesante para él estudiar los ejércitos, fue por eso de que uno de sus mayores entretenimientos era organizar ejércitos, dotarles de organización y liderazgo, organizar una jerarquía con mucho respeto, realizar estrategias de guerra en que la caballería, la infantería y los arqueros, tomasen sus movimientos con mucha precaución y atención. Todo movimiento, cualquier ataque era con un sentido, de manera que el conjunto de acciones de su ejército en una batalla sumaba una gran estrategia. Y lo habían practicado ya en la zona Este con gran éxito. Era hermoso ver primero avanzar a la caballería y aplastar a la infantería enemiga para luego alejar y desparramar al resto mientras los arqueros hacían lo suyo, y ya cuando el ejército enemigo estaba desparramado la infantería tomaba sus acciones. Sí, era muy hermoso para Gabriel, pero le carcomía la impotencia de que cuando llegó la hora de enfrentarse a un ejército poderoso como el de Estralia, él no estaba presente, pues hasta ahora solo se habían enfrentado con pequeños reinos con escasa cantidad de militares, y pésimas estrategias de defensa. Pero Estralia, tenía no solamente estrategias de defensa, también la tenía de ataque. El mismo Vaal le habló de las grandes virtudes del ejército Estraliano. Le habló de su majestuosa caballería que galopaban como si estuviesen acompañados de un huracán, de sus arqueros que tuvieron la astucia de adherir veneno de serpientes a sus flechas; y su infantería, portando hermosas armaduras, y además de la espada acostumbraban portar largas y gruesas lanzas. Gabriel también pensó en implantar las lanzas como nueva arma para su imperio, pero antes necesitaba saber que tan útil eran en manos de expertos en usarlas, y que mejor saber en una pelea contra los que saben manejar bien la lanza: El ejército de Estralia.
 
   Los antecedentes del ejercito estraliano eran asombrosas para cualquier historiador, habían nacido varios conquistadores de esa nación; y la mayoría de los llamados tiranos habían nacido en Jazmín, la capital de Estralia. Además de ser una nación apegado a la filosofía y la religión, también tomaba importancia al aspecto militar; una nación ejemplar, y para Gabriel significaba una adhesión importante para su imperio. Estralia nunca fue conquistada antes, los intentos vanos que databan los libros hacían sonreír a Gabriel, botaba rabioso los libros que encontraba acerca de las batallas en que estaba inmerso Estralia. Gabriel conocía todas las batallas, sabia los nombres de los tiranos. Aprendió mucho de Estralia, Estralia fue su maestra militar, y ya estaba listo para que el discípulo supere a la maestra. Sin embargo, a pesar de su gran entusiasmo al planear las estrategias, fue Vaal, el consejero, quien dio una gran cantidad de estrategias para adentrarse a la guerra con tal país. Vaal, con sus conocimientos de veneno, fabricó bastante pócima antivenenosa para casi todo el ejército, para combatir al veneno de las flechas estraliano. Al enterarse Gabriel de esto, lo felicito en frente de todos sus generales, y dio el discurso clásico, de que las batallas no solo se ganan con la fuerza, sino que la astucia también juega un papel importante a la hora de combatir. Además del veneno, Vaal también aporto con un diseño liviano de armadura, para que los soldados puedan ser más rápidos al pelear; con su astucia pudo internarse en el mercado enemigo y obtener también el temible veneno que Estralia fabricaba; pudo obtener con sus informantes el número total del ejercito enemigo, la información de los generales más temibles; el terreno, que mostraba con detalles las partes que brindaban montañas, bosques y planicies. En realidad, Vaal era una gran arma para Gabriel.
 
    
 
   Tras arreglar algunos asuntos importantes, Gabriel dejó a su prima, la princesa Dasmine, el cuidado de la capital. Reunió a cuatro batallones y a su guardia especial y marchó hacia Estralia.
 
   Estaba ansioso de entrar en batalla, compartir la emoción de sus generales y soldados, estar con sus hombres en medio de gritos e incluso ayudar un poco en los puestos de sanación. La ayuda de un rey incentivaba al soldado, eso estaba totalmente demostrado.
 
   Pero su emoción se perdió, ya estando en medio camino vieron venir un destacamento de caballería acompañando a un informante.
 
   Tenían una carta para Gabriel escrita por Vaal. El mensaje era claro: «habían vencido a Estralia.»
 
   A pesar de que esperaba la victoria, sintió un poco de tristeza de no estar presente en el grito de triunfo. Debido a esta emoción apresuró la marcha para llegar cuanto antes a la ya conquistada Estralia, ya se imaginaba que utilidad tendría esta nación para su imperio, además de aprovechar sus recursos naturales tomaría sus pertenencias culturales, cambiaría algunos aspectos y adheriría otros aspectos, hasta tal vez cambiaría el nombre de la nación.
 
   Cuando llegó a la capital de Estralia, la ciudad de Jazmín, todo era un ambiente de movimiento, había muchos puestos de sanación adentro y afuera de la ciudad. Había un centro de acogida para caballos que habían perdido a sus dueños en la batalla, también un centro de recolección de armas como espadas, arcos y sobre todo las lanzas del ejército perdedor. Gabriel se detuvo un momento a observar las miles de lanzas, eran enormes, estaba seguro que serían un gran beneficio para utilizarlas en otras batallas, las puntas estaban con sangre seca, habían sido utilizados muy bien en la guerra. También había un centro de reclutamiento imperial para aquellos soldados enemigos que se habían rendido. Centros de cirugía, una etapa mayor al de sanación donde se practicaba mutilaciones de brazos y piernas, ojos, orejas, y algunas otras partes del cuerpo que necesitaban sustraer por la infección de una herida. Un centro de alimentación, un centro de entretenimiento, un centro de información, ya la conquista empezaba a organizarse. Seguramente la noticia de la toma de Jazmín llegó a las otras naciones.
 
   Los soldados tras reconocer a su rey paralizaban cualquier actividad que estaban realizando y lo saludaban con gran honor. Gabriel respondía al saludo con una felicitación e incentivándoles a que sean más fuertes.
 
   Un guía vino a su encuentro para dirigirlo al palacio principal que ahora sería su propiedad, y se convertiría en un centro de administración. Una nueva administración.
 
   Conforme iba adentrándose más al centro de la ciudad junto a su guardia, se encontraba con oficiales de más alta jerarquía, y el saludo era más protocolar.
 
   La ciudad de Jazmín era grande, más grande que la ciudad de Sallen, capital de Astiria. Por un momento pensó que podría convertir a esa ciudad en la nueva capital del imperio, pero después descartó esa idea ya que había prometido antes en su interior de que sería siempre fiel a la actual capital, aunque recibiese hermosas tentaciones como lo era esa hermosa ciudad la que recorría.
 
   Cuando llegó a la plaza principal que era el lugar donde se encontraba el palacio principal, se encontró con generales que portaban hermosas vestimentas. Algunos generales se acoplaron a la guardia y acompañaron a su rey al palacio, su nuevo palacio.
 
   Gabriel esperaba ser recibido por Vaal, lo extrañaba, extrañaba sus consejos, sus sabias palabras e incluso sus reprensiones para encaminarle a un nuevo enfoque.
 
   Pero el viejo sabio no acudió a recibirlo cuando entró al salón principal del palacio. En su lugar vino al encuentro el general que estaba a cargo de la conquista, se trataba del general Torat, el más joven de los generales y el que Gabriel consideraba tenía más firmeza y más liderazgo a la hora de dirigir cualquier campaña militar, juntos habían realizado grandes hazañas tanto con la espada como también con la inteligencia. Gabriel y Torat asistieron juntos a una casa de enseñanza para aprender matemática y ciencias naturales. Los dos demostraron ser los más listos, no solo de su grupo de clase, sino de todo el recinto educativa. Claro que Gabriel siempre tenía bajas notas en la ciencia económica. Cuando a Gabriel le tocó su obligación de convertirse en el nuevo rey de Astiria tras la muerte de su padre, Torat se encaminó a la instrucción militar y ahí, en una nueva casa de enseñanza, demostró una vez más su destreza intelectual llegando a sorprender a sus instructores. Subió rápidamente en el escalafón militar llegando a convertirse en general a los 48 años, cosa que aún nadie lo había logrado anteriormente.
 
   Su fama de victoria llegó hasta el rey, y cuando se encontraron en un acto militar, a Gabriel no le sorprendió verlo con la insignia de general. Sabía que iba a llegar lejos, y como buen amigo decidió ayudarle a engrandecer su gloria y contaba con él para dirigir batallas en las que él estaría ausente. Claro que también habían compartido victorias. Pero era difícil ahí reconocer si el alago de los soldados tras la victoria era para el rey o para el general.
 
   —Torat.
 
   —Señor, lo esperábamos con ansias —dijo Torat, recibiendo en el salón principal del palacio al rey.
 
   —Amigo mío —respondió Gabriel.
 
   —Lo felicito, Estralia ha caído, ahora le pertenece.
 
   —Nos pertenece general, y yo te felicito a ti, por fortalecer este ideal que tenemos de lograr la paz, que tanto ansiamos. Pronto habrá sólo una nación, un solo rey; entonces ya no habrá por qué pelear, y ahí comprenderán que solo deseo el bien a esta era de conflictos; y me llaman «El Tirano.» Malditos ignorantes, sí, son unos malditos ignorantes.
 
   El rey agarró del brazo al general y avanzaron juntos hacia una mesa circular. Enseguida varios meseros se acercaron trayendo en charolas plateadas copas de vino y trozos de carne de cordero.
 
   La mesa fue servida con tanta rapidez.
 
   —Siéntense amigos míos, hoy el imperio está de fiesta: Celebremos el acoplamiento de Estralia al gran imperio de Astiria.
 
   Los demás generales y coroneles tomaron asiento en la mesa del rey. Algunos fueron a otras mesas, y la guardia personal hizo un círculo alrededor del salón y se mantuvieron en sus posiciones firmes.
 
   —Por favor —dijo Gabriel dirigiéndose a su guardia personal—, hoy basta de protocolos, pueden retirarse; hoy estoy con mis camaradas más queridos, no necesito una guardia. Nada podría pasarme. El único peligro aquí es el vino, pero descuiden, si me paso con el vino; aquí el buen general Torat me cuidará.
 
   El comandante de la guardia personal del rey mandó una formación de retiro y se marcharon de inmediato afuera del palacio para acoplarse a los festejos que afuera también se desarrollaba.
 
   Gabriel probó el vino que le sirvieron, e hizo un gesto agradable dando a entender que era un excelente vino.
 
   —Un buen vino el que tiene Estralia, pronto tendrá el sello del imperio, y se producirá a grandes escalas llegando a lugares lejanos. Este vino merece que se produzca en masa.
 
   —Estoy de acuerdo —dijo un general anciano—. Recuerdo que cuando estaba en mi Casa de Enseñanza, mi padre me enviaba mensualmente una botella de vino de Estralia, entonces mis compañeros me instaban a que lo degustemos el mismo día que llegaba, con el tiempo muchos de mis compañeros encargaban vinos de Estralia. Lastimosamente se convirtió en un vicio. El vino se apoderó de los muchachos. Y los directores prohibieron el ingreso de vino a los recintos, fuimos unos estúpidos, no supimos controlarnos. Hubiéramos seguido recibiendo vino normalmente, pero nos dejamos ganar. De ahí que un viejo sabio nos dijo su mejor frase en una clase.«Con control, todo se puede disfrutar.»
 
   —Ese es el dicho de Dastar —dijo otro general mientras se servía vino en su copa—, entonces tuviste como maestro a Dastar, te felicito, fue un gran maestro.
 
   —Así es, pasé clases con el buen Dastar, y tienes razón, ese dicho es el más famoso de Dastar. Un buen maestro, lástima que haya muerto.
 
   —No era su dicho —dijo el rey Gabriel, todos dirigieron la vista hacia el rey, incluso los que estaban en otras mesas—, ese dicho lo inventó Vaal, él era maestro de Dastar, simplemente fue Dastar el que impulsó la fama de este dicho.
 
   —Vaal —dijo el general Torat —. Aún sigues con ese anciano, sí, se dice que es en verdad muy sabio como tú lo pregonas mi gran rey, pero hay muchos que desconfían de él, incluso yo, lo acepto, desconfío del anciano. Se demostró que no tiene licencia para enseñar, no tiene datos de a qué escuelas asistió, es un misterio, nadie sabe de dónde salió, nadie conoce a sus padres ni a ningún familiar. No trato de incentivarlo a que retire de sus servicios al anciano señor, simplemente expreso lo que pienso aprovechando que estamos en una reunión no-protocolar.
 
   Todos los del salón rieron con confianza, de repente todos tuvieron ganas de expresar sus pensamientos sin temer al rey. Y un coronel continuó.
 
   —Ya que estamos fuera de protocolos señor, pues no quiero desaprovechar esta oportunidad de aclarar mi convencionalismo de que el anciano Vaal levanta muchas sospechas negativas. Tengo entendido de que se ha recibido muchas quejas de los sacerdotes de diferentes religiones de que el anciano Vaal les insultó tratándoles de ignorantes, afirmando que estaban en un camino equivocado, quizás es cierto en algunas religiones, pero me parece que es una falta de respeto. Se ha visto también al anciano acoplar nuevos libros a la biblioteca sin permiso al encargado y ni siquiera recurrió al permiso de usted, el rey, como es debido señor. Los encargados intentaron de desechar los libros acoplados pero el anciano Vaal siempre convence con órdenes para que se dejasen los libros, sin embargo, los registros muestran que poca gente se interesa en esos libros. Son libros muy raros, inentendibles, la mayoría son de religión, es ahí donde surge la ironía, el anciano Vaal odia a la mayoría de las religiones, pero sin embargo él incentiva a acoplarse a una religión muy compleja que él practica. Lo he echado un vistazo a esos libros, tal parece que Vaal quiere fundar su propia religión.
 
   —Señor —dijo otro general—. Se ha demostrado claramente que el viejo Vaal no tiene licencia para enseñar, no sabemos nada de él, nadie habla por él. Pero el testimonio de Dastar nos hubiera sido de gran ayuda para saber algo del pasado de Vaal, pero Dastar nunca afirmó conocer a Vaal, peor aún haber aprendido de él. ¿Cómo sabe usted que Vaal era el maestro de Dastar?
 
   —Muy simple —dijo Gabriel— Vaal me lo dijo.
 
   Todos quedaron en silencio, y fue un silencio muy largo, algunos compartieron miradas entre sí, comunicándose en silencio. La mayoría miró hacia Torat, sabían que Torat era su amigo y que siempre expresaba sus pensamientos, aunque no estén en una reunión fuera de protocolos. Pero Torat no dijo nada, quedó callado.
 
   —Bien —dijo Gabriel—. Mi carne se está enfriando, y seguramente las suyas también…así que comamos pues. Después nos espera duro trabajo, tendré que recibir el informe de la conquista, tendremos que reorganizar la ciudad, el ejército, un lugar como Estralia necesitará mucho tiempo y trabajo.
 
   Todos empezaron a comer en silencio, estaba claro que la reunión no-protocolar había terminado.
 
   El silencio se hizo presente, tan solo se escuchaba los sonidos incomodos del masticar del alimento, todos bajaban la vista y no se atrevían a mirar al rey Gabriel al rostro. Todo se volvió otra vez protocolo, pero en la cuestión de la mirada, Torat aún se mantenía firme; mientras comía, miraba al rey fijamente, y éste se dio cuenta de su mirada fija, así que él también le devolvió la mirada. Sabían que tenían que hablar, urgente. Gabriel se levantó primero, de inmediato se levantó Torat.
 
   — ¿Se le enfrió la carne señor?
 
   —Así es—respondió Gabriel—, no me gusta la carne fría, has que se me caliente, y tráelo a mi dormitorio.
 
   —Así lo hare— respondió Torat inclinando la cabeza.
 
   Los demás presentes en el salón se levantaron de inmediato, inclinaron la cabeza ante el rey a modo de respeto, y retornaron a sentarse a disfrutar de su carne, que en realidad no estaba fría.
 
   Un guía llevo al rey a su nuevo dormitorio; mientras Torat se dirigió a la cocina. Era gracioso para los demás, como un general de ejército servía de mesero al rey.
 
   Sin embargo, el propósito de Torat no era calentar la carne, simplemente era preparar el té de canela que tanto le agradaba a Gabriel, y ayudaba a calmar sus nervios.
 
   Tras terminar de preparar el té, personalmente, Torat se dirigió al dormitorio del rey; la puerta estaba abierta, entro sin llamar. Gabriel lo esperaba sentado al lado de una mesa bien adornada en su planicie lisa: era un mapa de toda la región de Estralia, pero no era el mapa actual de Estralia; sino que era un mapa antiguo, de cuando Estralia gozaba de gran poder y había conformado un gran imperio.
 
   —Mira esto Torat, el sabio Isaac, guardando un mapa imperial en su dormitorio. Mi teoría es cierta, todos somos unos malditos ambiciosos, e Isaac no escapo de tal virtud; anhelaba un imperio. Estoy seguro de que cada mañana al despertar, tomaba su desayuno en esta mesa, y se deleitaba soñando un gran imperio mirando fijamente este mapa. Isaac también deseaba ser tirano. Todos somos tiranos en nuestro interior.
 
   Torat se acercó a la mesa y dejó la taza de té junto a Gabriel.
 
   —Señor— dijo Torat mientras se sentaba en otra silla, frente a Gabriel —. En realidad, encontré esta mesa en un sótano donde había cosas viejas y sucias, la mesa estaba muy polvorienta; la hice lavar, y viendo que contenía dibujado un mapa imperial: me di cuenta que a usted le gustaría, ya que tienen gran interés en la historia imperial de Estralia. Así que mande que instalen la mesa en este dormitorio, donde usted descansara durante su estadía.
 
   —Ah— respondió Gabriel, y sin decir más, tomo su té.
 
   Torat apoyando sus codos en la gran mesa, habló nuevamente, pero esta vez con más cuidado.
 
   —Es una buena estrategia dar reuniones no protocolares.
 
   —Por qué— preguntó Gabriel seriamente.
 
   —Pues porque es ahí donde los militares y ministros expresan sus verdaderos intereses, ya lo vio hoy; el verdadero interés de la mayoría es que el anciano Vaal desaparezca.
 
   Gabriel terminó su té rápidamente, a pesar de que estaba caliente, el efecto tranquilizante no tardó en hacer efecto. Se levantó de la silla y fue a acostarse a una gran cama bien acolchada, que contenía dibujos impresionantes de palomas blancas volando en un bosque. A Gabriel le pareció ridículo el dibujo en las colchas. Frunció el ceño.
 
   —Así que también pensaste que me gustaría esta colcha con palomitas y patos.
 
   — No señor—dijo Torat —, la colcha estaba ahí cuando entre a la habitación, no la cambie.
 
   —Ah — respondió Gabriel —, hubiera sido bueno que también encontraras una colcha con un mapa imperial.
 
   —Buscaré más en el sótano, tal vez encuentro tal cosa.
 
   —Sólo es una broma, maldita sea—dijo Gabriel echándose boca arriba y cerrando los ojos—. En realidad, desearía un mapa de mi propio imperio.
 
   —Me imagino que ya dibujó ese mapa varias veces en su mente.
 
   —Así es— dijo Gabriel, levantándose y sentándose en la cama, se sentía inquieto, y Torat lo percibió.
 
   —Descanse, necesita hacerlo— dijo Torat, levantándose de la silla y dirigiéndose a la puerta.
 
   —No puedo— dijo Gabriel, levantándose completamente y dirigiéndose al mueble que contenían los libros—, no tengo sueño, leeré algo, eso lograra despejar mi mente.
 
   Pero al caminar, resbaló en un inmenso sueño y cayó en la alfombra como un niño agotado, y se quedó ahí.
 
   Torat sonrió, él te de canela había funcionado muy bien; relajó al rey…claro, agregando un poco de calmante extra. Eso le daría más tiempo para buscar al anciano Alvan, para entregarle la tarea tediosa de controlar al rey, para que lleve la conquista de una manera correcta.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

LA CONCENTRACIÓN GOLPISTA
 
    
 
   Neisa no podía creer en donde se encontraba, lo que estaba viendo, lo que estaba escuchando, ni lo que traía puesto de vestir. Todo parecía un sueño, una fantasía más de su mente.
 
   Se encontraba en un puesto militar del reino de su padre, veía a soldados ponerse en formaciones de combate y entonar himnos de combate. Militares de alto rango caminaban de un lado a otro dando órdenes con estruendosos gritos. Ella traía puesta una sotana blanca, parecía un piyama a cualquier opinión general, pero ella sabía que portaba una vestimenta del grupo de los magos y precisamente de una maga.
 
   Vaal le había hecho poner esa vestimenta, le había ordenado no decir ni una palabra en su misión. Tenía el título de guardaespaldas, debía cuidar al anciano, pero ella sabía perfectamente que el anciano era capaz de cuidar de sí mismo pues le había confesado que era un mago.
 
   La conversación que tuvo en ese cuarto circular con el anciano fue muy interesante y supo que si ayudaba al viejo se abrirían muchas puertas para conseguir conocimiento, y era lo que más ansiaba Neisa.
 
   Habían llegado al cuartel militar ya adentrándose a la noche, ella ya sabía qué hacer, muy simple, mantenerse cerca del anciano y mantener la boca cerrada. El viejo Vaal le había explicado que los ancianos magos siempre caminaban con un guardaespaldas, podían ser otro mago u otra maga, con poderes impresionantes para desarrollar defensas necesarias para proteger a su amo.
 
   —Pero yo no soy una maga —protestó Neisa cuando se encontraban en el cuarto circular de la posada—. Bueno, leí unos cuantos libros de magia solo por curiosidad, pero nunca, nunca logré algo.
 
   —Sólo serás una tapadera —dijo el viejo—. Mi guardaespaldas anterior tuvo algunos percances para venir a este país, así que tú lo remplazarás, descuida, no habrá batallas por protegerme, es solo cuestión de acompañarme. La persona con la que me encontraré en esta noche tiene ciertos conocimientos de protocolos de magos, y si me ve sin mi guardaespaldas, dudará de mi perfil.
 
   —Protocolos, es lo que más odio. ¿Por qué simplemente no hace un acto de magia? Así esa persona no tendrá duda de su perfil, convierta un sapo en piedra o simplemente desintegre una mesa, un gusano, cualquier cosa, y asunto arreglado.
 
   —Eso es muy ostentoso —dijo el anciano viendo con más interés a la muchacha—. Pareces una chica lista, sí, podría hacer lo que tú dices, pero no acostumbro a realizar eso, sigo los protocolos…pero…
 
   —De acuerdo —dijo Neisa aceptando—. Protocolos y protocolos, pero hay algo que no entiendo.
 
   —Dime cuál es tu duda – dijo el anciano.
 
   — Se supone que soy una maga poderosa, sí, lo afirmaste, los guardaespaldas son magos muy poderosos que están capacitados para defender a otro mago, por lo cual lo más seguro es que el que está siendo protegido es más débil que el guardaespaldas. ¿Entonces por qué el mago guardaespaldas no se aprovecha de su amo?, o quizás esta duda ya lo tuvieron muchos, estoy segura de que tu anterior guardaespaldas te traicionó dándose cuenta de que él era más fuerte que tú. ¿Qué te hace especial?  ¿Por qué tienes que ser protegido?
 
   —Es cierto tu deducción – afirmó el anciano –. Los magos guardaespaldas son muy poderosos, bastante, son capaces de destruir a sus amos. Pero ellos no tienen grandes privilegios, así como los guardaespaldas comunes que hay en diferentes reinos. Toma el ejemplo de los reyes. Son protegidos por militares muy adiestrados físicamente, son capaces de vencer en batalla a su propio rey…pero no lo hacen. ¿Qué lograrían?, tal vez robarle sus preciosas y ricas vestimentas, algún caballo de sangre real, no duraría mucho. Por matar al rey no se volvería rey, sería perseguido por traición y la traición es el pecado más atroz de la historia, los traicioneros son del demonio. Lo encontrarían y lo matarían. Así de simple, porque ese guardaespaldas nunca tuvo privilegios. Así sucede con los magos, hay magos muy poderosos que han acumulado gran poder para usarlo en la guerra, pero no tienen privilegios. Yo, señorita, escucha con atención, soy un mago con muchos privilegios. No domino una nación, no, pero tengo algo que me hace más importante que los demás. Tengo conocimiento, he vivido muchos años anclado en la lectura, he presenciado acontecimientos de gran interés para este mundo…y también para otros mundos. Con mi conocimiento podría cambiar el mundo. Por eso muchacha tengo que ser protegido. Y respecto a lo de mi anterior guardaespaldas, no quiso asesinarme, simplemente tuvo algunos percances y no pudo acompañarme. Las personas saben que los guardaespaldas magos son muy poderosos, no se atreverían a desafiarte, así que te temerán cuando te vean cerca de mí. Disfrútalo, a muchos les gusta sentirse superior.
 
   Cuando llegaron al cuartel fueron de gran interés para todos, desde simples soldados hasta oficiales de alto rango. Observaban al anciano con gran respeto, sabían que era un mago y también pensaron que ella era el guardaespaldas del anciano.
 
   V.V. fue al centro de control donde se encontraba la persona que dirigía todo el recinto militar, no hizo falta entrar al recinto, un hombre alto con vestimenta de la realeza salió y saludó al anciano con un apretón de manos y una gran sonrisa. Era claro, los dos hombres se conocían, y no solo eso, tenían un afecto, era muy notable, eran grandes amigos, y supo por ese hombre alto que el anciano tenía un nombre.
 
   —Alvan, llegaste en el momento más indicado, siempre lo haces, pero aun así es sorprendente.
 
   —Sin embargo, tuve algunos percances —dijo el anciano—. Mira, te presento a mi guardaespaldas, la joven Neisa…y créeme, tiene grandes poderes.
 
   El hombre miró a la muchacha con gran interés, se acercó y le tendió la mano, Neisa vaciló, se sintió nerviosa, jamás había pasado esto, sólo con su padre, generalmente todos se sentían nerviosos ante su presencia pues era una princesa, hasta los generales y coroneles se sentían nerviosos cuando la saludaban en las fiestas protocolares que hacía su padre en el palacio.
 
   —Anda. Saluda al general —dijo el anciano causándole susto, y no tuvo más remedio que saludar al hombre estrechando su mano y mirándole a sus ojos, pero no pudo aguantar la vista del hombre. Desvió la mirada de inmediato.
 
   —Estoy seguro de que la joven tiene grandes poderes —dijo el general estrechando la mano de la muchacha.
 
   La soltó y miró nuevamente al anciano.
 
   —Ven, echemos un paseo, quiero mostrarte lo que he preparado.
 
   —Está bien—dijo el anciano.
 
   Y ambos caminaron adentrándose más hacia los terrenos militares, ella los siguió, más adentro se observaba la extensión del terreno, limpio, donde se veían manchas oscuras, que eran formaciones de batallones, pasaban instrucción de combate. El terreno era inmenso, por lo cual se podía ver a lo lejos como se movían grandes manchas con un ritmo sorprendente. No era cualquier cuartel, ella ya había visitado cuarteles militares junto a su padre, cada cuartel solo tenía 3 batallones, cada batallón tenía 6 compañías, cada compañía tenía 3 secciones, cada sección tenía 4 escuadras, y cada escuadra tenía nueve soldados. De manera que en un cuartel normal protocolar habitaban 1944 soldados de batalla (sin tomar en cuenta a los oficiales ni elementos de apoyo como ser: cocineros, limpiadores, herreros, médicos, y otros).
 
   Fue el cuartel más grande que había conocido, calculó a simple vista de que habían más de 8 batallones tomando instrucción de combate, y otros tres batallones que estaban fuera de instrucción practicando algún deporte, limpiando sus armaduras, o simplemente descansando.
 
   Quería preguntar al anciano Alvan de qué se trababa esto, pero no se animó, sintió miedo, sabía que su padre estaba en reuniones para estar preparado militarmente para cualquier ataque del rey Gabriel, pero no se imaginó que el ejército ya se estaba reuniendo.
 
   Debido a la impresión fue quedándose poco a poco atrás de los dos hombres que acompañaba, el anciano tuvo que apurarla varias veces gritándole para que apresure su paso.
 
   Se dirigieron a la cima de un pequeño terreno abultado para tener una mejor vista de las actividades que se realizaban.
 
   Los hombres empezaron a hablar; Neisa tuvo el reto de escuchar y grabar todo, absolutamente todo lo que dijeran los dos hombres…pero de repente supo que no vencería en el reto. Los dos hombres empezaron a hablar en una lengua extraña, renegó en su mente. Quiso reclamar, quiso gritar a los hombres de que era la princesa, hija del rey Alejandro, y tenía derecho a saber las actividades militares de su nación.
 
   Pero se quedó callada, sintiéndose impotente, incluso sin derecho a poder expresarse.
 
   La conversación en lengua extraña duró veinte minutos; Neisa estaba cansada, tuvo ganas de sentarse en una piedra muy tentadora al descanso, pero el anciano Alvan le había ordenado que no mostrase debilidad ante su anfitrión. Así que tuvo que aguantar el dolor de pies que tenía, además de la sed y el hambre. Había estado en la posada más cara de la capital y no tuvo la oportunidad de degustar un rico asado de cordero con una copa de jugo cítrico; a pesar de que tenía bastante dinero en sus bolsillos. Y el anciano no había cumplido su rol de anfitrión a la hora de invitar alimentos a su convidada.
 
   Sintió un gran alivio cuando escuchó su idioma original.
 
   —Cuándo te irás de aquí —preguntó el general.
 
   —Mañana, es urgente que regrese, preguntarán por mí…ya deben estar buscándome, puede ser sospechoso, no pensé en eso. Pero valió la pena venir aquí.
 
   Los dos hombres se quedaron en silencio contemplando el ambiente militar. Era un silencio amistoso, en que la comunicación no necesita palabras. Veían a los soldados como si fueran sus hijos o sus ahijados, se sentían superiores a ellos, se sentían sus creadores, sus consejeros, sus organizadores. Era claro que ellos habían organizado toda esa concentración, se sentía en sus miradas, se podía deducir que ellos eran los líderes de esos hombres a pesar de no haber entendido ni una palabra de su larga conversación. Pero sobre todo se entendía en la preocupación que mostraban al ver a sus batallones. Estaban preocupados.
 
   El general rompió el silencio.
 
   —Tengo una reunión con los coroneles. ¿Quieres venir?
 
   —No —dijo Alvan—. Ve tú, yo acudiré a ti cuando acabe la reunión.
 
   —Bien.
 
   El general se marchó y dejo al anciano y a la muchacha a solas. Antes de marcharse mostró una gran sonrisa de ternura a Neisa, y ésta respondió con otra sonrisa.
 
   El anciano y la muchacha se quedaron en silencio contemplando el ambiente militar. Los soldados se sentían orgullosos portando sus majestuosas armaduras con adornos ilustrados, toda su vestimenta estaba dotada de una estética fascinante que hacía resaltar al valor y la determinación de fidelidad a su mando. Los gritos, los sonidos de las espadas al desenfundar y enfundar uniformemente daba una emoción de acercamiento a la gloria. Ellos se preparaban para entrar en batalla y sabían que tenían la posibilidad de morir, o quedar heridos, no sabían quiénes serían los desafortunados, pero todos, absolutamente todos tenían familias que rezarían a sus dioses favoritos para volver a ver a sus hombres volver a casa.
 
   —No estaba enterada de esta concentración —dijo Neisa rompiendo el silencio—. Y no me imaginé que la guerra ya estaba tan próxima. ¿Acaso el rey Gabriel ya está cerca de la capital?, éstos hombres ya están listos para entrar en batalla mañana mismo…no, ya están listos para entrar en batalla esta misma noche. Habrá una batalla, Gabriel ya está en el territorio.
 
   —No —dijo el anciano Alvan—. Gabriel aún se encuentra en Estralia, ya la conquistó. Estralia es una nación rica, extensa en territorio, y tiene más habitantes que cualquier otra nación, se necesita bastante tiempo para reorganizar semejante invasión. Gabriel estará estancado en Estralia bastante tiempo, tal vez cuatro o cinco meses. Tendrá que poner su autoridad ante todos los pueblos de esa nación, seguramente sus naciones limitantes mandaron tropas para debilitar la conquista, ya hay acciones fronterizas. Yesenia tiene mucho tiempo para prepararse.
 
   —Y si hay mucho tiempo —Neisa hablaba preocupadamente—, por qué esta concentración, si no pelearán con Gabriel, con quien pelearán, ¿contra quién marcharán?
 
   —Te dije que hay mucho tiempo para que Yesenia se prepare, y es por eso que debemos esperar a Gabriel con una organización beneficiosa en asuntos que no puedo decirte. Y la actual administración del reino no ejerce el perfil que se necesita para recibir a Gabriel, es por eso que habrá una reorganización del reino.
 
   —Qué quiere decir eso.
 
   El anciano miró detenidamente a Neisa.
 
   —Habrá un golpe a la corona, derrocaremos esta noche al rey Alejandro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

IRA
 
    
 
   Le habían informado de que Vaal no aparecía por ningún lado, empezaban a preocuparse y todos ya sentían que el rey Gabriel estaba nervioso a causa de la ausencia de su sabio consejero. Sentían que sin el viejo la locura de su rey crecería más y así se atrevería a lanzar órdenes escalofriantes o nada relevantes, como por ejemplo mutilar a los generales capturados en la batalla. Los propios generales habían tenido una reunión secreta para estar preparado ante cualquier surgimiento de locura del rey. Esta locura del rey ya era conocida, pues fue esta locura la que acabó con el verdadero heredero del trono de Astiria. Gabriel mató a su propio hermano. Fue juzgado por eso, vivió seis años de cárcel, pero aun así tenía derecho al trono, así que cuando salió los jueces se arrepintieron, pues en vez de matar la locura de Gabriel, lo acrecentaron a través de la cárcel. Los informantes llevaban noticias del príncipe reo de que se había vuelto más loco de lo habitual. Había matado a tres reos, debido a esto le habían aislado y este acto tuvo más horror. Como Gabriel era un príncipe había pedido su derecho a la enseñanza, había pedido un maestro para que acudiese a darle la enseñanza que había interrumpido tras su encarcelamiento. Jamás recibió la visita de su padre, su madre había muerto de la pena; días después se había comprobado que se suministró ella misma veneno de serpiente, pero no importaba, murió de pena, pues fue esta emoción lo que la empujó a la muerte. Su padre fue abordado por muchos consejeros, se estaba pensando en una nueva organización; no podían dejar que Gabriel tomase el poder, su locura aplastaría a la nación, necesitaban cambiar eso. No podían asesinar a Gabriel, el rey y sus consejeros serían los primeros sospechosos y el pueblo tomaría el pensamiento de que la realeza está en manos de vengadores, el pueblo mismo se manifestó y pidió al rey de que se respete la vida del entonces príncipe Gabriel. Sin embargo, un plan se llevaba a cabo, una reorganización de la nación, un método para el reinado, el derecho de heredar el reinado sería anulado y se establecería un consejo de gobierno que elegiría a la persona correcta para que gobierne a la nación hasta su muerte. Después de la muerte del escogido pues se elegiría a un nuevo rey, siempre bajo el sello del consejo. Esta idea no era la primera, se conocía a varias naciones que ya establecieron este método de gobierno.
 
   Esta información llegó hasta la celda de Gabriel, y fue su propio maestro el que le informó de dicho acuerdo entre su padre y sus consejeros. Cambiarían a la nación y el ya no sería rey, aunque pague con el encierro seis largos años de libertad. Esto enfureció a Gabriel y empezó a recriminar a su maestro como si el tuviera la culpa de la decisión de tales actividades de reorganización…golpeó a su maestro y lo dejó inconsciente. Los guardias entraron nerviosos para ayudar al anciano maestro, pero el reo fue más fuerte y golpeó a los guardias quitándoles sus espadas para entonces salir de su celda y dejar adentro a los guardias. No pudo salir victorioso de la cárcel, apenas salió de un pasillo y se encontró con cincuenta guardias con sus espadas desenfundadas, y otros cincuenta arqueros puestos en el techo con sus arcos listos para disparar. Gabriel con su espada en alto no se rindió, avanzó y el comandante de guardia estaba nervioso. Si el príncipe se enloqueciese de una manera exagerada tenía que dar la orden de matarlo, sus hombres esperaban la orden, los arqueros temblaban y los soldados apretaban y aflojaban la fuerza con la que agarraban sus espadas…y Gabriel seguía avanzando furioso, muy furioso capaz de asesinar a quien lo enfrente. El capitán no fue capaz de dar la orden, él más que nadie estaba más nervioso y dejó que Gabriel avance hasta la primera fila de guardias y antes de que diese el primer ataque, una luz demasiado fuerte inundo el recinto causando una ceguera momentánea a todos los que estaban en ese recinto. Cuando la luz brillante desapareció y la normalidad llegó, el príncipe Gabriel había desaparecido.
 
   El rey tras saber lo sucedido, dio la orden de que se investigue el caso, su único hijo vivo desapareció de la nada. Algunos ya habían lanzado sus teorías de que los dioses se lo habían llevado por sus pecados; otros de que fueron los demonios los que se lo llevaron al infierno a convertirle en príncipe guerrero por ejercer tan bien el mal.
 
   Pero solo eran teorías, aún no había seguridad y el rey se impacientaba, el consejo suspendió sus reuniones de reorganización del reinado, no por pena, sino por miedo, miedo al pueblo, sería sospechoso iniciar una reorganización del sistema de reinado coincidiendo con la desaparición del príncipe Gabriel. El pueblo obviamente indagaría en los miembros de la realeza para encontrar a un posible asesino del príncipe.
 
   Así era el pueblo, sabían que el príncipe Gabriel había cometido bastantes males, pero ellos tenían que dar el ejemplo de respetar la vida y no alejarlo de sus derechos, pues el perdón hacía grande a los seres humanos según las religiones que regían a la nación de Astiria. Y con el tiempo las otras naciones también podrían pronunciarse debido a sospechas de asesinato.
 
   Pasaron tres meses y la presencia de Gabriel aún no aparecía, incluso el mismo rey anuló su sabiduría y empezó a culpar a algunos ministros, y se encaminó a una investigación privada contratando a mercenarios para que inicien un seguimiento de las actividades diarias de los miembros de la realeza.
 
   Los miembros de la realeza también desconfiaron del propio rey, el pueblo empezó a dudar de la justicia de sus gobernantes y empezaron las protestas incitando a que se devele el paradero del príncipe Gabriel. Su desaparición ya era una noticia que corría por todo el continente, y las demás naciones tildaron a la realeza de Astiria de ignorantes ante la justicia. No era justo asesinar a un príncipe, un príncipe tenía el derecho y el privilegio de ser educado correctamente para adquirir características que le hicieran ver sus defectos y así poder arrepentirse de sus actos. Esa era la aplicación de la educación de los príncipes, tener resultados, pero si asesinan al príncipe malcriado, demostrarían que no confían en su educación y que en realidad esa educación privilegiada de un príncipe no está garantizada.
 
   Surgieron teorías conspiratorias con diferentes puntos de culpabilidad, las protestas se incrementaron, pero un día, en que la situación ya estaba tan elevada tanto como para una toma del palacio por el pueblo, o de una riña barbárica entre ministros de la realeza; el príncipe Gabriel llegó del cielo, como si se tratara de un mensajero celestial, o mejor aún, como si se tratase de un dios. Llegó afuera del palacio a la vista de todo el pueblo, y ante el asombro del pueblo y la realeza dio un discurso histórico en que cambiaría a toda la nación de Astiria y a todo el continente Zarpa. Empezó su discurso diciendo:
 
   —Pueblo, hermoso pueblo, que se ha preocupado por mí, que ha indagado, que han suplicado justicia, que mostraron rabia ante mi desaparición, e incluso tristeza, He vuelto, mírenme, aquí estoy, y les pido ahora con mi mano en mi pecho izquierdo, señal de que hablo con profunda seriedad: ya dejen sus impulsos para obligar a los miembros de la realeza a que puedan ejercer la verdadera justicia; pues ellos naturalmente no sabrán hacerlo, no si no tienen la educación necesaria. Pero yo, he visto a los mismos dioses y he recibido sus enseñanzas para así comprender que tan mal esta la humanidad, pero, sobre todo, que tan mal estaba yo. Con las enseñanzas divinas de mis maestros celestiales he llegado a perdonarme por los actos crueles que he cometido, tras perdonarme pedí perdón a mis maestros celestiales y ellos también me han perdonado; y estaba feliz por eso, me alegré bastante, como nunca, y pensé, seré un buen rey con esta sabiduría adquirida. Pero mis maestros celestiales me dijeron advirtiéndome: aún no podrás ser un nuevo rey, te falta algo, ¿pero ¿qué es lo que me falta? Pregunté, y ellos me dijeron: te perdonaste a ti mismo, nosotros también te perdonamos, pero acaso tu pueblo, al cual tú quieres gobernar ¿te ha dado ese aclamado perdón? Si tu pueblo te perdona entonces podrás gobernar sin tener pesos en tu corazón. Y es por eso que hoy, en el primer día de mi llegada, les pregunto: ¿ustedes me perdonan?
 
   Y el pueblo empezó a aclamarlo como a un dios, supieron que estaban ante una persona superior a ellos. Había llegado del cielo y trajo con él unas palabras hermosas; había traído una petición de perdón por sus crímenes, y el pueblo se lo dio. ¿Qué más necesitaban? Ese su futuro rey había conocido a los santos celestiales, cosa que ningún rey antes lo había hecho. Lo aceptaron, e incluso en ese mismo instante lo coronaron como rey. Su padre que había escuchado las aclamaciones salió del palacio y vio a su hijo que era coronado como rey, y de inmediato se sacó su corona y lo boto al piso. Pues esa corona ya no tenía ningún valor, lo aceptó, el pueblo decidía, la mayoría de los ministros se unió a la aclamación de la nueva coronación, pero un grupo de ministros, que eran los que más poder tenían, entre ellos el ministro de guerra, se apartaron y se fueron juntos fuera del palacio sin decir palabra.
 
   Tras acabar la coronación, hubo una fiesta. Se hizo presentes al rey, y el rey también hizo presentes a diferentes representantes de la nación. Empezó a recibir informes de los ministros, pero el rey Gabriel se dio cuenta de que le faltaba el informe del ministro de guerra; no aparecían, mandó a que se lo buscara, fueron a sus aposentos y lo encontraron vacío. No sólo había huido el ministro de guerra, huyeron varios ministros, se los consideró de inmediato opositores al nuevo gobierno. Y ese mismo día Gabriel nombró a un nuevo ministro de guerra, y el discurso del nuevo ministro fue corto; pero muy convincente al expresar la dureza que ejercería su papel, en un área que se tiene que demostrar mucha disciplina con posibles actos de violencia.
 
   — Se me ha dado el honor de ejercer una tarea, la más difícil de las tareas, en que se me está dando la posibilidad de velar por la seguridad de esta nación y los intereses dignos de éste rey bendito que tenemos aquí. Ya se ha corrido la noticia de que surgieron muchos opositores, y es lamentable como puede haber gente que no esté de acuerdo con un nuevo gobierno que está asesorado por los mismos dioses. Por respeto a los dioses y a nuestro nuevo rey aquí presente, debo ejercer bien mi papel como hombre de guerra. Así que cualquier persona que se tenga como elemento opositor al reinado del señor Gabriel: ¡Será eliminado! Debemos ayudar a nuestro rey a realizar las acciones que tiene en mente para lograr una nueva nación, y si es posible, un nuevo continente. Gracias.
 
   Al día siguiente el rey hizo conocer la llegada de su nuevo consejero personal. Hizo adornar todo el palacio con hermosas rosas de diferentes colores, trajo a los mejores cocineros para que preparen la mejor comida a degustar. Hizo muchos arreglos en el palacio, todo solo en honor a una persona; para el anciano Vaal, que llegó con harapos viejos a un lujoso palacio y fue nombrado como el hombre más poderoso del reino después del rey. Gabriel confiaba en el anciano, y hasta ese entonces nadie del pueblo lo había visto, empezaron los rumores de que era un dios asesor del rey, o quizás un mago, o un mensajero. El rey nunca informó ningún título celestial que tuviera su nuevo consejero. Pero el pueblo sabía que Gabriel lo respetaba, y el pueblo empezó a querer al anciano. Pero los ministros, los propios ministros que apoyaban a Gabriel no estaban de acuerdo con traer a un viejo desconocido al palacio, no confiaban en él. Solo mostraban una sonrisa fingida cuando había la ocasión de pedirle al viejo de que aconseje un asunto importante al rey, pues sabían que el anciano tenía autoridad sobre el rey. Pero esa autoridad no llegaba a tanto como para impedir una guerra.
 
   Y ahora que se encontraban en plena guerra y en plena conquista de una de las naciones más poderosas del continente: Estralia. Los comandantes de ejército y los ministros presentes en la capital de Estralia estaban demasiado temerosos. El rey se impacientaba sin su consejero personal. El general Torat ya había mandado a varios caballeros de reconocimiento, pero el viejo no aparecía por ningún lado, lo necesitaban, era el último que podía calmar la furia del rey Gabriel, sí, estaban muy nerviosos, demasiado. ¿Dónde estaría el anciano Vaal?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

SABIDURÍA OPACADA
 
    
 
   —Pensé que los magos gozaban de gran sabiduría, de que quizás sean las únicas personas en este mundo y en otros mundos que hacen lo correcto. Pero veo que me equivoqué.
 
   Neisa hablaba autoritariamente, sus expresiones eran palabras que demostraban ira al igual que tristeza.
 
   —Todo es un engaño, la sabiduría, los dioses, el mismo amor, no tenemos nada, ni una fuerza, ni un motivo para sentir emociones de paz o de felicidad. Este mundo es un desastre.
 
   El anciano veía a la muchacha con gran interés, se había enterado de que habría un golpe a la corona esa misma noche, era una traición, pero estaban en guerra. La muchacha aún no entendía la situación; y quizás nunca lo entendería, ni sabría las mínimas condiciones en la que estaba. No necesitaba saber todo el asunto, pero por alguna razón, el viejo sentía algo de confianza en la chica, y algo de pena por su ignorancia.
 
   —No te rindas muchacha, este mundo puede explotar, pero nunca debes rendirte ante la posibilidad de ver algo…sobrenatural. Yo lo he visto.
 
   El general todavía atendía la reunión con los oficiales de alto rango que dirigían la rebelión. Los oficiales de menor rango organizaban a sus tropas, revisaban armas, se acomodaban unos a otros sus armaduras, hacían pequeñas oraciones. Los entrenamientos se habían acabado y muy pronto los soldados demostrarían en serio lo que habían aprendido, y demostrarían su valor y determinación por la causa justa, según sus oficiales.
 
   El anciano y Neisa caminaban por el terreno viendo las actividades de formación del ejércitorebelde,«no es justo — pensó Neisa —. Soy una de las princesas de este reino, debo hacer algo, pero qué.» Se sentía impotente, y al mismo tiempo sentía que ella más formaba parte de ese movimiento de traición, porque no podía hacer nada para impedir el ataque al palacio. Tampoco podía largarse de ahí para dar la alarma de invasión al palacio; seguramente el anciano no la dejaría, ya que tenía el conocimiento de todo lo que tenía que acontecer.
 
   Debido a la preocupación, su hambre se fue, se olvidó de todas sus necesidades de alimentación y descansó. Estaba metida en plena guerra, sabía que algún día la guerra llegaría a su país. Sabía que el rey Gabriel llegaría tarde o temprano a desafiar a su padre, pero jamás se imaginó que la guerra en su país comenzara desde el interior mismo de la nación. Así no podían ganar, con traiciones y deshonor no podrían ganar a Gabriel. Pensó Neisa que para ganar a Gabriel se necesitaba de un reino poderoso alimentado por el honor y la justicia, pero que una nueva administración quiera vencer a Gabriel eso le parecía ridículo. Y si por si acaso esa nueva administración traicionera llegase a vencer a Gabriel, no sería nada justo, ganarían los traicioneros, igual hombres con maldad y ambición de poder que no se preocuparían de acabar la guerra, sino que lo extenderían más para su conveniencia. Todo eso pensaba Neisa.
 
   Su nerviosismo crecía más y más, y le temblaban las manos, no podía fingir fuerza, estaba asustada, hasta el punto de llorar. Pensó también en su padre, en sus hermanas, en su madre, en sus pocas amigas del palacio, sus mascotas, el mismo palacio que había sido su hogar durante toda su vida. Y se lo quitarían todo, asesinarían a su padre y a todos sus oficiales y ministros a su lealtad.
 
   Sintió la mirada seria del anciano. Ella entonces se atrevió a mirarlo y pensó por un instante de que en verdad ese anciano se trataba de un mago porque su vista era profunda e inspiraba miedo, eran unos ojos que demostraban autoridad a quien quiera que los viese.
 
   Neisa no aguantó más, reunió todo su valor, sin observar una vía de escape, sin planear nada, sin pensar en nada; echó a correr con todas sus fuerzas a cualquier salida que encontrase. El anciano no actuó para impedir el escape, simplemente sonrió calmadamente. Era un puesto militar, era imposible que una linda jovencita sin ningún arma pudiese salir de ahí.
 
   Jamás había corrido con esa fuerza que lo hacía, corría para salvar a su familia y a su país de manos de unos traicioneros. Pero no pudo cumplir su propósito, de inmediato una escuadra de caballería la rodeó en círculo y la muchacha por poco choca contra un caballero, y por detenerse tropezó con una piedra y cayó a tierra raspándose peligrosamente el brazo derecho que de inmediato brotó sangre. No se levantó, ni siquiera se preocupó por su herida. Simplemente se quedó ahí en el suelo a llorar.
 
   Después de una media hora, un soldado curaba su herida mientras ella se sentaba en un lecho con la vista fija en el techo. Sus lágrimas ya se habían secado en su propia cara enjugándose con la suciedad de la tierra. Se negó a lavarse.
 
   —Mi familia será asesinada—dijo Neisa.
 
   El soldado no dijo nada, siguió con la actividad de sanar su brazo lavándole con un líquido que tenía un olor embriagador, y causaba un dolor desinfectante a la muchacha, pero ésta no se quejaba.
 
   Su ira había crecido, había confiado ciegamente en el anciano cuando lo espiaba en la biblioteca. Se ilusionó con que sería un viejo sabio que acumulaba conocimiento para la enseñanza justa de la sociedad, pero se equivocó, y ahora sería ese mismo viejo una de las cabezas superiores que encabezaba una traición a la corona.
 
   El soldado terminó de lavar la herida y procedió a cubrir el brazo con una venda suave y perfumada, eso trajo mucho alivio a la muchacha, pero solo en el aspecto físico. Aún estaba alterada emocionalmente.
 
   Tras terminar el soldado su actividad, se retiró rápidamente del recinto sin decir palabra alguna. Neisa tampoco agradeció, ni quería hacerlo, sólo quería salir de ese lugar, aunque estuviese herida de sus piernas. Pero su emoción de actividad se vio decepcionada al querer salir de la enfermería. De repente ingresó el anciano Vaal y vio preocupadamente a la niña. Pero después de unos instantes sonrió.
 
   —El soldado enfermero se adelantó a sus actividades, considerando que aún falta dos horas para la toma del palacio. Ahora todos los miembros del cuartel saben que estas aquí por tu acto de llamar la atención, muy astuta, querías eso.
 
   Neisa no entendía.
 
   —Ahora todos saben quién eres, ese era tu plan B, si no lograrías escapar, al menos llamarías la atención para que algún nervioso soldado idealista, pudiese retractarse de la rebelión y traicionarnos. Eres la princesa del reino de Estralia, la hija del rey Alejandro.
 
   — Sí—dijo Neisa—, quería eso. 
 
   Era un plan perfecto, sin embargo, mintió, no había pensado en ese plan al correr estúpidamente por cualquier lugar sin saber si era la salida o no. Al menos ganaba un poco de virtud de inteligencia a los ojos del anciano y eso le alegraba.
 
   —Pero no habrá ningún idealista que se eche atrás —dijo Vaal—. Todos son leales a nosotros. Si bien no sabían que estabas aquí, sabían que estarías en mis manos, quizás prisionera en otro lugar, en alguna posada, o en algún templo abandonado.
 
   — Qué me quiere decir, entonces usted…usted ya sabía quién era yo, usted me estaba espiando por varios días en la biblioteca. Todo fue un plan.
 
   —Así es —confesó el anciano—. Incluso la recriminación de la bibliotecaria, todo fue un plan.
 
   —Y supongo que hasta su ridícula afirmación de que es un mago, usted no es un mago.
 
   El anciano no respondió de inmediato, miró a la muchacha varios segundos. Esta vez la muchacha no sintió nerviosismo, sino que se enfrentó a su mirada con valor.
 
   —hice el plan, pero en mis planes no está la mentira, no mentí muchacha, soy un mago, y no pidas que te haga una demostración, en el momento indicado veras lo que la magia puede hacer. Y no nos veas con malos ojos. Es cierto que traicionaremos a la corona, sí, en pensamientos convencionalistas una traición está acoplada a la maldad y por eso puedes vernos con malos ojos. Pero el bien y el mal son cosas que no podemos debatir. ¿Qué te hace pensar que somos los malos si hablamos de justicia? ¿Entonces está bien que el rey Gabriel haga todas esas atrocidades porque es el rey? Y si un general se negaría a cumplir las órdenes de Gabriel por ser muy violentas y lo traiciona, ¿eso está mal? No pienses en el bien o el mal, eso no existe, sólo existe lo correcto, y créeme muchacha, hacemos lo correcto. No mataremos a tu familia, ni los lastimaremos, bueno, no puedo asegurarte no lastimar a tu padre, es un hombre de batalla, será muy difícil capturarlo.
 
   —Por qué estoy aquí —preguntó Neisa ya calmada, su ira se había retirado, o al menos había disminuido.
 
   —Necesitábamos que la guardia del palacio y los cuarteles de la capital estén ocupados buscándote, y lo están en este momento. Tu padre se dio cuenta de que no llegaste al palacio a la hora adecuada. Primero movilizó a una pequeña escuadra de exploradores para buscarte; después a una compañía, después a toda la guardia del palacio, la guardia pidió ayuda a los cuarteles, en éste momento existe una movilización militar por la ciudad. Así que podremos movernos libremente por la ciudad hasta el palacio sin que haiga signos de traición. Iremos en formación de batalla, pensarán que es un protocolo ya que llevaremos con nosotros a un gran elemento. A ti.
 
   Un gran plan.
 
   —Entraremos al palacio contigo fingiendo felicidad de tu encuentro con tu familia— prosiguió el anciano—. Tu herida en el brazo fue suerte, traerá a tu padre más alegría, supondrá que te sacamos de un peligro.
 
   Cuando estemos adentro del palacio se iniciará las actividades de la toma del palacio.
 
   —No —dijo Neisa, el pueblo no los dejará, tampoco los demás cuarteles de la capital. Les harán frente. Además, los cuarteles que están fuera de la capital se harán presentes en los siguientes días. Ustedes perderán.
 
   —No—dijo el anciano—. La capital tiene cinco cuarteles. Tenemos con nosotros a tres cuarteles, tenemos superioridad, y también mejor preparación. Nosotros ya sabemos que correrá sangre, ellos no lo saben. Así que no estarán preparados mentalmente, ésa es una gran ventaja. Pero descuida, haremos todo lo posible para que no se derrame mucha sangre, tú eres nuestra clave.
 
   —Porque yo, usted me alaga mucho señor.
 
   —Bien, el pueblo y el ejército tiene un cierto grado de moral y ética. Honor, sí, el honor. Pero tenemos ya todo en nuestras manos. El pueblo y el ejército aceptarán una nueva administración con más honor que la actual. Sabemos cosas nada morales sobre Alejandro. Y lo divulgaremos.
 
   —Bien señor, respóndame esto más, en ésa su nueva administración. ¿Quién será su nuevo rey?
 
   —Corrección —dijo el anciano sonriendo–, será una reina. Tú lo serás.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

ISAAC
 
    
 
   Gabriel tomaba una copa de vino encontrándose en la sala principal del palacio de Estralia. Estaba rodeado de sus militares y ministros más cercanos, pero aun así nadie de ellos podía bajar el nerviosismo que tenía el rey debido a la ausencia de su consejero personal. Le habían informado que la búsqueda había sido inútil, el anciano no estaba en Estralia.
 
   Cuando estaba a punto de tomarse su tercera copa de vino, el general Torat le interrumpió.
 
   —Señor, debería calmarse, ya di la orden de que se ejecute una búsqueda en las demás naciones. El viejo es listo y astuto, sabe cuidarse solo.
 
   —Así es, dijo Gabriel, tienes razón Torat, quiero hacer algo, necesito distraerme para dejar de preocuparme del viejo.
 
   —Conozca más la ciudad señor, aprecie sus grandes edificios y sus hermosos templos. Este país tiene una cultura plural inmensa, se necesita estudiarlo mucho, así que una visita por la ciudad sería útil.
 
   —Torat. ¿Qué no te diste cuenta? Es de noche, la oscuridad no me permitirá apreciar bien la ciudad; ni los templos, nada. Lo único que se puede hacer en esta oscuridad es hablar. Tengo entendido de que Isaac, el antiguo rey de Estralia, está prisionero en la cárcel principal. Quiero verlo, hablar con él.
 
   De repente todos sus acompañantes se sintieron nerviosos y alarmados mirando fijamente a Gabriel. Presentían que su rey sería víctima de un ataque clásico de ira en que sólo se calmaba asesinando a alguien; y lo había demostrado con su propio hermano, también con otros familiares como ser primos y tíos, también con militares de alto rango, ministros e incluso cocineros y músicos. Pero esta vez parecía que descargaría su ira con el antiguo rey de Estralia, Isaac. Sería un mal acto, Isaac era considerado por su pueblo como un rey sabio, y no sólo por su pueblo, su fama de sabiduría se expandía a todo el continente. Había escrito libros de historia y filosofía, y sus discursos incentivaban a llevar una vida apegada a la responsabilidad moral para así ejercer la felicidad.
 
   Si Gabriel asesinaría a ese hombre se desataría un gran dolor en el pueblo, y también en los militares, incluso en los propios militares de Gabriel. Fue por eso que surgió tal nerviosismo en el gabinete militar de Gabriel. Pero a Gabriel no le interesó el conflicto mental de sus hombres. Insistió en su petición…en su orden. Y esta vez fue más específico.
 
   —Quiero ver a Isaac.
 
   —Señor, le recomiendo que suba a su cuarto a descansar y que mañana podrá…
 
   —Sería una falta de respeto hacerle esperar mucho tiempo al sabio Isaac, mi maestro, Vaal, siempre me aconsejó que, si tienes a un sabio cerca, no esperes hasta mañana a hablar con él. Me dijo «ve hacia él de inmediato.» Así que eso haré, mi querido Torat. Además, es parte del protocolo.
 
   Gabriel se levantó poniendo más nervioso a su entorno.
 
   —Bien —dijo Torat—. Llamaré a su guardia, lo acompañarán a la cárcel principal donde está Isaac. Permítame a mí también acompañarle.
 
   — ¿Temes por Isaac?
 
   —No señor, temo por usted.
 
   Torat salió de la sala principal a buscar al comandante de guardia, que no tardó en hallarlo, estaba asustado al igual que todos. El comandante de la guardia personal del rey era el capitán Granate, un hombre fuerte, con gran experiencia en proteger a personajes importantes como ministros y príncipes. Ahora su último trabajo era el más importante de su vida, y la más complicada.
 
    
 
    
 
   Ser capitán de la guardia personal del rey era un verdadero desafío, se tenía que ser muy cuidadoso, ya habían tenido problemas, problemas que incluso el rey mismo desconocía. De hecho, era trabajo también del capitán Granate, el de dar al rey la tranquilidad necesaria para desarrollar bien la guerra; las varias noticias de conspiraciones para asesinarlo lo pondrían nervioso. Granate sabía muchas cosas, sabia grandes peligrosos secretos, y se había desecho de tales peligros sin siquiera obtener una gratificación. Los pocos generales que se enteraban del maravilloso éxito de Granate de mantener vivo al rey, lo felicitaban y lo colmaban de más incentivos económicos. Algunos incentivaban al rey de que le otorgue un premio público por su gran tarea; pero Gabriel con su enorme orgullo decía: “soy un gran hombre, el peligro huye de mi por sí sola, ¿Por qué he de dar un premio a Granate, si su tarea está acompañada por los mismos dioses?, los dioses también me cuidan, su labor sólo es protocolo”. En su interior granate explotaba: “¿Sólo protocolo? ¿Sólo fue un maldito protocolo cuando desarmé un complot entero de tres generales, que estuvieron a punto de matarlo al querer echar gas venenoso en su ropero?, ¿sólo fue protocolo cuando voté del palacio a la prostituta más hermosa del continente, al enterarme de que era una asesina profesional, mandada por la nación de Satrapi?, ¿o cuando desarrollé una serie de investigaciones a los ministros, y descubrí a cuatro traicioneros?” Granate, el buen Granate, siempre atento a todo, pero ignorado por todos.
 
   Al ver al general Torat, se acercó de inmediato. Sabía que el rey al no encontrar a su consejero personal estaría nervioso, y debido a eso se acrecentaría su ira hasta el punto de matar al antiguo rey de esa nación.
 
   —Torat —habló el capitán ignorando el saludo protocolar—, como está él.
 
   —Está enojado, parece que lo hará otra vez, y esta vez será más grave. Quiere ver a Isaac.
 
   —Debe impedirlo —reclamó el capitán—. Usted general es su amigo, quizás su único amigo, hágalo desistir.
 
   —Ya traté, no puedo hacer nada, y si trato de impedirlo más, sólo acrecentare su ira. Usted ya sabe cómo es él, es peor que un mocoso. Haga lo suyo, llévelo a la cárcel principal, yo también iré. Me encargaré de que no mate a Isaac.
 
   El capitán Granate reunió a sus hombres, era un conjunto de setenta soldados, bien entrenados, también con la experiencia necesaria para proteger a un importante personaje.
 
   Esperaron afuera del palacio a que el rey salga para así proceder a acompañarlo a su destino.
 
   Las calles de Estralia estaban iluminadas débilmente con varias antorchas. Era peligroso salir de noche para el rey en una ciudad recién conquistada. De hecho, era una estupidez, era claro de que se trataba de un ataque más de ira del rey, una ira aterradora.
 
   El capitán Granate maldijo la noche, maldijo la ira del rey, y sobre todo maldijo su miedo. No era un miedo de vergüenza ni de cobardía, era el miedo de un hombre responsable a fallar en su tarea. De manera que su determinación a hacer su trabajo creció más, dio instrucciones a sus hombres de que sean más atentos a cualquier movimiento sospechoso, a cualquier persona sospechosa, Debían vigilar los techos, por desgracia en esa ciudad había gran cantidad de edificios altos que serían lugares perfectos para el posicionamiento de un arquero bien entrenado. Para salir de este miedo, el capitán envió a seis hombres que tenían entrenamiento especial en arco a que subiesen a diferentes edificios para vigilar desde la altura. Si hubiese alguna persona dispuesto a asesinar al rey, ellos harían silbar sus arcos.
 
   Otros seis hombres se adelantaron a caballo revisando el trayecto que seguirían hasta la cárcel.
 
   Los demás alistaron sus armas, alistaron sus mentes, aun sabiendo que, si el rey fuese atacado por alguien, él mismo sería responsable por atreverse a salir de noche en una ciudad que aún no conocía, y que aún no había establecido su administración completamente.
 
   El rey salió por fin del palacio, se había puesto una armadura de oro, su mejor armadura, era una vestimenta protocolar, nada cómoda para entrar en batalla. Eso dio un poco de alivio al capitán, pensó “su ira no es tan fuerte.”
 
   El alivio fue para todos. El rey iba vestido como para un asunto de reunión administrativa. Con el alivio, todos querían estudiar el rostro del rey para ver sus rasgos, para determinar el estado de ira que tenía. Pero la poca luz de las antorchas no les dejó verlo con claridad.
 
   Y para más alivio, el general Torat estaba a su lado, los acompañaría.
 
   —Capitán—saludó Gabriel a Granate.
 
   —Señor—dijo granate dirigiéndose al rey tomándole del brazo y llevándole en medio de sus hombres—, ya hemos establecido un trayecto rápido hacia la cárcel, tengo entendido que se dirige ahí. ¿Es correcto señor?
 
   —Es correcto —respondió Gabriel.
 
   —Bien, por seguridad no podrá ir al frente, irá al centro de la guardia.
 
   —Usted manda capitán.
 
   La guardia realizó una estupenda formación de triángulo, como protección al rey. Pero el capitán anuló esa formación, ordenó que realizaran una formación desordenada, que no pareciera una protección. Indicó que no querían llamar la atención, que sólo parezcan un montón de soldados dirigiéndose a un burdel a festejar la conquista, y así lo hicieron. Todos avanzaron sin tomar ningún puesto de formación, pero el rey debía estar hasta que lleguen en su puesto central, entre toda la guardia. Así avanzaron todo el trayecto hasta la cárcel. El general Torat iba atrás de todos, atento igual que el capitán que iba a la delantera.
 
   No hubo ningún peligro, llegaron sin problemas a la cárcel, un edificio pequeño en altitud, pero grande en extensión territorial. Las paredes y las puertas eran de metal. Por supuesto los guardias que controlaban el recinto, eran hombres de Gabriel. Tras la conquista se había hecho una reorganización de la cárcel.
 
   Entraron, avanzaron por un pasillo grande, a cada lado había celdas en que habitaban prisioneros. Debido a la conquista, la población de esta cárcel se había incrementado, pues habían encerrado a muchos militares enemigos de alto rango, al igual que ministros y sacerdotes de diferentes religiones.
 
   Isaac, antiguo rey de Estralia, tenía una celda especial; más grande y con más comodidad, tenía un lecho más grande que los demás, tenía un mueble que contenía botellas de vino, otro mueble con libros, una zona de desagüe para realizar expulsiones corporales con una instalación de un tubo acueducto que le permitía hacer uso de agua. Y también tenía un espejo grande de cuerpo entero.
 
   Dicha celda se encontraba al fondo de toda la cárcel. Gabriel y sus hombres tuvieron que caminar bastante, aguantando el calor y el mal olor, no todos tenían el privilegio de tener zonas de desagüe ni agua, así que hacían sus expulsiones corporales donde podían, en realidad era un asco. Las ratas se dejaban ver sin mostrar ningún signo de miedo, era como si esos animales asquerosos tenían el pensamiento de que ese lugar les pertenecía por derecho, y entonces mostraban sus dientes queriendo intimidar a los visitantes.
 
   Llegaron a las puertas de la celda de Isaac. Las puertas de las celdas eran sólidas en su conjunto, de manera que desde afuera no podían ver al prisionero.
 
   Todos se detuvieron afuera. Torat se acercó a Gabriel.
 
   —Entraré con usted si me lo permite.
 
   Gabriel no respondió, solo asintió con la cabeza afirmativamente.
 
   El capitán se acercó al general.
 
   —                Ahora es todo suyo general.
 
   —                Lo sé —respondió Torat.
 
   El rey dio la orden de que se abrieran la puerta de la celda. Un guardia procedió con la orden.
 
   Y Gabriel y Torat entraron a la celda.
 
   Tras entrar Gabriel dio la orden de que cierren la puerta.
 
   La celda estaba iluminada por varias antorchas distribuidas por la pared del cuarto. Se podía ver con claridad todo lo que había ahí, incluso se podía ver los gestos y rasgos de la persona que se encontraba echado en su lecho leyendo un libro de historia. Éste no demostró interés por sus visitantes, siguió leyendo como si estaría solo.
 
   — ¿Qué utilidad podría tener adquirir conocimiento cuando sabes que podrías estar eternamente en esta celda? —Preguntó Gabriel—. ¿A quién expresarías tu conocimiento?
 
   » ¿A los criminales ignorantes que tienes de vecinos?, ah, pero también tienes vecinos cultos, generales y coroneles de tu ejército, también ministros, sí, hombres muy cultos. Pero sin embargo puedo afirmar que muy pronto se rendirán, se darán cuenta de que no podrán salir de la cárcel y dirán en susmentes:«¿para qué adquirir conocimiento si nunca saldremos?, no hay nada de utilidad en esto»
 
   Isaac, que estaba echado, se levantó y se sentó en su cama. Dejó el libro a un lado y vio a Gabriel. Era la primera vez que ambos se conocían, pero sin embargo ya sabían de sus existencias. Gabriel quiso demostrar su superioridad mental mirándolo fijamente, pero Isaac no desvió la mirada, sino que le hizo frente. Pasó un minuto de silencio, nadie desvió la mirada. El único que demostró nerviosismo ahí fue Torat que fingió un sonido de tos.
 
   —Entonces tú lo sabías —habló Isaac, su voz era calmada, demostraba sabiduría y firmeza. Al escuchar esa voz, Gabriel se acordó de inmediato de su maestro Vaal —. Cuando estabas en la cárcel de tu país seguiste dando lectura a varios libros, no abandonaste el conocimiento, porque sabías que te daría utilidad…sabías que te vendrían a rescatar; no fue un acto divino. Ningún dios te rescató, engañaste a tu pueblo, introdujiste en sus mentes aquello que más ansían: algo sobrenatural, una pista de que hay otros seres que nos vigilan, de que hay una Fuerza Celestial que determina la justicia y castiga la maldad, y premia el bien. Sí, existe una Fuerza Celestial que nos vigila, pero esa fuerza no está en ti. Bien, y si tan seguro estás de que me pudriré en esta celda, podrías contarme la verdad. Dime quién te rescató, dime cómo planeaste todo, pero, sobre todo, dime quién es en realidad el anciano Vaal, tan conocido en todo el continente, pero sin embargo nadie conoce su pasado. Vamos, cuéntame Gabriel.
 
   — ¿Pero qué utilidad tendría contarte, Isaac?, sólo perdería mi tiempo.
 
   Isaac sonrió, esa sonrisa era igual a la de Vaal. Por un instante Gabriel pensó que este hombre era un familiar de su maestro; tal vez un hermano, o tal vez su hijo. Isaac era joven, podía ser el hijo de Vaal. Tenían muchos aspectos parecidos, sus gestos, su sonrisa, su vista, y sobre todo el acento que tenía al hablar. Quería encontrar similitudes de rostros, pero no pudo hacerlo ya que el anciano Vaal no mostraba su rostro en su totalidad, debido a su gran barba que cubría casi la mitad de su rostro.
 
   —La utilidad Gabriel— dijo Isaac, en medio de esa sonrisa intimidatoria —. Primero desahogarte, has estado muy atormentado por muchos años, y sé que estás ansioso por compartir lo que has visto después de que te rescataron de la cárcel. Quieres compartir lo que te han dicho. Quieres compartir quienes eran esas personas, pero no sabes quienes son. Y ahí viene lo segundo, podría darte más datos.
 
   Gabriel no podía creer lo que escuchaba, cada vez se aseguraba de que ese hombre podía estar vinculado con Vaal, era manipulador igual que el anciano, y era cierto lo que decía. Durante años había ocultado lo que en verdad había pasado después de que unos seres extraños le habían rescatado de la cárcel. Se sentía en una celda mental, necesitaba expresarlo, contar, aunque sea a una persona lo que le había pasado, eso le traería un poco de tranquilidad ya que había mentido a toda una nación afirmando que fue rescatado por una gracia divina y repuesto en la realeza por esos seres celestiales, para gobernar e iniciar un imperio con motivo de lograr la paz continental. Todo era mentira. Esas personas que le habían rescatado no eran seres celestiales, no pertenecían a la tan hablada Fuerza Celestial. Pero sin embargo esas personas pertenecían a un grupo de personas que tenían el control del continente, y no solo del continente, sino de todo el mundo. Eran personas con un conocimiento superior a la de cualquiera, era un círculo privilegiado, lo tenían todo: conocimiento, estrategias verbales, belleza física, tenían armamentos especiales que eran capaces de destruir ciudades enteras. Eran personas superiores, pero no eran dioses, eran físicos, terrenales, aun así, parecían dioses.
 
   —Cómo sabes tantas cosas —preguntó Gabriel.
 
   Y otra vez con su sonrisa, Isaac respondió.
 
   —Porque soy uno de ellos…bueno, era uno de ellos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

ARIEL
 
    
 
   Neisa insistió con más respuestas; pero el anciano Alvan no le dio más gusto, tras decir que después del derrocamiento del rey Alejandro ella tomaría el control de Yesenia, salió de la enfermería dejándola sola con sus pensamientos.
 
   Después de estar sentada por media hora divagando sin sentido, un soldado vino y le pidió que le acompañe, era el mismo soldado que le había curado la herida del brazo.
 
   Neisa se levantó y salió de la enfermería junto al soldado. Caminaron en silencio, en medio de las tropas del ejército rebelde que ya salían del cuartel dispuestos a seguir el plan que sus superiores les encomendaron.
 
   El soldado enfermero caminaba rápido y Neisa tuvo que apurar su paso para caminar a su nivel y no quedarse atrás en medio de desconocidos, por lo menos con el enfermero había tenido un encuentro agradable, le había aliviado el dolor del brazo.
 
   Al caminar aprovechó para mirarlo detenidamente, no pudo estudiar bien su rostro debido a la oscuridad.
 
   A pesar de que en la enfermería estuvo cerca de él cuando éste curaba sus heridas, no aprovechó para mirarle detenidamente a la cara para estudiar su personalidad, como siempre acostumbraba. En el fondo estaba agradecida con ese soldado, le había aliviado el dolor impresionantemente, aquel líquido que echó en su brazo parecía una poción mágica de las que se contaba en los libros de magia que había leído. Así que Neisa tuvo más interés en conocerlo por lo menos un poco. Empezó en agradecerle.
 
   —Gracias por curarme el brazo, eres un enfermero muy talentoso. Ese líquido que me echaste, es un líquido interesante, nunca había visto su uso en otras personas. Fui voluntaria en los puestos de sanación hace dos años en un conflicto con la nación de Traban; jamás vi ese líquido que me echaste. ¿Cómo se llama?, ¿acaso es una poción mágica? ¿Eres un mago verdad?
 
   El soldado enfermero echo una carcajada, pero no era en son de burla, era una carcajada tierna y miró a Yesenia mientras rebajaba la rapidez con que caminaba. De pronto los dos caminaban despacio para poder hablar con más comodidad.
 
   El enfermero agarró del hombro a la muchacha y se alejaron un poco de la tropa, la marcha de los soldados causaba gran ruido y así no podían hablar con entera comodidad. Cuando se alejaron lo suficiente le soltó el hombro y empezó a responderle seriamente.
 
   —Me prohibieron darte información, información relevante con esta rebelión, pero supongo que puedo hablarte de mi persona, claro, sin asociarme a lo que pasará hoy. Mi nombre es Ariel. — Mientras se presentaba extendió la mano hacia Neisa invitándola a que la estreche.
 
   — Vamos, es un saludo de confianza, así se saluda en mi lugar.
 
   La muchacha la estrechó, era raro para ella realizar dicho saludo.
 
   —Es suficiente –dijo Ariel soltándola.
 
   —Tienes el mismo acento que el anciano Alvan al hablar. Perteneces al mismo sitio que él, estoy segura. Sí, también eres un mago.
 
   — No responderé por el viejo Alvan, sólo responderé por mí, en primer lugar, no soy un soldado enfermero como supones. Soy un doctor.
 
   — ¿Un doctor? —Neisa era la primera vez que escuchaba esa palabra—. Nunca escuché de un doctor, ¿es un título de mago?
 
   Ariel sonrió.
 
   —No muchacha. No soy un mago. Ser un doctor me permite tener conocimiento de ciertas técnicas de curación de heridas y de enfermedades. He salvado varias vidas hasta ahora, tengo mucha experiencia. Bueno, mi experiencia es más en el lugar de donde vengo. Al venir aquí mi práctica de sanación se vio disminuida por falta de material, no tengo lo necesario para practicar grandes hazañas como doctor, tan sólo puedo aliviar heridas con un poco de alcohol.
 
   — Alcohol— repitió Neisa—.  ¿Fue el líquido que me echaste verdad?
 
   — Sí así es, mi bodega de alcohol ya es escasa. Por supuesto se podría fabricar, pero es difícil considerando tu grado de evolución.
 
   — ¿Evolución? —Neisa estaba maravillada de las palabras de Ariel
 
   —Sí muchacha, dije eso, pero eso no tiene nada relevante para ti, te dije que te hablaría sólo de mí. No diré nada asociado con esta revolución.
 
   Ya estaban a punto de llegar a la puerta de salida. Las tropas salían del cuartel con una impresionante estética de formación. Parado a lado de la puerta, vieron al anciano Alvan que le hizo una seña a Neisa para que se acercara.
 
   —Ve con él —le dijo Ariel—. No digas nada de lo que te dije, podrías meterme en problemas, y no habría quien te cuente sobre más cosas, hay muchos misterios en este universo muchacha.
 
   — ¿Universo?
 
   — Vete rápido, el anciano se está impacientando.
 
   Al llegar donde el anciano éste no dijo nada. Esperaron a que todas las tropas saliesen del cuartel. Tras pasar esto, ellos salieron, antes de salir Neisa volteo la mirada hacia Ariel que se encontraba muy concentrado estudiando una roca brillante, la muchacha se detuvo de inmediato, no era fuego, esa roca desprendía una luz azul y estaba en las manos de Ariel. Neisa estaba totalmente impresionada, siempre había querido conocer la magia, verlo como narraban esas historias que se contaban en los libros. Pero también sintió rabia, pensó, «¿doctor?, es un maldito mago, me mintió.»
 
   La estruendosa voz del anciano Alvan le sorprendió más.
 
   —Muchacha, apúrate, supongo que quieres ir a tu palacio.
 
   Neisa siguió al viejo. Trató de cuestionarle más asuntos, pero desistió por el ruido de la marcha de los soldados y los gritos de los oficiales. El anciano se dirigió a la cabeza de todo ese ejército. Mientras caminaban todos los soldados miraban a Neisa estudiándola. Cada soldado de una escuadra portaba una antorcha. El cuartel se encontraba en la orilla Norte de la ciudad; desde ahí se podía ver miles de antorchas distribuidas por la ciudad que la iluminaban.
 
   Por fin, para alivio de Neisa que no aguantaba las miradas de los soldados, llegaron a la cabeza del ejército; ahí les esperaba el general Tebas junto a tres caballos, le cedió de inmediato uno a Alvan diciendo.
 
   —Es un regalo, considerado el caballo más veloz de Yesenia.
 
   El anciano aceptó el caballo.
 
   —Es justo lo que necesito; me será muy útil. Has lo tuyo, Ariel hará lo suyo, y estoy seguro que Neisa también hará lo suyo. Adiós viejo amigo.
 
   —Adiós amigo— respondió el general Tebas.
 
   El anciano montó rápidamente al caballo y se retiró en dirección Este hacia Estralia. Neisa esperó algunas palabras de despedida para ella, pero se decepcionó. Cada vez el anciano le decepcionaba, a pesar de eso deseó con mucha esperanza volver a verlo y aprovechar de cuestionarle más sobre todas esas cosas misteriosas. Por el momento su esperanza de adquirir conocimiento estaba con Ariel, el doctor, o el mago que se había portado muy amable con ella. Aprovecharía esa amabilidad para instarle a que le cuente más cosas sobre el lugar de donde venía, más cosas sobre su persona, y sobre todo de sus talentos que tiene a la capacidad de hacer brillar a una roca. Había buscado por años algún indicio de lo sobrenatural y ahora se sentía más cerca de presenciarlo, y conocer a personas que eran parte de esa fuerza misteriosa, «¿se tratará de la Fuerza Celestial?», se preguntó. Había estudiado bastante sobre la Fuerza Celestial. Existe una fuerza, un control en la naturaleza, una inteligencia que todo lo gestiona, una vigilancia, que juzga a los malos y premia a los buenos, muchas religiones asociaron a esta inteligencia con los mismos dioses y magos. Pero aun así la Fuerza Celestial sobrepasaba a los seres celestiales, la Fuerza Celestial era la vida misma, todo lo que se ve, e incluso lo que no se ve; era todo lo que se escuchaba, e incluso todo lo que no se escuchaba; todas las virtudes y defectos, era el bien y el mal. La Fuerza Celestial tenía a su orden dioses buenos y malos que combatían para ejercer sus dominios en la vida. Haciendo el bien, el mal. La eterna lucha de los opuestos. La Fuerza Celestial no tenía parcialidad. Ella simplemente existía.
 
   Sí, Neisa sabía todas esas cosas, pero su ambición de conocimiento le permitiría ir mucho más lejos, ya había socializado con personas que tenían características superiores: el anciano Alvan y el doctor o mago Ariel. No sabía si eran dioses o magos, pero estaba segura que eran parte de algo sobrenatural. Y ella lo averiguaría.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

SECRETOS
 
    
 
   El general Torat sabía que el rey Gabriel tenía secretos, pero no sabía de qué se trataba. Se sentía privilegiado de encontrarse en ese momento escuchando esa interesante conversación. Sin embargo, tenía el temor de que Gabriel le ordenara retirarse para contar sus secretos. No lo hizo.
 
   Isaac se había levantado de su lecho, fue a uno de los muebles que contenían botellas de vino, abrió una y sirvió en tres copas pequeñas el líquido morado.
 
   Dejó las copas en la mesa e invitó a los presentes a que se sirvieran con un gesto. El general Torat no hizo caso a la invitación, se mantuvo firme, sin moverse. Pero Gabriel se dirigió a la mesa y tomó su copa. Degustó del sabroso vino de Estralia, considerado el mejor vino de todo el continente, no era cierto. Gabriel lo sabía. Ese vino no era de Estralia, la forma de preparación lo habían aprendido de otras personas, personas como Vaal, como Isaac, esas personas habían traído mucho al continente: educación, conocimientos de cocina, conocimientos de fabricación de armas, uso de los metales, e incluso los chistes que se contaban por todas partes.
 
   —Estoy seguro de que te encanta el vino de Estralia –dijo Gabriel mirando a Torat –. Adelante general, usted es mi amigo, no se sienta nervioso, escuchará todo lo que se diga aquí. Obviamente sé con seguridad de que no podrías traicionarme. Y si lo intentas pues mucha suerte.
 
   Torat no dijo nada. Se dirigió a tomar su copa de vino y se lo tragó rápidamente sintiendo el asombroso sabor fermentado, deseó tomar más pero no se atrevió a pedirlo.
 
   Isaac también tomó su copa y devoró rápidamente el líquido.
 
   —Bien —dijo Isaac—. He estado echado y sentado por mucho tiempo en esta celda. Ya me incomodan esas posiciones, así que escucharé tu relato de parado. Si no recuerdas algún detalle, aquí el vino podría despejarte la mente y quizás ser…más talentoso al narrar tu historia.
 
   —El vino es delicioso— dijo Gabriel dejando su copa en la mesa junto a Torat—. Pero no lo necesito para contarte la historia. Es más, sólo me perjudicaría, necesito estar muy concentrado para decírtelo, y bueno, nosotros también estaremos de pie, me parece más protocolar ya que estamos entre hombres que comparten grandeza. También hablo por el general Torat, un gran hombre, he ganado muchas batallas sólo gracias a él, le confié a muchos batallones a su cargo, con el ejército en sus manos tenía la capacidad de iniciar una revolución en mi contra, pero no lo hizo. Es un gran amigo, confío en él, así que te pido que tú también confíes en el general a la hora de contarme lo que sabes.
 
   Isaac miró detenidamente al general Torat y asintió.
 
   —Confío en el general desde que entró por esa puerta, y si tú no confiarías en ese hombre, simplemente no hubieras dejado que él te acompañe. Bien, quedamos en que tu empezarías, hazlo, adelante.
 
   Y Gabriel empezó a relatar:
 
   —Mi padre y tres de sus ministros ya sabían de ellos, pero nunca los conocieron, sólo sabían que existían, porque tenían en el castillo pertenencias de esos seres. Por ley protocolar sólo el primogénito del rey destinado a ser el nuevo rey podía tener el privilegio de conocer esos objetos. No eran objetos pequeños, eran grandes, inmensos, claro, yo no lo sabía a mis dieciséis años. En ese tiempo mi hermano mayor cumplía sus dieciocho años, la mayoría de edad, si bien no podía ser todavía rey de Astiria ya tenía el derecho a tener los conocimientos que tiene un rey, y eso comprendía ver lo que los seres celestiales nos dejaron.
 
   » El castillo de Astiria es considerado como el mejor en todo el continente, tanto como su estética y su tamaño, y su asombro sería más si supieran lo que oculta: tiene una planta subterránea, ahí se ocultan los objetos que nos dejaron.
 
   » El mismo castillo fue construido por los seres celestiales, la diseñaron y dirigieron la construcción. La planta subterránea es más grande que la extensión del castillo visible, es tres veces más grande; de ahí se entiende el inmenso jardín fuera del castillo. La planta subterránea del castillo fue bautizadacomo«el gran sótano.»
 
   » En la celebración del cumpleaños de mi hermano; éste anunció en su discurso de que no estaba de acuerdo en que sólo el primogénito del rey esté destinado a ser merecedor de conocer los grandes secretos del reinado. Instó a mi padre y los ministros más poderosos a que también sea el derecho de todos los hijos del rey…y no sólo de los hijos del rey, tendrían que ser derecho de todo el pueblo de Astiria, y también el derecho de otras naciones, así incentivando al turismo y a la investigación de nuestra cultura. Mi padre en plena fiesta no se atrevió a recriminarlo por su osadía a cambiar los protocolos, pero cuando la fiesta había acabado y ya todos se habían marchado mi padre se enfrentó duramente con mi hermano reprochándole por su determinación idealista de cambiar protocolos de muchos años. Mi hermano trató en vano de convencerlo de que todos tenían el derecho de saber sobre los seres celestiales, afirmó que él se encargaría de eso al tener la corona. Entonces mi padre sin pensarlo, lleno de ira, desenfundó su espada y asesinó a su propio hijo. En el conflicto estábamos presentes los tres ministros más poderosos del reino y yo.
 
   » A pesar de que me encontraba lleno de ira no reclamé a mi padre, ni los tres ministros. Todo pasó tan rápido. Sólo empecé a llorar en silencio mientras los tres ministros alzaban el cuerpo de mi hermano para llevárselo. Me impresionó ver cómo esos hombres ricos y delicados se atrevían a ensuciarse de sangre al alzar el cadáver de mi hermano. Claro, éstos no querían llamar a ningún sirviente, estaban nerviosos. No sabían que hacer. Uno de los ministros recriminó a mi padre en voz baja. Después le hizo una seña para que me observe, y mi padre me observó detenidamente. El ministro le habló en voz baja al oído; no pude oír lo que decía, pero me di cuenta que en ese momento y quizás siempre, el rey, mi padre: No tenía todo el control de sus actos. Me preguntó:
 
   — Hijo, estarás con nosotros o estarás con tu hermano, responde.
 
   » No respondí, seguía viendo cómo alzaban a mi hermano, se lo llevaron a su habitación subiendo las escaleras. Sólo quedamos en el salón del castillo mi padre, el ministro de guerra y mi persona. Mi padre no aguantó mi silencio, así que preguntó nuevamente: — Con quién estás, Gabriel, debes darnos una respuesta.
 
   » Miré al ministro, no eran palabras de mi padre, eran palabras de ese ministro que tenía control sobre mi padre. El ministro me sonrió, no creí que ese hombre pudiera tener tanto poder, no lo creí, y en ese momento tan corto pues analicé; no sólo eran las órdenes de ese ministro, eran las órdenes de todo un sistema. Mi padre servía a un sistema, que lo controlaban personas poderosas con gran conocimiento sobrenatural. No respondí, simplemente me dirigí hacia el lugar en que mi hermano había caído muerto. Alcé la espada de mi padre que seguía ensangrentada y rápidamente la clavé en el estómago del ministro causándole la muerte. Pero antes de morir éste desdichado clavó la vista en mí y me dijo con toda la concentración que pudo:
 
   —Tú, príncipe Gabriel sólo eres un ignorante, y serás un peón más de nuestro gobierno—. Dicho esto, el hombre murió, y solté la espada. Había comprendido que ya había vengado en parte a mi hermano; mi padre sólo era un peón de ese sistema, y yo siempre lo había sospechado; no solo yo, también mi madre y otros familiares; el rey no tenía todo el control del reino, era mandado por otras personas. Y sabía que me había metido en un gran lío; estaba perdido, de inmediato llegaron los otros dos ministros que habían subido el cadáver de mi hermano a su habitación y vieron el cadáver de su compañero en el suelo. No hicieron nada, simplemente uno de ellos sacó de su bolsillo de su abrigo una pequeña trompeta, se la llevó a la boca y la hizo silbar; era una señal de alarma. Apreté más la espada y me dirigí a hacia los ministros con la espada en alto, pero antes de llegar a ellos un ruido me sobresaltó y volteé la mirada atrás. Una sección de soldados, venían con espadas desenfundados listos a arrestarme. Lo hicieron, no les hice frente, ellos simplemente acataban órdenes; hubiera sido en vano explicarles. Me llevaron a la cárcel, al día siguiente me enteré de que mi padre había declarado ante el pueblo de que yo había enloquecido y sin controlar mi ira había matado a mi propio hermano, matando también al ministro de guerra. Todo el pueblo estaba enojado conmigo; toda mi familia, e incluso también yo mismo por sentirme impotente de hacer algo a mi favor.
 
   » Estuve quince días en mi celda antes de que el gobierno me hiciera llegar un educador para que prosiga con mi educación. Hasta ese entonces solo había socializado con asesinos mercenarios que se hacían la burla de mis actos. Afirmaban que ellos habían asesinado por necesidad, y que yo solo era un principito que se dejó llevar por la emoción de hacerse ver como hombre. Sin embargo, había también en esa cárcel personas inteligentes; que eran generales de ejército, y algunos ministros. Hombres cultos y muy inteligentes. Solo uno se ganó mi confianza para que le cuente lo que en verdad había sucedido esa noche en el asesinato de mi hermano.
 
   » Su nombre era James. Había sido ministro de economía en los primeros años del reinado de mi padre. También había sido víctima de ese sistema secretista que manejaba a mi país. No me contó todo lo que sabía, pero me confirmó que existía en realidad ese mando secreto que hacia lo que se antojara en el país de Astiria; y no solo en Astiria, sino en todo el continente. Le pregunté por qué tanto secretismo ante los objetos que había en el gran sótano; me respondió que ahí guardan armas de gran destrucción, capaz de matar a gran cantidad de personas, e incluso, capaz de destruir ciudades enteras. Le pregunté por qué aún no habían hecho uso de tales armas; me respondió que la usarían pronto, solo esperaban el momento oportuno, y ese momento no tardaría en llegar. Ellos eran los controladores de este mundo, ellos nos gobernaban, ellos son nuestros vigilantes, si son buenos o malos, eso no lo sabemos, pero ellos tienen el privilegio de juzgar a los demás.
 
   » Mi educador llegó el décimo sexto día de mi encarcelamiento. Antes de proceder con la educación le pregunté si la educación que recibiría tendría utilidad; simplemente me dijo que un príncipe, así esté en la cárcel toda su vida, debe ser educado como tal.
 
   » Procedimos con las clases diarias, y yo aprovechaba las pausas para cuestionarle sobre el gobierno secreto que tiene Astiria; al principio se negó a explicarme algo, pero yo insistí, cada día. El educador me miraba con gran interés, a veces tras mi insistencia se retiraba rápidamente de la celda antes de terminar con la hora de salida. Mi insistencia tuvo frutos, él también lo afirmó, pero solo repitió lo que me había dicho el ministro cautivo, nada nuevo. Entonces yo expresé mis pensamientos ante el viejo educador, le dije que todo era un engaño, lleno de ira juré ante su presencia, que descargaría toda mi ira para vengar a mi hermano. El viejo observó mi ira, sonreía al verme gritar rabioso. Me felicitaba por mis expresiones, por mi valentía a tener la voluntad ignorante de querer enfrentarme a un sistema que había estado dominando al continente bastante tiempo.
 
   » Después de mi último ataque de ira ante el viejo educador; no asistió por una semana entera a las clases. Pensé que quizás el viejo tuvo miedo de mi ira y huyó ante el pensamiento de que podría asesinarle en medio de mis reclamos. En esa semana de ausencia del educador tuve tiempo de conversar con mi viejo antiguo ministro james. Le conté mis expresiones furiosas ante el educador; me dijo que había tenido valor, ya que los educadores también son parte del gobierno oculto. Pude compartir mucho con James, incluso sentimientos guardados. Me contó que habían asesinado a su esposa y a su hija. Él se había pronunciado en contra de las actividades del gobierno oculto; fue por eso que se deshicieron de él y su familia, y le dieron el castigo más fuerte, vivir mientras su familia ya había muerto. Había deseado irse con su familia y no preferir seguir viviendo encerrado sin poder hacer nada. Muchos de los presos habían tenido experiencias similares.
 
   » Después de días de ausencia mi anciano educador llegó muy preocupado. Tenía los ojos rojos; deduje que no había dormido por días.
 
   » Me dijo que estaba en problemas, había expresado mis quejas ante el consejo educativa, y afirmó ante ese consejo que yo tenía algo de razón. Los directores de educación sospecharon del anciano de tener ideas revolucionarias, tanto de que habían informado a los mismos ministros. El anciano había sido avisado por un compañero de confianza de que el gobierno iba a arrestarlo. Y me confesó algo que me trajo mucha tranquilidad y supe que podría realizar mi venganza contra todo ese maldito sistema. Me dijo que además de haber personas poderosas que gobernaban a su antojo a Astiria; había otro conjunto de personas igual de poderosas pero que eran opositoras al otro conjunto que tenían el gobierno.
 
   » Eran igual de poderosos, solo que ellos estaban apegados a la virtud de luchar por el bien del continente. Le dije que como sabía tal cosa; me confesó que tras la desconfianza del gobierno ante su persona fue visitado por esas personas opositoras, y les contó sobre mí, sobre mis ansias de terminar con ese gobierno y formar uno nuevo. Ellos le dijeron que yo podía ser un gran elemento para su revolución…y decidieron rescatarme. Me ordenó rápidamente que le golpeara, el fingiría quedar inconsciente; los guardias ingresarían a detenerme y yo los mataría. Lo demás era cosa de él. Al principio dudé de tal orden, no quería golpear a un anciano, me negué, pero él supo enfurecerme, me informó que el gobierno oculto se estaba engrandeciendo y harían lo que se le antojara con el pueblo. Me habló de sus conspiraciones, me habló de cómo había manejado a su antojo a mis antecesores que eran reyes. Y que ahora se habían cansado de mi línea familiar y que buscaban otra línea familiar para gobernar al país. Una nueva descendencia, una nueva sangre de reyes…y también me informó de la muerte de mi madre, el informe oficial fue un suicidio; Esto me enfureció. Mi padre siempre me había hablado de que nuestra línea de sangre venía de los mismos dioses y que por eso teníamos derecho a la corona siendo avalado por el pueblo, y ahora ese sistema escogería a una nueva sangre para que sean sus títeres, dando al pueblo variedad de mentiras para salirse con la suya. Supe de inmediato que tenía que salir de esa celda; y el anciano me ayudaría. Lo golpeé. El fingió estar inconsciente, al ver mi ira los guardias entraron a detenerme, pero no pudieron con mi furia, me hice con sus espadas, los maté, era necesario. Salí a enfrentarme lleno de valor contra cincuenta guardias más. Sabía que no podía vencerlos, pero también sabía que el anciano haría lo suyo para ayudarme. Y de pronto una luz demasiado brillante apareció en la cárcel acompañada de un humo blanco que nos durmió a todos.
 
   A pesar que Gabriel dijo que no necesitaría vino para su relato, se detuvo para servirse otra copa de vino; Lo mismo hicieron Isaac y el general Torat.
 
   —Quedaste inconsciente—dijo Isaac—.  Apareciste en una de sus bases.
 
   —Así es—dijo Gabriel.
 
   —Bien…—dijo Isaac—, esto se pone interesante.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

EL GOLPE
 
    
 
   Toda la ciudad de Yesenia vivía un ambiente militar; sólo por la desaparición de la princesa Neisa. Los mismos pobladores habían cooperado con la búsqueda. Después de cuatro horas de búsqueda vana, se informó de que una sección del cuartel del norte de la capital había encontrado a la princesa en los bosques, afuera de la ciudad, en manos de unos bandidos que estaban dispuestos a maltratarla y matarla. La sección de caballeros actuó de inmediato y derrotó a los bandidos así rescatando a la muchacha.
 
   Debido a la gran hazaña de esa sección, todo su cuartel se pronunció en el acto de entrega de la princesa al palacio del rey, su padre.
 
   El rey Alejandro se encontraba en la puerta del palacio acompañado de sus ministros más importantes. Afuera del castillo gran cantidad de personas se aglomeró para ver la entrega militar de la princesa al palacio. Algunos soldados tuvieron que apartar más a la gente para que el batallón que traía a la princesa pudiera pasar con normalidad.
 
   Alejandro estaba alegre de la vuelta de la muchacha, su desaparición causó gran preocupación en el palacio e incluso en toda la ciudad. Sin embargo, su felicidad era ocupada por la preocupación de sus ministros. Ver caminar gran cantidad de militares por la ciudad era preocupante. Alejandro dio la orden de advertencia a la guardia principal de la ciudad para que estén atentos a cualquier acto de peligro. Pero Alejandro dio la orden de que mientras su hija esté en manos de ese batallón no se ejecute ninguna acción, tenía que tener de vuelta a su hija. Después de eso recién se pondría airoso con el batallón y les reprocharía que todo ese acto militar en realidad no era necesario. Algunos pobladores al ver el desfile militar, comenzaron con los rumores de que el rey Gabriel de Astiria ya se encontraba cerca y el ejército ya estaba preparado.
 
   El batallón llegó hasta el palacio. El comandante del ejército tenía la insignia de general. Pero no lo conocía. También vio al mando a un joven de aspecto simpático que tenía una mirada profunda; traía puesto una armadura, pero no de batalla, sino una armadura ligera protocolar, las que podían utilizar los ministros importantes para acudir a un acto de celebración al palacio. Pero a ese joven, Alejandro tampoco lo conocía.
 
   Vio a su hija, quiso comunicarse con ella con la vista, preguntarle si todo está en orden. La muchacha estaba nerviosa, tenía vendada el brazoderecho,«la hirieron», masculló Alejandro.
 
   El general comandante bajó de su caballo, se acercó al rey Alejandro.
 
   —Joven rey, supongo que está alegre de ver a la muchacha nuevamente, pero me apena informarle de que ha llegado la hora de que ya no goce más de los privilegios del reinado. Ahora la muchacha se hará cargo. Tendrá que anunciarlo.
 
   Alejandro miró detenidamente al general desconocido, no pudo aguantar su mirada, desvió su vista hacia los soldados que tenía atrás. Esos hombres ya estaban preparados mentalmente para entrar en batalla si era necesario. Sus rostros lo decían todo, serios con la vista fija en el frente, sus manos derechas estaban apegadas a la funda que guardaba sus espadas. Los arqueros tenían la mano en sus fundas listas a sacar sus arcos. Ellos ya sabían que hacer en cualquier situación. Pero era depende de Alejandro si se derramaría sangre en la capital. Hubiera sido en vano. Seguramente los demás cuarteles ya no estarían a su mando. No conocía al general que estaba al mando, sin embargo, sabía a qué grupo pertenecía. Pertenecía al grupo de hombres que le otorgaron el gobierno de Yesenia. Esos hombres gozaban de gran capacidad intelectual; tenían dominio de armas de destrucción masiva, y tenían un conocimiento profundo sobre los otros continentes de ese planeta, e incluso el conocimiento de otros planetas.
 
   Alejandro los conoció cuando era un niño. En ese tiempo Yesenia aún no era gobernado por un rey, sino por una religión, que se hacíallamar«La Palabra.» Esta religión se hizo cargo por muchos siglos en Yesenia. Les dio educación, eran los maestros. El padre de Alejandro fue reclutado como ayudante principal del sacerdote más alto de La Palabra. Ese sacerdote tenía el títulode«La Voz.» Era quien dictaba las órdenes en esa organización; y en toda la nación de Yesenia.
 
   La Voz, gozaba de toda la admiración del pueblo y los demás sacerdotes. Tenía acceso a todas las partes del grande palacio incluido el grande jardín que se encontraba atrás del palacio. Se había conocido la semejanza del jardín con el que tenía el palacio del rey Gabriel en Astiria. El pueblo cuestionó esta semejanza y la Palabra informó que todo palacio necesita tener un campo amplio para la meditación de los mandatarios de la nación. Hablaban sobre la paz de la mente, que era una obligación de los gobernantes tener una firmeza mental, y es por eso que se les otorgaba un gran jardín para que pudiesen practicar sus actividades de meditación.
 
   Pero el padre de Alejandro sabía que no solo era un lindo jardín, abajo, muy abajo, había túneles, y un gran espacio que contenían armas que el pueblo nunca había presenciado. Su padre vio todo lo que había ahí abajo. Le hicieron prometer que no diría nada a nadie incluida a su familia. Su padre hizo el juramento ya que su vida y la de su familia corrían peligro.
 
   Con el tiempo La Voz, confió en su padre, llegaron incluso a ser amigos, y fue por eso que La Voz considerando la amistad que tenían, le confió a su padre de que su misión en el planeta era ayudar a la sociedad a ejercer la paz; formando organización en la economía y educación, y el temor a los dioses que todo lo ven. Se declararon abiertamente al padre de Alejandro, como los sucesores directos de los dioses, ellos eran: los magos, que tenían capacidades sobrenaturales.
 
   La misma organización parecía un asunto sobrenatural. Ellos trajeron al continente la economía, formaron escuelas, la metalurgia, las estrategias militares, la arquitectura, la religión.
 
   Fueron como padres enseñando a sus hijos. Y lo lograron. Sin embargo, ellos se quejaban de sus alumnos afirmando que aún había fallas en la organización. El mal se apoderó del continente, abundaban inmoralidades en la sociedad, con el tiempo se vio los defectos de la sociedad: empezaron a surgir ladrones, asesinos; violadores sexuales que ultrajaban el cuerpo de mujeres, niñas, e incluso a hombres; se aprendió la homosexualidad, que era considerado un crimen y el insulto más grande a los dioses. Se tenía que hacer algo; hacer una reorganización. La religión no podía ya hacerse cargo, ellos mismos formarían un nuevo gobierno que estaría presidido por un rey.
 
   El rey sería un hombre con una firmeza mental y fuerte físicamente, él gobernaría a su nación dictando leyes que estén a favor de la nación. Estaría a cargo del ejército, de la economía, de la educación…menos en la religión. La religión sería un campo muy aparte de la corona. Sin embargo, la religión también tenía un poder especial en la nación, se le otorgaba una atribución, que podía dar al rey instrucciones sobre acciones a realizar, también tenían el poder para controlar al rey; y si éste no pudiese tener un reinado favorable para el reinado, sería depuesto de su trono por los miembros de la religión.
 
   El sistema de ser gobernado por un rey se expandió hacia todas las naciones del continente.
 
   La religión se hizo a un lado, para que el rey se implante como hombre duro y con derecho a juzgar los malos actos.
 
   Sin embargo, los reyes a pesar de que tenían un poder impresionante y envidiados por muchos ministros: gobernaban con temor, cuidando siempre de no cometer ningún error ante la religión para no salir de su puesto.
 
   El miedo de los reyes se incrementó más al escuchar una declaración de La Voz al entregar el poder al primer rey de Yesenia en la historia.
 
   El discurso de La Voz fue:
 
   —Hemos establecido una nueva organización, a pesar de ser nosotros los representantes de los dioses, se nos ha cuestionado mucho acerca de nuestra forma de ejercer el poder. Algunos nos tildaron de ser unos farsantes. Algunos están de acuerdo en que somos magos, y así es señores, nosotros fuimos mandados por los dioses a enseñarles lo que es la organización, y hemos traído al continente mucho desarrollo, y lo seguiremos haciendo. No haremos caso a los rumores de que somos unos estafadores. Pero nos obligamos a hacer caso de las acusaciones que se nos da de ser unos tiranos, que hacemos lo que se nos antoja. Quizás es cierto, pero es nuestra obligación gobernar. Sin embargo, nos hacen reflexionar, y hemos decidido hacer un ajuste. Tildándonos el pueblo de ser nosotros los únicos que tenemos derecho a organizar a la nación, les daremos el poder a ustedes, a hombres capaces del pueblo. Hombres que no sean representantes de los dioses, sino representantes de los mismos hombres. Se gobernarán a ustedes mismos, así no podrán acusarnos de tiranos, ustedes sabrán qué hacer con su nación, ustedes dictarán sus propias leyes, sabrán juzgar a los ladrones, a los violadores y otras inmoralidades. Gozarán de sus propias decisiones. Así aprenderán que la organización es en verdad algo difícil.
 
   » Respecto a la religión, seguirá existiendo porque es necesario, pero dejará el palacio para tener sus propias instalaciones; ya no se hará cargo del ejército ni de la economía. Pero tendrá cierto grado de poder en la educación, y tendrá el poder de controlar al rey de ustedes, para así juzgar el poder que usa con la nación.
 
   » Todo eso se los dará, pero si fallan, si los reyes dejan que sus defectos los dominen y no ejercen bien el poder: entonces la religión se hará presente y tomará el poder nuevamente, y viendo el fracaso de ustedes, retomaremos el gobierno no sin antes realizar un castigo que les haga entender que nosotros descendemos de los mismos dioses, y que a nosotros se nos es más adecuado tomar el poder, por el bien de todo el continente. Espero que ese día no suceda, y que en vez de fallarnos nos enorgullezcan, y también a los mismos dioses que nos miran desde los cielos.
 
   Ése fue el discurso de La Voz, máximo líder de La Palabra. El pueblo estaba alegre y algo preocupado, ahora ellos mismos se organizarían. Todos se miraban entre sí preguntándose quién sería el próximo rey, a quien elegirían. Sin embargo, el primer rey no fue escogido por el pueblo. La Voz anunció la coronación del rey.
 
   El rey de Astiria sería Alan, el padre de Alejandro.
 
   Alan gobernó bien a los ojos del pueblo y de la religión. Se trasladó a vivir al palacio con toda su familia, y nombró a ministros entre los hombres más inteligentes del pueblo. El pueblo se sentía orgulloso de ejercer ellos mismos la organización sin depender de los sacerdotes. Y más se enorgullecerán de ser la primera nación en ser gobernada por un rey.
 
   Las otras naciones que eran gobernadas por las religiones también decidieron dar el poder al pueblo escogiendo a un rey. El discurso de advertencia de las religiones en las demás naciones, fue similar al de La Voz.
 
   Alan gobernó a Astiria por veintinueve años. Al morir, su hijo, Alejandro, se hizo cargo de la corona.
 
   Muchos reyes ya habían muerto en el continente; sus hijos tuvieron que hacerse cargo del reinado. Las religiones declararon al pueblo que el rey Alejandro fue bendecido por los dioses, y que sus descendientes estaban destinados al trono. Sólo una línea de sangre gobernaría a la nación. Las otras naciones también tenían sus líneas de sangre para gobernar; afirmando que la sangre del primer rey era bendecida por los altos mandatarios celestiales.
 
   A pesar del esfuerzo del pueblo de organizarse ellos mismos, no tuvieron gran éxito. Los robos y asesinatos se incrementaron, las violaciones a hombres y mujeres también. El homosexualismo que era considerado un crimen también se hizo presente con gran notoriedad. Había surgido traiciones de ministros y de generales de ejército, se hacían conspiraciones para tumbar al rey y poner uno nuevo; los ministros se enriquecían apoderándose de las riquezas del pueblo. Surgían guerras entre naciones, muchas muertes… y de repente surge El Tirano: Gabriel, dispuesto a formar un imperio y asemejarse a un dios causando una gran guerra en todo el continente, como nunca antes se había presenciado. El pueblo sabía que habían fracasado, y sabían que cualquier día los dioses se pronunciarían y ejecutarían su castigo…Y tomarían nuevamente el poder.
 
   Y Alejandro se dio cuenta que ese día había llegado, habían fracasado, ellos volverían a tomar el poder.
 
   Alejandro invitó al general a pasar al salón principal del palacio.
 
   —No deseo derramar sangre— dijo.
 
   —Muy sabio de tu parte – dijo el general –, pasemos entonces.
 
   Alejandro dio la orden a sus ministros de que se quedaran afuera, tenía una reunión importante…en privado.
 
   Pasó al salón principal seguido del general Tebas, Neisa y el joven oficial.
 
   Alejandro les guio hacia una mesa pequeña. Les invitó a sentarse.
 
   Y Alejandro con los ojos cerrados exclamó.
 
   —Malditos sean, la organización es algo que se aprende día a día, hemos cometido errores, pero así se aprende, denos más tiempo, necesitamos más tiempo.
 
   —Lo siento —dijo el general Tebas—. Ya vimos suficiente. Nos haremos cargo nosotros mismos, acabaremos con el crimen y les haremos el favor de terminar la guerra continental acabando a Gabriel; que es un perro rabioso que ustedes mismos crearon. Gabriel El Tirano, que causó gran destrucción al continente, no es más que la representación de toda la maldad de la humanidad. Y bueno, siendo más específico, tú, Alejandro, también te has apegado a la inmoralidad. Los dioses han visto la traición que has cometido con tu esposa. Te has acostado con muchas mujeres del pueblo…y eso ofendió a los dioses. Tu reinado se acabó. Pondremos a tu hija Neisa como la nueva reina.
 
   —Si quieren deshacerse de mí, sería una mejor estrategia deshacerse de toda mi línea de sangre. ¿Por qué escogen a mi hija? ¿Por qué no forman otra línea de sangre?, y si aún quieren que mi descendencia gobierne, ¿por qué no escogieron a mi hija Amelia?; que es mi primogénita.
 
   El general Tebas no respondió de inmediato, miró a Neisa varios minutos y ordenó al joven oficial de que lleve a la jovencita a su habitación, y que no la dejase salir, aunque hubiera mucho ruido afuera del palacio.
 
   El joven oficial se levantó y pidió amablemente a la muchacha de que subieran las escaleras rumbo a su habitación. Neisa obedeció preocupada mirando fijamente a Alejandro. Se levantó y fue con el oficial a su habitación.
 
   Cuando se encontraron los dos solos, Alejandro insistió con la mirada al general Tebas de que responda la pregunta.
 
   —Escogimos a Neisa— respondió el general—, porque sencillamente Neisa no es tu hija. Cierto, es hija de tu esposa, pero el padre soy yo.
 
   Alejandro se quedó pasmado viendo con ira al general Tebas. Se paró despacio y sacó su espada de su funda.
 
   —Si esto es cierto— dijo furioso levantando la espada—. ¿Con qué derecho vienes a hablar de moralidad?
 
   El general Tebas no se inmutó ante la reacción de Alejandro; siguió sentado tranquilamente mirándolo con interés.
 
   — ¿Piensas desafiar a un descendiente de los dioses?, adelante.
 
   —No, no lo haré – dijo Alejandro—. Pero el pueblo y mi ejército sí lo harán. Tendrás a gran cantidad del ejército a tu mando, pero aún tengo hombres a mi mando.
 
   Rápidamente Alejandro en vez de atacar al general con la espada, lanzó el arma hacia una pared que contenía una campana. La espada chocó contra ella y causó un sonido fuerte. Una alarma.
 
   Y la batalla empezó afuera del palacio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

SECRETOS 2
 
    
 
   Los tres hombres compartían secretos importantes acerca del planeta que habitaban. Gabriel, Isaac y el general Torat, aún seguían de pie con sus copas de vino, era la tercera que tomaban.
 
   Tras terminar de tomar todo su vino, Isaac cogió la botella y fue a guardarla nuevamente al mueble de donde la sacó.
 
   —Caballeros, discúlpenme por guardar el vino, pero considerando la importancia de lo que se está diciendo en esta celda, es mejor que tengamos una mayor concentración.
 
   Gabriel y el general asintieron en silencio. Isaac se acercó nuevamente a los dos hombres.
 
   —Dónde te llevaron – preguntó Isaac a Gabriel instando a que continúe con su historia.
 
   Y Gabriel continúo:
 
   —Geográficamente no sé dónde me llevaron, pero el lugar era una cueva inmensa, una cueva iluminada. Estuve tres meses sin ver el sol, pero aun así viví en la iluminación de pequeñas llamas distribuidas por la gran cueva. Sin duda, esas luces no eran fuego, era una energía, ellos sabían controlarla a su antojo; al igual que controlaban muchos objetos a su antojo. La cueva se dividía en muchas sub-cuevas. Me dieron una pequeña sub-cueva para que pudiese disfrutar de mi privacidad; un dormitorio pequeño. Me enseñaron a controlar la energía para iluminar mi dormitorio; y cuando quisiese descansar o dormir, entrar en oscuridad. Me dieron acceso a una biblioteca. La biblioteca más grande que vi en mi vida, con libros de gran grosor, vi libros escritos en diferentes idiomas, escritos en códigos. No me explicaron las divisiones de su conocimiento, pero fui astuto y me gravé las divisiones de conocimiento que trataban en su grande cueva. Pude constatar que sus principales conocimientos eran: química, física, matemática, biología, geografía, geología. Estas ramas del conocimiento hacen fuerte a estos seres. Sean o no dioses. Es el conocimiento los que lo hace ser superiores a nosotros. Pero su conocimiento más poderoso es la química. Ellos lo llaman ciencia, es su poder, con la química pueden hacer lo que se los plazca. Cada uno de esos seres tiene un libro inmenso con el título de química. Esos libros tienen una caligrafía bien sólida, quien las escribió debió de ser un verdadero artista. O quizás solo fueron esclavos trabajando sin parar escribiendo esos volúmenes inmensos que se podrían acabar de editar en años enteros. ¿Quién los escribiría?, ni siquiera yo pude escribir en mi vida más de dos mil páginas. Ellos no se admiran de nada, ¿qué los podría admirar?, viven cómodos, tienen comida suficiente, agua suficiente, incluso dominan el sabor de nuestras frutas y las disfrutan convirtiéndola en un delicioso refresco con el poder de la química. Ahí me confesaron que ellos inventaron el licor del vino, fue un regalo para nosotros. Confesaron que fueron ellos los que educaron a nuestra civilización por años sacándonos de la ignorancia; así progresando en diferentes aspectos para llevar una vida correcta.
 
   » Pero ellos también son los controladores, nos controlan. Así me dijo el anciano Vaal. Estuve viviendo muchos días en la gran cueva sin saber de por qué me habían llevado a ese lugar. Los que habitaban ahí no me hicieron preguntas, pero cuando yo quería preguntar, ellos simplemente me decían que espere a tratar con el director.
 
   » En varios días de espera al desconocido director me aventuré a conocer la cueva, no toda, había sub-cuevas a las que no me permitían la entrada. Las puertas al igual que las paredes eran de un metal superior. Era imposible que pudiera traspasarlo. Fue por eso que me rendí a escapar, pues también pensé en escapar, de salir afuera y saber dónde estaba, me mantenían en un lugar en que no tenía comunicación con nadie. Me dieron un dormitorio, comida, agua para asearme, algunos libros, me otorgaron todo para sentirme cómodo, pero no me preguntaban nada, no respondían a mis preguntas. Sin embargo, me tenían vigilados, tenían ojos metálicos por toda la cueva. Sentía que me observaban, no me sentía libre. Siempre en la mira de uno de ellos. Me miraban todo el tiempo.
 
    
 
   » Como te imaginabas el director era el anciano Vaal, mi consejero individual. Mostró gran interés en mí, con su gran sonrisa y su paciente expresión me hizo sentir en confianza. Me llevó a su habitación privada para que disfrutáramos de un vino más especial, muy específico de él, hecho solo para él, una botella especial, la única de todo el mundo, y era sabrosa. Compartió también conmigo una comida especial que lo hacía en un objeto de metal que emitía fuego a su antojo. Vi como preparaba refresco de naranja triturándolo en un recipiente de vidrio. Era asombroso como podía realizar su alimento en tan poco tiempo. Almorzamos en privado, tomamos el rico refresco que había preparado, y supe en ese instante de que también tendríamos una conversación interesante. La conversación que esperé por muchos días. Si aún no me mataron tenía derecho a preguntar, no era un esclavo, no me sometieron a ningún castigo. Estaba ahí con un propósito, y el anciano estaba al mando, entonces sería él quien me contestaría a todas mis preguntas. Y tras disfrutar del rico alimento no tardé en expresar mis dudas.
 
   —Por qué me trajeron aquí— pregunté—, el anciano sonrió y me dijo – porque es necesario, te necesitamos, el mundo te necesita, tu gente, también la gente que vendrá. Eres un hombre que piensa mucho, y a esos hombres que piensan mucho la gente los recuerda como grandes. Claro que esa gente que piensa mucho debe acompañar sus pensamientos con actos que incrementen su gloria. Y tú estás destinado a la gloria. Debido a tu situación de preso, vimos que no podrías ejercer ahí tu gloria; era difícil que salgas de esa cárcel por la justicia de los hombres. Así que decidimos sacarte y ayudarte con tu destino. — Pregunté — ¿decidieron? Y quienes son ustedes— pregunté, — ¿son dioses?
 
   — No, pero somos representantes de los dioses, y cumplimos sus órdenes. Y ahora como eres un príncipe, y conoces los secretos del sistema que se está gestando con injusticia en tu reino; nosotros te daremos el privilegio de formar un nuevo sistema de gobierno.
 
   » Quería despejar mis dudas, sí, el anciano lo hizo. Confesó que mi país estaba siendo gobernado por un sistema secretista conspiratorio que hacia lo que se lo antojaba. Y no solo mi país, sino todo el continente.
 
   » Pero había también un sistema opositor que quería lograr la libertad y entregarnos el poder a nosotros mismos. Ellos eran los opositores, representantes de los dioses iluminados que habían peleado por siglos con los dioses negros, que hacían lo que les antojaba con nosotros. Fue por eso que me nombraron como embajador de los dioses ante los hombres. Me dieron el título de nuevo rey. Pero no sería rey sin antes derrocar al sistema que gobernaba mi nación. Después de tomar el mando de mi país; armaría el ejército más grande y poderoso de toda la historia, y conquistaría todo el continente para así lograr conformar un imperio y traer un sistema de paz, para que las naciones desaparezcan y se abroguen las guerras, una sola nación. El continente Zarpa por fin estaría unida. Y yo sería su emperador; con la ayuda de ellos, de los dioses.
 
   » Me dieron conocimientos geográficos, datos de los ejércitos de todas las naciones. Lo sabían todo, sabían incluso el número de habitantes de todas las naciones, el número de hombres armados, la ubicación perfecta de sus capitales plasmados en un mapa bien detallado. Con la información de todo eso era invencible, sí, pero ellos querían excederme de lo invencible. También me dieron armas. Para esto me sacaron afuera por primera vez.
 
   » No pude ver el sol cuando Salí de la gran cueva. Todo estaba nublado, no sé por qué, pero tenía el presentimiento de que no me encontraba en el continente.
 
   » Todo ese panorama era triste, era un desierto de roca. El olor era asqueroso, olía a roca húmeda, y las nubes negras tocaban el cielo. Me asombré demasiado, afuera también había otras cuevas, muchas, pero eran más pequeñas que la gran cueva a la que llegué antes. De las otras cuevas también salían y entraban gente. También vi a un hombre montar a un ave inmensa que se elevó por los aires. Era un ave inmensa. Su piel era oscura y parecía dura, como una roca, como la palma de una espada.
 
   » Había más aves gigantes asentados en el suelo esperando a sus jinetes. Cuando los jinetes ya estaban por montar a sus aves de inmediato fueron detenidos por los gritos del anciano Vaal. No supe con qué palabras fue el regaño, pues habló en una lengua extraña, pero supe que se trataba de mí; por alguna razón yo no era digno de ver a una de esas aves de piel dura y lisa volar por los aires. Y los jinetes al verme volvieron a sus cuevas metálicas renegando en silencio.
 
   » Viendo el triste panorama nublado con olor a roca húmeda, le pregunté al anciano dónde nos encontrábamos. No obtuve repuesta.
 
   » Caminé con el anciano y un grupo de sus hombres por el desierto de roca por medio kilómetro.
 
   » Llegamos a un lugar donde se aglomeraban muchos hombres, en realidad eran solo treinta; pero tratándose de representantes de los dioses, se trataba de muchos.
 
   » Saludaron al director con un gesto protocolar de su manera; llevando la palma de la mano a la frente. El anciano Vaal respondió al saludo con el mismo gesto, y con su amable sonrisa.
 
   » Vaal habló con uno de ellos, con el que asumí era el jefe de todos ellos. Para mi alivio hablaron en la lengua común; ya estaba harto de que hablaran en su lengua extraña dándome mucha ofensa.
 
   » El anciano pidió al hombre de que me enseñe cómo funciona el armamento que me regalarían.
 
   » Y ahí, frente a mí. Estaban unos artefactos gigantes de madera con plaquetas de metal, los llamaban catapultas: un instrumento de guerra para lanzar grandes rocas a distancia. Su primer objetivo era derribar murallas y castillos; podían arrasar ciudades. Eran armas de asedio. Para su movilidad tenían incrustados dos grandes ruedas de madera que facilitaba su transporte. Sin embargo, debido al gran tamaño de estas armas, se necesitaba de varios hombres para transportarlas. Tenía un brazo en forma de cuchara, era ahí en donde los hombres insertaban las enormes piedras. Funcionaba aprovechando la fuerza de la gravedad. Mediante unas cuerdas se levantaba un contrapeso (una roca más grande). Una vez puesto la roca que se iba a lanzar, se soltaba el contrapeso que impulsaba al proyectil, así lanzándola hacia su objetivo.
 
   » Y el ingeniero me hizo una demostración. A lado de las catapultas se encontraban las rocas que se lanzarían, a lo que ellos llamaban como proyectiles.
 
   » Diez hombres colocaron una piedra gigante en la cuchara de la catapulta; otros dos hombres se encontraban en medio para soltar el contrapeso.
 
   » La roca o el proyectil destrozaron un muro de roca natural con gran espectáculo.
 
   » Era un armamento en verdad poderoso para desparramar ya sea infantería caballería, lo que sea; y sobre todo para destrozar muros y ciudades. Con la ayuda de fuego, prendiéndolas a las rocas, el arma era aún más poderosa.
 
   » Dejamos las catapultas. Caminamos en línea derecha y me mostraron otro artefacto; más pequeño, pero también poderosa. Me dijeron que se llamaba… ballesta.
 
   —Impresionante —interrumpió Isaac, pero a la vez aclarando más la explicación de Gabriel—. Sí, muy impresionantes armas, fue por eso que tu imperio se logró. Te dieron todo; datos de las naciones enemigas. Te dieron armas, y también supongo que te dieron estrategias de guerra.
 
   Gabriel asintió con la cabeza.
 
   —Si gustas— prosiguió Isaac—, puedo continuar con tu historia, asumo que coincidiré con lo que tú contarías, pero sólo coincidiré contigo hasta cierto punto. Después yo también te contaré con lo que tengo que confesarte. Pero antes, gracias por compartir esto conmigo; en verdad no eres un estúpido, como creía, pues demostraste duda y miedo, lo que demuestra que tu mente aún no fue controlada del todo. Bien, ¿me permitirás continuar a mí con tu historia?
 
   Gabriel miró detenidamente a Isaac a los ojos, no pudo aguantar su mirada. Sí, definitivamente Isaac era uno de ellos. Pues nadie común hacia bajar la mirada al gran Gabriel.
 
   —Está bien, prosigue.
 
    
 
    
 
   
  
 

SABIDURÍA OPACADA 2
 
   Neisa se encontraba en su habitación, sentía que ya no era su habitación, ni el palacio su hogar; se lo iban a arrebatar. Y aunque le implanten como nueva reina del reino de Yesenia, ella se sentiría ajena al trono; porque sería como formar parte de la traición que se estaba ejecutando en ese momento afuera del palacio, la batalla había comenzado y el ruido era claramente las expresiones de dolor e ira. Las espadas chocando, lo arcos silbando, toda la ciudad era un caos. Y el olor a sangre se hizo presente.
 
   Ariel se encontraba en la puerta de su habitación mirándola fijamente.
 
   Neisa quiso acercarse a la ventana para mirar la batalla que se estaba dando. Pero Ariel la había detenido.
 
   —Te aconsejo que no mires.
 
   —Soy la princesa de esta nación, debo ver a mis hombres y alentarlos, aunque sea en silencio; porque con todo ese ruido ya no podrían escucharme. Esto está mal…deberíamos estar unidos para esperar a Gabriel, así no podremos con Gabriel, nos vencerá, ¿y de que servirá su revolución?
 
   —Quizás comprendas más cuando te conviertas en reina.
 
   Neisa miró a Ariel furiosa.
 
   — ¿Quizás?... ¿Quizás? Claro que quizás, pues voy a ser un títere.
 
   Neisa se acercó a la ventana. Ariel trató en vano de detenerla.
 
   La muchacha echó un grito mudo al presenciar la batalla. Los hombres del general Tebas los tenían rodeaos. Otros tres batallones más se unieron a la causa revolucionaria. Los hombres fieles al rey estaban rodeados, y ellos lo sabían; aun así, peleaban con gran esmero sabiendo que perderían. Pero ella conocía aquello que los impulsaba. Eso se llamaba honor. A través de los libros de filosofía que Neisa leyó, pudo entender cómo se ejercía el honor. Aquel sentimiento muy poderoso que se asemejaba incluso al propio amor, daba a los individuos que la sentían una voluntad de no quebrar su determinación a ser fiel a su razón de lucha. Y en esos momentos esos hombres fieles al rey Alejandro luchaban con gran honor…Y sintió envidia de ellos. No porque eran hombres, sino simplemente por estar ahí parada en la ventana sin poder hacer algo. Sin estar en la línea del sacrificio no podía sentir el honor. De nada le servía haber leído sobre el honor, la voluntad y la valentía, si no podía hacer nada. Aquellos soldados que quizás no habían leído un libro en su vida estaban demostrando con actos aquellas virtudes tan apreciadas por Neisa, y que siempre quiso tener la oportunidad de ejercerla luchando por su razón.
 
   Luchar, necesitaba luchar, sentirse útil. De repente se acordó que siempre guardaba protocolarmente una espada debajo de su colchón. Se acercó rápidamente al colchón. Pero el joven Ariel también entendía de protocolos de princesas. La detuvo, esta vez mostro dureza, se olvidó de su delicado tacto y de su amable voz. Y gritó.
 
   —Ya basta, no podrás hacer nada, aunque lo quieras, no podrás hacer nada. Si quieres madurar comprende la situación, no seas una mocosa.
 
   La muchacha trató de zafarse de los brazos de Ariel que lo envolvían para hacerla quedar quieta. Ella le dio un gran golpe con el codo en el estómago; sólo ella recibió el dolor, pues el joven llevaba una armadura ligera, pero a prueba de golpes de codos. La muchacha se quejó y Ariel aprovechó el descontrol de la muchacha. La abrazó fuertemente llevándola a una silla. La hizo sentar torpemente. Sacó de su pequeño bolso una soga, y la amarró a la silla en medio de sus gritos.
 
   Al verse atada fuertemente, Neisa derramó un par de lágrimas, no podía ni limpiarse las lágrimas. Pestañó varias veces para no mostrar las lágrimas, pero esto hizo que las lágrimas cayesen más rápido. No mostró llanto, sólo simples lágrimas que caían por su delicado rostro blanco.
 
   —Lo siento— dijo el joven Ariel mirándola con gran arrepentimiento de causarle dolor, pero era necesario que haga eso.
 
   La muchacha no respondió, bajó la cabeza y cerró los ojos. Nadie habló, sólo se escuchaba los sonidos de las espadas y los gritos de afuera. Los silbidos de las flechas eran aterradores. La noche traería muchas muertes.
 
                  Ariel se acercó a la cama de Neisa. Alzó el colchón y tomó el objeto que Neisa buscaba.
 
   Era una espada grande para una princesa de dieciséis años. Si estuvieran en una situación diferente con seguridad Ariel hubiera lanzado una gran carcajada. Esa espada era muy grande y muy pesada para Neisa. No la hubiera podido manejar.
 
   Alzó la espada en lo alto observando la inscripción de la hoja, era un recuerdo de su padre. Un poema escrito.
 
    
 
   Fuerte como el espíritu de la tierna princesa.
 
   Con gran honor los dioses la trajeron al mundo.
 
   Para que pudiese la naturaleza disfrutar de su belleza y ternura.
 
   Belleza para engrandecer a la luz que hace que exista la forma.
 
   Y ternura para engrandecer la sabiduría que hace que la paz se imponga.
 
   Ariel quedó deslumbrado ante el pequeño y bello poema que estaba escrito en la hoja de la espada. Quiso preguntar a Neisa quién había escrito tan bella expresión; pero desistió pues no era un buen momento.
 
   Devolvió la espada debajo del colchón con gran respeto. Se sentó en la cama y miró a la muchacha que aún se encontraba con la cabeza baja con los ojos cerrados.
 
   Tras unos dos minutos el ruido de la batalla afuera acabó; sólo se escuchaba gritos y algunos hombres quejarse.
 
   La batalla había acabado, y seguramente Alejandro había muerto. Así lo pensó Neisa. Pero el joven Ariel sabía que el rey Alejandro aún seguía con vida; ya que era un elemento clave para proceder con el plan de sus superiores.
 
   Y para anular lo brusco que había sido con la muchacha, el joven Ariel calmó un poco la preocupación de Neisa.
 
   —Tu padre aún sigue vivo.
 
   Neisa abrió los ojos, miro al joven Ariel detenidamente. Las lágrimas ya no caían, pero aun así demostraba en su rostro gran tristeza.
 
   — ¿Estás seguro? – Preguntó con voz delicada, tratando de reconciliarse con el joven a quien consideraba con gran esperanza un posible amigo— cómo lo sabes.
 
   —Lo sé— dijo Ariel levantándose de la cama y acercándose a la ventana—. Porque es indispensable para la reorganización…Sin embargo no puedo asegurarte de que seguirá viviendo una vez se termine todo esto.
 
   Ariel miró por la ventana el panorama triste de la ciudad, había muertos que eran transportados a una casa mientras los contaban. También muchos heridos que se habían concentrado en un puesto de sanación. Los comandantes daban instrucciones a sus hombres de rodear la ciudad y el palacio. Los hombres que se rindieron, eran llevados a una concentración para tomarles datos y hacerle una serie de preguntas, para saber si sería útil para la nueva administración.
 
   Ariel mostró preocupación, y fue muy notable.
 
   —Debería estar ahí abajo, ayudando en el puesto de sanación.
 
   —Y por qué no vas— preguntó Neisa.
 
   La miró y mostró una mueca tranquila.
 
   —Debo cuidarte, parece que el general Tebas cree que tú y yo nos llevamos bien.
 
   — ¿Te molesta cuidar a niñas? – preguntó la muchacha.
 
   — ¿Te consideras una niña?
 
   —No, pero en este momento desearía ser una niña para no tener responsabilidades.
 
   Ariel sonrió, fue una sonrisa amable, sin burla.
 
   —Y dime, Neisa, cuáles son tus responsabilidades.
 
   —Muchas –respondió la muchacha — pero la principal en este momento es acabar con su maldita revolución, e instalar el orden para enfrentar al verdadero enemigo… que es Gabriel.
 
   —Veo que tienes mucho interés en Gabriel. No te preocupes, nosotros lo venceremos. Acabaremos con el imperio de Gabriel. Lo castigaremos, también castigaremos las injusticias que se cometieron. Habrá un nuevo orden Neisa, tienes que comprender, y aceptarlo. Tienes que ver los lados positivos, a veces se debe destrozar para reorganizar.
 
   Neisa no dijo nada, se sentía inferior con las palabras de Ariel. Pero su inferioridad no era ante el joven Ariel, sino ante ese grupo de personas al que Ariel decía «nosotros»
 
   — ¿Debo confiar en ustedes?, ¿me dices eso?
 
   Ariel no respondió de inmediato, esperó unos segundos.
 
   —No, pero al menos te pido que confíes en mí.
 
   —Por qué.
 
   —Porque a veces Neisa, lo acepto, los que juzgan también necesitan a otros juzgadores. ¿Quién juzga a los que juzgan?, siento mucho tu dolor; ver como vienen hombres desconocidos con un acento diferente al hablar, y hacen lo que se los antoja en el lugar que creciste; tu hogar, y te das cuenta que en realidad no era tu hogar, sólo un lugar prestado, porque no puedes demostrar que este lugar te pertenece. Yo también lo sentí, viví eso.
 
   —Pero tú eres uno de ellos – exclamó Neisa – cómo puedes decir eso.
 
   —No— dijo Ariel moviendo la cabeza negativamente y cerrando los ojos – no soy uno de ellos, simplemente trabajo para ellos… ¿Pero crees acaso que podría hacer algo para impedir lo que ellos harán con planes bien fuertes? Ellos, lo tienen todo Neisa, son capaces de destruir ciudades enteras…y lo harán.
 
   —Qué diablos dices…es mentira…no pueden hacer eso.
 
   —Destruirán una ciudad, eso me dijeron; esa será la señal de advertencia para que la sociedad se regenere…para que se elimine la mentira, los crímenes, las infidelidades sexuales, el homosexualismo, las sectas diabólicas, todo. Habrá un nuevo sistema. La iglesia retomará de nuevo el poder. Será en todo el continente.
 
   —Esto es maldad pura – dijo Neisa en medio de ira – no pueden regenerar a la gente con temor. La regeneración viene con voluntad propia; por eso las personas dignas son aclamadas, por que demuestran voluntad, determinación…El miedo los hará peor, el miedo no funcionará, los acabará, habrá más maldad en la gente… ¿Qué ciudad destruirán? ¿Te lo dijeron?
 
   Ariel suspiró, sabía que estaba cometiendo un grave error confiando en la muchacha; arriesgaba su trabajo, y su vida. Sin embargo, sentía alivio mesclado con esa preocupación. Si no podía hacer algo para impedir la destrucción de una ciudad; al menos mostraría su expresión ante esa muchacha, para así exponer su inconformidad con esas personas que creían que eran dueños de ese mundo.
 
   —Sí, lo sé.
 
   —Dime que ciudad eligieron.
 
   —Ariel reconsideró su confianza. Caminó preocupado en círculos. ¿Sentiría alivio por expresar inconformidad ante la destrucción? ¿Pero que ganaría con eso? No sería útil, sólo demostraría debilidad, tan sólo reafirmaría su impotencia y su sufrimiento se acrecentaría. Pero ya confesó bastante, ya se adentró a expresar la verdad a la muchacha; y sabía que no iba a poder detenerse, porque la muchacha insistiría en saber todo. Y él no hubiera podido con tanta insistencia ante una persona, que en verdad merece saber lo que esos sujetos estaban haciendo con su mundo.
 
   —Destruirán la ciudad de Sidana
 
   Neisa quedó totalmente aterrada ante la noticia de Ariel.
 
   —Esa ciudad es la más grande de todo el continente…Dios mío… Esa ciudad tiene más de cien mil habitantes…
 
    
 
   
  
 

SECRETOS 3
 
   —Déjame proseguir con tu propio relato – habló Isaac, los tres hombres aún se encontraban parados sin mostrar ningún movimiento, sólo mostrando gran interés a lo que se estaba hablando en la celda de Isaac – con seguridad te diré toda la verdad, pues yo también estoy enterado, simplemente quiero que se establezca sólidamente lo que ocurrió en verdad. Y bueno, servirá también para que aquí, tu general de ejército, un hombre de confianza, sepa la verdad…Así no te sentirás tan solo.
 
   —Prosigue entonces – respondió el rey Gabriel. Faltaban unas cuatro horas para que amanezca. La noche trajo un poco de aire fresco por la pequeña ventana de la celda, eso refrescó a los tres hombres tanto físicamente como mentalmente.
 
   Y sintiendo el alivioso aire fresco de la noche, Isaac continuó con el relato:
 
   —Después de que te entrenaran bien para que seas un verdadero emperador, planearon tu regreso al trono; no como príncipe, sino directamente como rey. No sería difícil. Tu desaparición conmovió al pueblo, exigía que aparezcas, ya sea vivo o muerto. Empezaron a desconfiar de los ministros, de los generales del ejército. Un soldado tonto que estaba de guardia el día de tu desaparición en la cárcel contó a su familia lo sucedido: que, en medio de una gran nube, los dioses habían venido a rescatarte para hacer verdadera justicia y traerte nuevamente. Sí, una parte del pueblo se creyó el cuento de los dioses. Pero la otra parte del pueblo que gozaba de más objetividad, quería pruebas y surgieron conflictos, sí, incluso empezaron a desconfiar de tu padre.
 
   » Pronto esos ciudadanos objetivistas iban a ser aplastados, siendo arrastrados por algo extraordinario que sólo sería digno de los santos celestiales. De pronto el príncipe desaparecido aparece en frente del palacio, en medio de una manifestación del pueblo. Aparece bajando del cielo. Como si se tratase de un dios. Baja del cielo…y el pueblo queda maravillado. ¿Qué hombre puede bajar de los cielos? Sólo uno que está con los dioses. Entonces tanto los religiosos como los objetivistas quedaron anonadados, y determinaron sólidamente sin discutir que el gran Gabriel, había saneado sus pecados, y ahora venía reivindicado a retomar su papel en la nación. Con el perdón de los dioses sería un gran rey, el mejor de todos. Y después vino tu famoso discurso, lo afirmaste claramente, sin rodeos; de que habías convivido todo ese tiempo con los dioses, que habías aprendido de ellos y retornaste preparado a guiar a tu nación; y no sólo a tu nación, sino a todo el continente.
 
   » Tu padre mismo se dio cuenta del asunto; sintió que ya no era digno de la corona y la dejó para ti. El pueblo tomó el control, y te nombró rey, para que tú tomaras el control.
 
   » No tardaste en acabar con ese sistema que había asesinado a tu hermano. Tu padre huyo lejos. Algunos ministros escaparon, los detuviste y mataste a la mayoría, todo con el permiso del pueblo. Pues les dijiste que eran los que estaban destruyendo a la nación, y pusiste nuevos ministros. Liberaste a tu viejo amigo de la cárcel y lo nombraste como tu ministro de guerra. Y así, el sistema que gobernó tu nación desapareció. Conociste lo que hay abajo del palacio, sí, eran armas; no tienes ni idea de lo que hacen, sólo ellos lo pueden usar. Debido a esto, no lo diste a conocer al pueblo; ni dejaste que preguntaran, pues supiste distraer bien al pueblo. Les dijiste en tus extraordinarios discursos, de que en las otras naciones aún dominaban esos sistemas secretistas que los dominaban como juguetes. Y decidiste derrocar al sistema secretista en todo el continente, decidiste formar un imperio. Claro, ellos, el otro sistema te había ordenado que harías eso, pero también te dieron un tiempo para que lo pensaras. Vaal te aconsejó que lo pensaras bien, para que así la guerra no sería sólo una decisión del consejo que te entrenó. La decisión de forjar un imperio te la dejaron a ti, y tú lo decidiste de manera que tus maestros se lavaron las manos de la destrucción que ocasiona la guerra.
 
   » ¿Te das cuenta que ya empecé a andar en un análisis?
 
   » El pueblo cree que su rey, Gabriel, pecador, asesino de su hermano y ministros, fue perdonado por los dioses; y además entrenado por ellos, siendo escogido para formar un imperio de paz bajando del cielo con la bendición de los santos celestiales. Gabriel, el rey representante de la Fuerza Celestial. Sí, el pueblo lo aclamó. Viva el imperio… Pero la verdad…la verdad es mi querido Gabriel, de que el pueblo aún sigue ignorante…y tú también.
 
   » ¿Pero me creerás?, si me crees me decepcionarás. Lo que quiero es que analices, aun así, te darás cuenta muy pronto, sabrás la verdad de que aún sigues siendo usado. El sistema de los santos celestiales opositor al sistema diabólico, los dioses, sus poderes, todo, toda esa porquería es la mentira más grande en este planeta.
 
   Gabriel y Torat se miraron desconcertados.
 
   —Será muy interesante oír la verdad – dijo Gabriel mirándolo—. ¿Pero por qué me contarías la verdad?, eso te traería algo de utilidad. ¿A mí también? Dime quién eres, dime quienes son ellos, si me mientes maldito infeliz, juro que te arrancaré la cabeza con mi espada. Mientras hablas te miraré fijamente a los ojos; sabré reconocer un gesto de mentira. Ahora habla.
 
   — Mi gente tiene un dicho— respondió Isaac –. No sé si lo habrán divulgado entre tu gente. Cita,«que una imagen vale más que mil palabras.» Te mostraré algo que te sorprenderá; algo que nunca viste, y me creerás.
 
   Gabriel no respondió, se quedó pensando, ahora todo era muy confundible. Había conocido a un grupo de hombres que se afirmaban como representantes de los dioses, y confesándole también de que en el mundo hay dos sistemas secretos peleando por controlar al mundo; ellos, sus maestros, se denominaron como los buenos. Y de pronto aparece Isaac, otra persona con el mismo acento que el viejo Vaal; y le confiesa que todo es una mentira. Todo eso era un laberinto en la mente de Gabriel, sería difícil afrontar lo que Isaac le confesaría, ya sea verdad o mentira, sabía que Isaac le mostraría algo asombroso y diría cosas extraordinarias. Así que no perdió más tiempo.
 
   —Dónde está aquello que me mostrarás –dijo.
 
   —Bien, sácame— de aquí dijo Isaac—, iremos a la ciudad de Sidana; ahí se encuentra un viejo amigo mío. Te presentaré a un dios verdadero.
 
   Gabriel echo una carcajada fuerte.
 
   —Dijiste que los dioses son una mentira, y ahora dices que me presentarás a un dios verdadero. Me das argumentos para no creer en ti.
 
   —Lo de presentarte a un dios— respondió Isaac—, es sólo una expresión. Deja a alguien a cargo de Estralia. Esta misma noche vendrán a por ti; ya no estarás a cargo. Ya hiciste lo que ellos querían, sólo fuiste usado.
 
   — Señor—dijo el general Torat —, con todo respeto, creo que el señor aquí presente está completamente loco, marchémonos. Vaya a descansar, lo necesita antes de ponerse a reorganizar Estralia.
 
   Isaac rio en son de burla.
 
   —Lo siento Gabriel— dijo –. Pero tú ya no podrás reorganizar Estralia; lo harán ellos, al mando de Vaal. Date la oportunidad de salir de la esclavitud, has sido su juguete por mucho tiempo. Lo de los dos sistemas es cierto, pero ellos usaron eso para hacerte creer en todo lo que pasó. Los que asesinaron a tu hermano eran los mismos hombres de Vaal. Cuando te metieron a la cárcel pensaron en formar una nueva línea de sangre para gobernar Astiria, pero después lo reconsideraron, observaron tu personalidad. Eras un príncipe orgulloso y determinante a ir en grandes campañas militares, desde pequeño soñaste con ser un emperador. A pesar de que no eras el primogénito, eras el favorito de muchos ministros, militares, e incluso de tu padre. Lo tramaron todo. En la cárcel te mandaron a un educador a que te confiese algo sobre el sistema secretista oscuro, para levantar tu ira y sembrar en tu corazón un sentimiento de venganza. Y después vinieron ellos mismos a rescatarte y mentirte de que eran los opositores, no lo eran, era el mismo sistema. Te entrenaron como su representante, y cuando tomaste el control de Astiria, ordenaste que mataran a los ministros y militares que conformaban el supuesto sistema oscuro que mató a tu hermano. Tú simplemente ordenaste la ejecución, pero nunca los viste. Ellos simplemente huyeron, pasaron por aquí antes de la guerra, sí, cuando se suponía que esos ministros y militares estaban muertos; mis comandantes fronterizos me dieron noticias de que se les vio galopando hacia Yesenia. Entre ellos estaban los ministros Debían y Taspian, los que asesinaron a tu hermano; y también el general Tebas, antiguo comandante del ejército de Astiria, al cual tú ordenaste ejecutar, debido a que te dijeron que era un miembro del sistema oscuro. Y ahora organizan su plan continental para tomar todo el continente a su antojo, no sólo mientras vivan, sino eternamente. Ellos serán los que escribirán la historia, una historia convencional, en que se enaltezca a los dioses que supieron castigar a los desdichados pecadores humanos. ¿Y qué se necesita para que los dioses intervengan en todo el continente? Tres razones serían suficiente.
 
   » La primera razón sería que el rey favorito de los dioses, que fue elegido para forjar un imperio, les fallara. Este rey que fue educado por los mismos dioses, se reveló con sus sabios maestros. Tras conquistar un territorio, enseguida ordenaba el derrumbamiento de los templos religiosos, cortaba las cabezas de las estatuas de los dioses que estaban asentados en las plazas principales de las ciudades. Este rey se atrevió a llamarse a él mismo como un verdadero dios. Y trajo mucho dolor con la guerra, muchas muertes, mucha sangre. Y su mismo pueblo se decepcionó. Pues pensaron que este rey lograría un imperio a través de las negociaciones, a través de la educación sabia a los otros reyes; pero este rey prefirió usar la violencia para forjar el imperio, organizando a su antojo que religiones debían permanecer y cuáles desaparecer. Mucha gente quedó ofendida al ver a sus dioses ser insultados, así caíste en la trampa Gabriel. Ellos te incentivaron a que forjes un imperio, te dieron poderosas catapultas, te dieron sanguinarias ballestas. Y ahora ellos mismos otorgándose el título de dioses, te juzgarán y tomarán el control nuevamente. Así es, la traición a los dioses y la violencia en masa, sí que traerían a los dioses.
 
   » La segunda razón, será que un rey que es considerado sabio, y que además escritor de filosofía e historia; confesará ante su pueblo de que traicionó a su esposa, teniendo relaciones sexuales con varias mujeres de diferentes edades, y también asquerosamente con hombres. La lujuria también traerá a los dioses. Al amanecer se dará la confesión del rey Alejandro, todos lo sabrán lo indignos que pueden ser los reyes.
 
   » Y la tercera razón será la criminalidad. No todos los errores se lo pueden dejar a los reyes; también el mismo pueblo debe fallar para que los dioses intervengan. Se necesita una ciudad, una ciudad grande; Sidana, llena de criminalidad, llena de robo, asesinatos; donde los niños aprenden a robar, y las jovencitas a pervertirse con las personas mayores, donde los militares abusan de su poder; y los comerciantes se roban unos a otros, contratando a mercenarios para realizar sus movimientos.
 
   » Un emperador sanguinario, que traicionó a los dioses; un rey que se creía era digno, traicionó a su querida esposa; y la maldad del pueblo, de la ciudad más evolucionada del continente... Todo eso traerá a los dioses, y darán una advertencia... Destruirán Sidana.
 
   » Pero nosotros, sabiendo todo esto, tenemos la responsabilidad de impedirlo; necesitamos equiparnos a su altura, y ese equipo se encuentra en Sidana, tenemos que ir ahí. Es cierto que la humanidad se ha vuelto malvada, pero aun así tienen el derecho de cambiar ellos mismos, para que sea su misma gloria, y no la de los dioses. El pueblo merece la libertad de juzgarse a ellos mismos.
 
   » Entonces cuál es tu respuesta Gabriel… ¿me seguirás?
 
   —La verdad no sé si creerte – dijo Gabriel –. Sin embargo, todo parece tener sentido.
 
   — Bien, si quieres ve a descansar, Gabriel, y cuando sientas que ya no estás al mando de Astiria, ni de tu imperio conquistado… ven a verme.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

TEBAS
 
   Faltaban unas tres horas para que amanezca. La batalla ya había terminado, y tan sólo se escuchaba los gritos de los comandantes, dando órdenes para que instalaran un recuento de soldados en buen estado, heridos, y muertos. Con seguridad que el general Tebas se hizo con el poder, logró vencer con gran éxito. Alejandro ya no era rey de Estralia. Y muy pronto todo el continente sabría el porqué de la destitución de este rey; no sólo fue una destitución de los propios hombres, sino de los mismos dioses, al ver la falta de moral que tenía Alejandro al traicionar a su esposa, incluso con relaciones homosexuales. Claro, el pueblo aún no lo sabía, y los dioses se encargarían de divulgar la noticia con la propia confesión de Alejandro. Y así la inmoralidad de la organización de los hombres quedaría en completa vergüenza, la vergüenza no sólo será para Alejandro, sino para toda su nación, y por consiguiente para toda la sociedad del continente, que antes subestimaron la capacidad de regir de los dioses. Pero ahora estos santos celestiales, ya estaban cansados de la arrogancia de la organización fallida de los hombres, y retomarían el poder con más fuerza que antes, y esa reconquista ya estaba en proceso.
 
   De pronto, los gritos de los comandantes se apagaron, y tan sólo se escuchaba una sola voz dando un discurso al pueblo, con una voz fuerte y firme, carente de nerviosismo. Una voz con un acento que hacía temblar a la población, pues conocían ese acento, esa forma de hablar que tenían todos los representantes de los dioses. Y supieron todos al oírle hablar, que el general Tebas era con seguridad un embajador de los dioses, con la misión de instaurar una nueva reorganización. La reconquista.
 
   El discurso del general Tebas, embajador de los santos, tras retomar la capital de Yesenia fue:
 
   —Veo en sus rostros miedo, veo el terror de estar frente a los dioses nuevamente, me doy cuenta que ya sienten su poder venir al mundo. Y eso les aterra. Pero yo, como representante de los que vendrán de arriba, les vengo a dar un poco de alivio. No teman, pues los dioses son misericordiosos, sabrán entender al pueblo y reconocerán que la mayor falta de indignidad cayó sólo en la realeza. Así es, muy pronto sabrán en qué manos cayó su nación, una organización que ocultaba la peor suciedad que se ha visto en un gobierno. Y me atrevo a afirmar con gran tristeza de que su organización ha fracasado ante los dioses. Y no sólo ante los dioses, sino ante la vida misma que es superior a los dioses. Su organización ha estado envuelta en inmoralidades. Y les resumiré los defectos que destrozaron a su reinado: primero, avaricia, sus ministros han estado riéndose en sus casas, con un monto extra de oro; ese oro les fue robado, sí, los ministros, señores delicados que se supone gozan de una gran moralidad para ejercer su papel. Pero los dioses saben que esos perros hambrientos se enviciaron con la riqueza, ignorando las necesidades del pueblo. Segundo, pereza.; la realeza confundió que tener el poder es estar en la sima mientras los demás los sirve. Tanto el rey como en los ministros, cayó una gran epidemia de negligencia, así olvidándose de ustedes; manteniéndose en su palacio, comiendo sus privilegiados alimentos, y olvidando visitar las cosechas y los sembradillos. Comían, pero no sabían de dónde venía esa comida. No sabían si las reservas estaban altas o escasas. No sabían cuánto de oro circulaba por cada almacén. El propio gobierno era un ignorante de las actividades económicas de la nación. Tercero; y la más peor ante los dioses: lujuria. Muchos ministros cayeron en esta enfermedad, pero bastará con explicar sólo el apego del rey Alejandro a este defecto maldito.
 
   » El rey Alejandro, que se le ha concedido el honor del pueblo como hombre digno, vigoroso de moralidad y ética, y ejerciendo con ejemplos de humildad a su pueblo; esconde su alma sucia en las habitaciones más ocultas del palacio. Y en esas habitaciones están encerradas otras almas llenas de suciedad; tanto mujeres, como hombres.
 
   » El rey, quien tiene el poder para celebrar los matrimonios más honoríficos, ha negado su propia palabra, de afirmar ante las bodas de que la fidelidad atraerá la felicidad y los dioses.
 
   » Ahora sepan, pueblo de Yesenia, que la verdad siempre llega con relación a la justicia…y se hará justicia. Vayan a descansar a sus hogares, pero antes oren, hablen con los dioses y arrepiéntanse de sus pecados. Dentro de seis horas, cuando el sol ya esté en lo alto observándoles junto a los dioses, el rey Alejandro y los ministros confesarán sus faltas ante ustedes. Y reconocerán que en verdad hace falta la vigilancia de los dioses, para mantener la moralidad y la ética, que serán las bases para una sociedad…justa, mi pueblo mío.
 
   » Se arreglarán los problemas de Yesenia, pero no sólo de Yesenia, los dioses observan a todo el continente. Se actuará en todas las naciones. Respecto a la guerra que se está dando por motivo de la tiranía del rey Gabriel, que ya se considera un emperador; los dioses acabarán con su falso imperio. Arrestaremos a Gabriel, y considerando las muertes que ha ocasionado este hombre con su locura, causando gran dolor, sufrimiento, e incentivando al temor a los niños, ancianos y mujeres; el propio dios Setad, vendrá en persona a prender a Gabriel. Así organizará un verdadero imperio. Las naciones que fueron tomadas por Gabriel serán traspasadas a la organización de los dioses. Se acoplarán también las naciones de Yesenia, Sidana, y los pequeños reinos que los rodean. Se hará un imperio. Pero no el imperio equivocado que quería Gabriel, sin la ausencia de los dioses. Pues se ha visto claramente a este hombre, derribar templos sagrados, y los monumentos representativos de los dioses más dignos que han existido por millones de años. Gabriel ha faltado el respeto a los dioses, y quebrantó la fe en muchos sacerdotes y pueblo en general…El dios Setad terminará todo esto.
 
   » Comprendan que la ira de los dioses está dirigida hacia un rey lujurioso, hacia un emperador tirano… Pero no sólo sus gobernantes cometieron faltas, el tierno pueblo también fue observado…y resulta que su ternura no es perfecta. Pues crearon nidos de criminalidad. Y esto se parará. El pueblo también merece un castigo. Y ese castigo se hará dando una muestra del poder de los dioses, sabrán que en verdad están enojados, y como ejemplo de la inmoralidad del pueblo, se hará justicia ante la ciudad más grande del continente, y que es también la ciudad más corrompida. Los dioses han observado a esta ciudad…y se ha dado su veredicto…la moralidad y la ética ha fracasado…la ciudad de Sidana será destruida.
 
   » Vayan a sus casas… y regresen a las nueve de la mañana.
 
   El pueblo se dispersó corriendo llenos de gritos a sus hogares, algunos no esperaron a llegar a sus casas para orar a los dioses; se pusieron a orar ahí mismo frente al palacio. Pero el embajador de los dioses, Tebas, no les tomó importancia, tras acabar su discurso entró rápidamente al palacio junto sus hombres.
 
   Muchos, en vez de regresar a sus casas fueron a los templos con toda su familia. Otros fueron a sus casas, sacaron joyas y flores, y algunos adornos monumentales; y fueron a los templos también a rezar.
 
   El pueblo estaba con miedo, sentían la justicia divina ante sus cabezas, se sentían culpables por no observarse a sí mismos. Se arrepintieron en ese momento de muchos pecados. Surgieron confesiones de hombres a sus esposas con motivos de infidelidad. Los niños de igual manera confesaban con gran dolor a sus madres que habían robado en ocasiones. Se contaron secretos entre vecinos. Las confesiones volaron por toda la ciudad. Los templos estaban llenos. Debido a las confesiones, hubo separaciones de muchas parejas, pero también hubo muchas reconciliaciones.
 
   Sin embargo, a pesar del dolor y el arrepentimiento, el nerviosismo de la gente ante la justicia de los dioses no cesaba. Había la otra parte del pueblo que se alegraba por estos acontecimientos, éstos eran los que se consideraban a sí mismos, justos, pues no cometían ningún pecado, y por fin veían algo justo a sus esfuerzos. Sabían que, con la venida de la Fuerza Celestial, ellos serían recompensados, y serían conocidos por todo el continente como hombres justos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                 
 
   
  
 

CONFIANZA Y AMENAZA
 
    
 
   Faltaba sólo dos horas y media para que amanezca. Gabriel se encontraba en su habitación; la que había sido la habitación de Isaac, antiguo rey de Estralia. Tenía una cama grande, capaz de tener a cuatro personas descansando en las cálidas frazadas; un pequeño mueble con libros, se notaba claramente de que Isaac leía mucho... al igual que Gabriel. Las paredes estaban llenas de plaquetas de espejo, de manera que podía ver su reflejo ante cualquier parte que dirigiese su vista.
 
   No podía dormir; no tras escuchar la confesión de Isaac, y también lo mantenía cuerdo su propia confesión. Era la primera vez que hablaba sobre lo que le había pasado. Y durante todo ese tiempo desde que inició su entrenamiento en la gran cueva, desconfió de esa gente con acento extraño. Tenía el presentimiento de que sólo estaba siendo usado. Y de repente escucha la confesión de Isaac y sus sospechas se incrementan, a tal punto de estar en un dolor de cabeza que le hacía quejar como un niño…También tenía fiebre. Llamó de inmediato a un médico.
 
   El medico ingresó a su habitación. Midió la temperatura de Gabriel con la mano y con gran preocupación preparó ahí mismo, llenando la habitación de humo, un mate de color verdoso y con sabor amargo, que Gabriel tuvo que tomarlo a la fuerza.
 
   El médico estaba preocupado; jamás había visto al rey enfermar desde que le habían encomendado la salud de él. Su enfermedad iba acompañada de preocupación. Su nerviosismo era claro. Se atrevió a aconsejarle.
 
   —Señor, tiene mucha presión en su mente, esto hace que su energía se distorsione y le cause la elevación del calor corporal. Necesita descansar tanto físicamente como mentalmente. Tiene que designar a alguien para que reorganice Estralia. Usted no debe esforzarse. Tiene que descansar.
 
   Gabriel escuchó atentamente al médico, tenía razón. Pero ante la conversación que tuvo Isaac, designar a alguien para que reorganice Estralia le causaba gran miedo, pues en ese momento desconfiaba de todo el mundo; incluso de ese médico que estaba en su cuarto, dándole un asqueroso mate, que nunca antes en su vida lo había probado, ni sabía cuál era su sabor.
 
   Aun con ese miedo, sabía que aún podía confiar en un sólo hombre. Así que ordenó al médico llamar al general Torat rápidamente. No lo designaría a él; simplemente lo llamaría para poder hablar con él respecto al tema que le preocupaba. Designar a un general de ejército para la reorganización de Estralia sería visto como una tiranía ante el pueblo. El pueblo confiaría más en la nueva administración de alguien que no maneje armas. Un ministro estaría a cargo en vez de un militar.
 
   Pensó en los ministros que lo habían acompañado hasta Estralia. Vino con tres. Eran buenas personas... Pero según Isaac, ellos conformaban al mismo sistema que habían asesinado a su hermano y a su madre. No podía confiar en ellos.
 
   El general Torat llegó preocupado a la habitación. Esperó a que Gabriel le hablase, pero éste no mencionó ninguna palabra. Estaba dormido; y su respiración era rápida. Se acercó rápidamente, tocó su frente y notó la gran fiebre que tenía. Se acercó más a Gabriel; sus labios mostraban un tinte seco verdoso. Se acercó bastante para olerlo; el aroma era muy asqueroso. Se retiró de inmediato escupiendo al suelo. Salió de la habitación rápidamente desenvainando su espada. Tenía que buscar al maldito médico. Parecía que habían envenenado al rey Gabriel.
 
   Bajó corriendo las escaleras. No tuvo que buscar mucho al médico, se encontraba en la sala principal preparando otra porción del asqueroso mate verdoso.
 
   Torat se acercó con la espada en alto, le apuntó a la garganta, y con gran firmeza exclamó.
 
   —Qué le diste al rey. Maldito infeliz. Él agoniza.
 
   —No agoniza – dijo el médico calmadamente mientras movía la solución verdosa —. Simplemente lo dormí, para que pudiese descansar en paz. Despertará dentro de cinco horas. Su fiebre fue causada por un exceso de actividad mental desordenada, estaba muy preocupado, pensaba mucho y no encontraba ninguna solución. Su fiebre calmará conforme su actividad cerebral retome la calma. Gabriel estará bien.
 
   Las palabras del médico eran en verdad conformantes. Pero para Torat no, se quedó pasmado viendo al médico con la boca abierta. ¿Actividad cerebral?, que demonios significaba eso, jamás en la vida lo había escuchado. Pero lo más aterrador era ese acento que tenía al hablar el médico; era el mismo acento de esos seres extraños como Isaac y el anciano Vaal, y algunos ministros. Era uno de ellos.
 
   Acercó más la espada al cuello del médico.
 
   —Maldito infeliz, me dirás en este mismo momento quién eres y para quién trabajas. Y si no me los dices, te cortaré la garganta, y me importará un rábano que seas un representante de los dioses.
 
   —El señor a quien amenazas es el doctor Jeremías; un hombre de gran conocimiento científico. No tienes ni idea de lo que tiene en la mente. Trabaja para mí. Así que, por respeto, te pido que bajes la espada.
 
   El médico no respondió, fue otra persona quien respondió por él. Torat solo vio su sombra acercarse. Reconoció la voz, era de Isaac.
 
   Y vio su rostro cuando se acercó más.
 
   —No podía esperar a que Gabriel me saque de esa pocilga – dijo Isaac sonriente –. Por lo visto aún soy rey de Estralia; pero ya no lo seré más, ni Gabriel tampoco. Ellos tomarán el poder, los que se llaman dioses. Dentro de seis horas y media vendrá el dios Setad a buscar a tu rey, y lo matará en frente de todo el pueblo por motivo de su tiranía. Pero no será por justicia, sólo será por envidia. Usaron a Gabriel para que haga un imperio para ellos, para que ellos se lavaran las manos, para que el pueblo vea que las matanzas fueron ocasionadas por Gabriel, un hombre. Y ellos como dioses se harán ver como salvadores. Tomarán lo que construyó Gabriel. Ahora si tienes gran estima a tu rey, harás lo único digno de esta guerra: Salva a Gabriel, tráelo, tenemos que irnos. Iremos a Sidana.
 
   —Por qué confiaría en ti— respondió Torat –. ¿Cómo sé si dices la verdad?
 
   —No puedes confiar en mí – respondió Isaac un poco airado —. Ni puedo explicarte cómo puedes confiar e mí. De todas maneras, si no confías en mí, puedo salvar a Gabriel yo mismo, sin tu ayuda. Así que, si no confías en mí, al menos siéntete amenazado y colabora. Dentro de cinco horas, te aseguro que me creerás, considerando lo que va a pasar en todo el continente.
 
   — Y qué es lo que pasará.
 
   Isaac sonrió.
 
   —El apocalipsis, amigo mío. Ahora ve a la habitación de tu rey, tráelo aquí, rápido; quizás ya se dieron cuenta de mi huida de la cárcel, mis hombres no lo podrán ocultar por mucho tiempo. Con seguridad cuando revisen mi celda matarán a todos mis hombres y me buscarán. Ya ve, rápido.
 
   Torat no actuó de inmediato; se sentía traicionero. Pero las palabras de Isaac eran sabias. Aún no podía creer en Isaac, si le creía estaría cometiendo un error militar típico. Un general de ejército no podía confiar rápidamente en un hombre. Pero sabía que si no cooperaba sería asesinado por ese hombre. Significaba esto, jugar a la suerte. Y si se trataba de un truco sucio de Isaac, al menos estando vivo podría serle útil a Gabriel, más tarde si se descubre un fraude.  Así que decidió sentirse amenazado. Bajo la espada de la garganta del doctor Jeremías y se la entregó a Isaac.
 
   —No confío en usted— le dijo —. Así que sólo lo haré viendo mi vida en peligro.
 
   Isaac sonrió, tomó la espada del general Torat, y le apuntó a la garganta de la misma manera que Torat le hizo al doctor.
 
   —Vaya a la habitación del rey y tráigalo aquí abajo, ustedes dos vendrán conmigo. Si no lo hace, lo mataré.
 
   Torat, sin responder, se alejó rápidamente subiendo las escaleras a la habitación de Gabriel, para bajarlo.
 
   Cuando entró a la habitación, el rey dormía calmadamente, le tocó su frente. La fiebre había desaparecido, empezó a confiar en el doctor, pero sólo en el doctor, en Isaac tenía que tener más pruebas.
 
   Tomó el cuerpo de su rey y lo levantó. Agradeció de que en ese momento Gabriel no estuviera con armadura, pues tan sólo se encontraba con una vestimenta de dormir de seda liviana. Lo cual no contenía un peso extra.
 
   Bajó las escaleras con su rey en brazos. Abajo en el salón principal, Isaac y el doctor apagaban las pocas antorchas que daban iluminación.
 
   Isaac, tras ver a Torat, le indicó con un gesto de que le siguiera. El doctor también le siguió. Se dirigieron hacia el jardín interior del palacio. Entraron a una pequeña habitación. Era un pequeño museo que contenía varias espadas y arcos de oro. Dibujos pintados en hermosas piedras lisas.
 
   Isaac se dirigió a un cuadro de piedra, era la más grande de un metro cuadrado. Pidió al doctor Jeremías de que le ayudase a levantarlo. Los dos hombres con gran esfuerzo lograron quitar la piedra.
 
   Lo que Torat vio al quitar el cuadro de piedra fue un orificio del mismo tamaño que el cuadro. Abajo tenía unos abultamientos pequeños con colores verdes, cada abultamiento tenía su respectivo número. Eran diez, desde el cero hasta el número nueve. Isaac apretó los abultamientos cuadrados, sólo algunas, como si supiese cuales apretar. Y tras de esto, el tamaño del orificio se hizo más grande; con un ruido, la piedra se deslizó a un lado, dejando ver un túnel. Era asombroso para Torat, pero para Isaac y el doctor era algo que no merecía ningún asombro; era algo normal para ellos.
 
   —Bien –  dijo Isaac –, mirando al doctor, tengo entendido de que preparó más de su asombroso mate, doctor. Seguramente el general Torat estará encantado de conocer más de nuestras costumbres. Así aprenderá a confiar en nosotros.
 
   Torat se alejó viendo el asqueroso mate, que el doctor empezaba a destapar de una botella.
 
   —No voy a tomar ese asqueroso líquido.
 
   —Maldita sea – dijo Isaac – Torat, no podemos perder más tiempo, lo siento. Pero no podemos dejar que usted vea lo que tenemos adentro. Le prometo que le daré todas sus respuestas cuando tengamos un poco de calma; le aseguro que tendrá todas las respuestas. Pero ahora estamos apresurados.
 
   —Sepa usted Isaac – comentó Torat —, de que aún no confío en usted. Supongo que tendré que sentirme amenazado.
 
   Depositó el cuerpo de Gabriel en una mesa, desparramando muchos adornos pequeños hechas de piedra.
 
   Se tocó la garganta y empezó a masajearla.
 
   —Bien— dijo Torat con miedo, tapando su nariz –. saque su espada y deme ese maldito mate.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

EL TÚNEL Y EL DRAGÓN
 
    
 
   Faltaba sólo dos horas para que amanezca. Neisa aún se encontraba en su silla, atada fuertemente a ella. El joven Ariel se encontraba sentado en la cama. El discurso del general Tebas fue muy duro para todos, incluso para Ariel que ya sabía que estos acontecimientos iban a suceder.
 
   —Lo siento mucho – dijo Ariel dirigiéndose a Neisa.
 
   La muchacha lo miró.
 
   —Eres un cobarde, sabes que esto está mal, y no haces nada.
 
   —No puedo hacer nada – dijo furioso Ariel, levantándose de la cama y regresando otra vez a la ventana, para ver el panorama triste de la ciudad –. nadie puede hacer algo.
 
   —Claro que podemos, sí podemos, no en su totalidad. Y si los dioses en verdad nos han considerado indignos; al menos yo salvaré mi honor. Demostraré que soy digna, pero no le demostraré nada a esos sinvergüenzas que se hacen pasar por dioses, sino que le demostraré a la vida. Voy a salvar a las personas de Sidana, merecen otra oportunidad. Iré a Sidana. Y les avisaré que la ciudad será destruida, que tienen que salir. Y lo único digno que harás tú, Ariel, será quitarme estas ataduras y dejarme ir.
 
   Ariel escuchó atentamente las palabras de la muchacha mientras veía la ciudad, azotada por el miedo. Aún había personas que se quedaron frente al palacio, orando a grandes gritos a su dios favorito.
 
   Admiraba el valor de la muchacha, sintió envidia de la gran voluntad que demostraba. Y se reprendió interiormente por expresar su impotencia, y era muy vergonzoso expresar miedo frente a una mujer, peor en frente de una princesa. Tenía que comportarse como un hombre. Ahora que se sentía comprometido con su inconformidad a la nueva administración de los embajadores celestiales, no tenía otra opción que apoyar a la muchacha. Ella no se propuso a derrotar a la Fuerza Celestial, sabía que era imposible, sabía que eran superiores. La muchacha no hablaba de venganza, ni de triunfar ante los dioses. Ella hablaba de dignidad, de la voluntad de poder hacer algo esperanzador en este infierno; salvar a las personas de Sidana. Un acto digno.
 
   Sintió el empuje que siempre estaba esperando, de hacer algo justo desde que se metió en esa campaña de miedo, ante esa sociedad débil que era víctima de unos pocos hombres, que tenían conocimiento más avanzado.
 
   Era uno de ellos, pero no sería uno de ellos en el aspecto de compartir tiranía con un pueblo joven. Y como una bendición de un verdadero dios llegó la jovencita Neisa, que se comportaba como una verdadera reina, dispuesta a luchar por la dignidad; preocupándose no sólo por su pueblo, sino por todos los reinos, y en especial Sidana, que era una ciudad ajena a su reino.
 
   Sabía que esa ciudad era la más corrupta y la más violenta, pero, aun así, salvar vidas era algo digno. Porque aquellas personas que se salvarían, tendrían una nueva oportunidad de redimirse. Neisa, la jovencita Neisa, fue ella quien le dio ese empujón a realizar algo que se oponga ante esos seres violentos, que se hacían llamar la Fuerza Celestial. Y no perdería la oportunidad.
 
   —Dime Neisa, en cuánto tiempo llegarías a Sidana para advertir la destrucción de la ciudad.
 
   Neisa mostró una gran sonrisa, sintió la voluntad de ayudar de Ariel.
 
   —A gran galope de caballo sería en…
 
   Su alegría fue opacada de inmediato.
 
   —Lo sé— dijo Ariel dejando de ver por la ventana y acercándose a Neisa para desatar las ataduras—. Tardarías días, pero resulta que destruirán Sidana dentro de seis horas. A las diez de la mañana exactamente. Y cuando llegues sólo verás una ciudad destruida, consumida por el poder del fuego y una energía maldita.
 
   Sin embargo, podemos llegar más rápido, en tan solo cuatro horas.
 
   — ¿Podemos llegar? – Respondió Neisa esperanzada –, ¿quieres decir nosotros dos? Me gusta la idea de las cuatro horas, pero no hay manera de llegar en cuatro horas. ¿Por qué te atreves a decir esas cosas?
 
   —Neisa— dijo Ariel – te prometo que llegaremos en cuatro horas, y advertiremos a Sidana del peligro. La única manera de llegar en cuatro horas sería… Volando en un dragón.
 
   Neisa, aprovechando que ya se encontraba libre de las ataduras, levantó su mano derecha, y dio un fuerte golpe con la palma en el rostro de Ariel.
 
   —Esto es muy serio – dijo la muchacha—. No juegues conmigo. Los dragones ya se extinguieron… Y quizás nunca existieron, tal vez sólo fueron cuentos inventados y nada más. Dentro de poco destruirán a una ciudad con sus cien mil habitantes, y tú te atreves a bromear.
 
   Ariel se tocó el rostro, sintiendo la calentura del golpe, sin embargo, le pareció tierno sentir la palma de la muchacha en su rostro. Hace mucho tiempo que ni una mujer le tocaba el rostro. Ayudó a Neisa a levantarse de la silla; la muchacha apenas podía caminar, sus piernas estaban adormecidas por estar mucho tiempo sentada. Ariel le indicó que camine con calma dando círculos para que sus piernas recobren la actividad normal. Mientras ésta lo hacía, Ariel le aclaró:
 
   —Los dragones aún existen, e iremos volando a Sidana. Ahora cámbiate de ropa, ponte algo mejor.
 
   — ¿Qué? – Dijo Neisa nerviosa – ¿quieres que me arregle?
 
   Ariel sonrió.
 
   —Ponte algo cómodo, algo que te permita moverte con rapidez, con un vestido no podrás hacerlo…Te recomiendo que uses un pantalón, supongo que en tu reino no prohíben el pantalón a las mujeres.
 
   —No lo prohíbe, pero una mujer con pantalón se ve horrible.
 
   —Tenemos que apurarnos, hazlo rápido por favor. Saldré afuera, te esperaré.
 
   — ¡No! – Dijo Neisa—, no me dejes sola, es peligroso, sólo voltéate, y no me mires mientras me cambio.
 
   El joven asintió en silencio y se dio la vuelta, mientras la jovencita buscaba un pantalón cómodo en un mueble de ropas. Le costaba encontrar un pantalón, lo tenía en el fondo de toda su ropa. En realidad, Neisa odiaba los pantalones, y estar guardado en el fondo de toda su ropa, significaba que quería ocultarlo para que nadie los viese.
 
   Después de unos largos tres minutos, para alivio de Ariel, la chica encontró un pantalón.
 
   Se cambió; se puso una blusa simple sin adornos, de hecho, era la mitad de un vestido que le regaló su madre, pero no le gustó la falda, así que lo cortó a la mitad convirtiéndola en una blusa.
 
   —Ya está dijo Neisa.
 
   Ariel se dio vuelta, y miró a la muchacha pasmado ante su nueva vestimenta.
 
   —Sí, lo sé, estoy horrible.
 
   —No lo estás – dijo Ariel acercándose a la muchacha detenidamente. Neisa se puso nerviosa.
 
   —Estás muy hermosa. Viéndote así me recuerdas a mi gente, a mi familia. Usaban blusas parecidas a esta. Y bueno, un error en las mujeres de mi familia era que a veces se ponían la blusa al revés; debes darle la vuelta. Lo que está tocando tu piel en este momento tiene que estar a la vista. Me daré la vuelta.
 
   Neisa más nerviosa que nunca, se sacó la blusa, y la volcó poniéndose nuevamente la prenda.
 
   —Tienes mucho que enseñarme. Después de que salvemos a Sidana, quiero que me enseñes todo lo que sabes.
 
   — ¿Todo lo que sé? – Dijo preocupado Ariel –. No lo lograré, pero si te enseñaré lo necesario.
 
   —Ya puedes voltearte.
 
   Se dio la vuelta, y la miró nuevamente. Ahora la blusa recién mostraba unos pocos adornos de rosas, que aumentaba la estética de Neisa.
 
   —Bien – dijo Ariel tratando de apartar su asombro ante la belleza de la muchacha—, tenemos que irnos. Llévame al museo personal de tu padre que está en el jardín
 
   —De acuerdo.
 
   Para Neisa era una gran alegría ir al museo personal de su padre; a veces se ponía a leer ahí, y era tal la cautividad que ofrecía ese recinto lleno de antigüedades hermosas, que se olvidaba por completo del tiempo; y cuando escuchaba a su padre llamándola para dormir, se enteraba de que había estado dando lectura por más de ocho horas continuas. ¿Pero acaso sentía cansancio? No lo sentía. Se sentía en paz, llena de alegría. La lectura era su alimento, y estar rodeada de “objetos majestuosos” como lo llamaba su padre, le daba más inspiración. Y podía imaginarse estar en el mismo lugar que sus fabulas fantásticas, sentía ver en persona al dragón de sus libros; sentía la lluvia en su cara al leer como se ejecutaba la batalla de la colina sangrienta en plena lluvia, entre el ejército de Astiria y el antiguo imperio Estraliano. Y cuando llegaba a los poemas, a los divinos poemas, entonces cada palabra se convertía en una gran fuerza. “La escritura es un arma” decía su padre,” ármate constantemente con estos dotes, y podrás defenderte, nadie podrá engañarte”. Sin embargo, ahora se daba cuenta de que sus numerosas armas que reunió dando lectura, no le fue de utilidad para que no le engañaran, porque, de hecho, estaba bastante engañada; se sentía burlada, se sentía inferior. Creyó que era una muchacha superdotada que podía predecir cualquier acontecimiento; se embarcó mucho en su orgullo que al sentirse burlada por esa gente extraña que tomó su hogar, se sintió como un gusano, pero un gusano enfurecido dispuesto a volver a convertirse en una gran víbora…y si es posible en un dragón con alas. Comprendió más a su mente, descubrió que siente ira, vergüenza, y descubrió que se siente muy mal siendo engañada, porque todos los datos históricos de que se había enterado, posiblemente sean falsos; una historia inventada, adulterada a conveniencia de una sociedad elite, que ha dominado a todo el continente por muchos años, poniendo y quitando reyes a su antojo. Neisa estaba asqueada, estaba decepcionada de su padre, de sí misma, de sus libros, del honor, de la justicia, su decepción era múltiple. Pero también sentía ganas de eliminar esa decepción debido a su gran ira, necesitaba eliminar esa ira; y la única forma era desafiar a esas personas…y lo haría salvando a las personas de Sidana.
 
    
 
   Ariel se apresuró a salir de la habitación, con la seguridad de que la muchacha lo seguiría. Pero Neisa se quedó dónde estaba.
 
   Al darse cuenta el joven volteo.
 
   —Qué pasa, vamos, tenemos que apurarnos.
 
   —Se nota que aún no sabes mucho de protocolos de princesas – dijo Neisa sonriendo.
 
   De inmediato se dio la vuelta, se dirigió a un cuadro de madera que estaba en la pared, lo retiro dejando ver una palanca de madera; era muy grande y dura para que Neisa la jalara sola.
 
   Ariel se acercó, olvidó que todas las princesas tienen una vía de escape secreto en sus habitaciones, que les da la salida hacia fuera en motivos de conquista.
 
   Neisa trataba en vano de jalar la palanca, pero con la ayuda de la fuerza del joven la palanca cedió, y de inmediato una placa de madera de la pared se abrió dejando ver un túnel. No lo pensaron más y bajaron de inmediato por el túnel.
 
   —Mi padre contrató a tres grandes constructores para que establezcan este escape. — dijo Neisa mientras corrían por el túnel oscuro. Por suerte el piso era un poco liso, y no había peligro de tropezar,
 
   —No te ofendas –  dijo Ariel —, pero dudo de que sea tu gente, debió de ser mi gente. Esto es ingeniería civil avanzada.
 
   —Bueno, tendrás que enseñarme ingeniería civil avanzada.
 
   —Ni lo sueñes – dijo Ariel sonriendo – se necesita seis años para eso, y yo no estoy capacitado… Además, es un dolor de cabeza, te lo aseguro.
 
   Llegaron al final del túnel chocando con una puerta de madera, que se podía abrir con una palanca, igual de dura que la anterior.
 
   Ariel la jaló con gran esfuerzo.
 
   —Me pregunto qué haría si una princesa se encontraría sola en esta situación.
 
   La palanca cedió, así abriendo la puerta de salida. Para asombro de Ariel, la salida daba al museo personal del rey. Se llenó de gran alegría.
 
   El joven se acercó a un cuadro, esta vez el cuadro era de una piedra lisa, el cuadro era de un metro cuadrado; contenía un dibujo de la ciudad de Estralia, majestuosa y hermosa. Pidió a Neisa de que le ayude.
 
   Fue muy costoso levantar la piedra; incluso Ariel se quejaba en el procedimiento. Debido al apuro, tras retirar el cuadro de la pared, lo votaron al piso causando un fuerte golpe.
 
   Vieron en el hueco que dejó el cuadro los abultamientos cuadrados, que contenían todo el abecedario.
 
   —Maldición – dijo Ariel –  necesitamos la contraseña.
 
   — ¿La contraseña?
 
   —Sí, sólo el rey lo sabe.
 
   La muchacha sonrió. Esta sonrisa era una alegría para Ariel.
 
   —Neisa— sabes la contraseña.
 
   —Sí, lo sé— dijo —, bueno, supongo que la sé. Mi padre siempre tuvo gran cariño egoísta hacia mi hermana mayor, su primogénita; su nombre es Amelia, y bueno pues… Esta tan encariñado con ella que pone su nombre en todas partes. Hizo que una calle se llame igual que la primogénita; también nombró a un pequeño pueblo con el mismo nombre, un jugo de frutas con el mismo nombre, un acto musical; la mayoría de los libros que escribió se las dedicó a ella. Y te apuesto que escribió su nombre para la contraseña.
 
   —Bien— y como se llama la primogénita.
 
   Neisa no respondió, sino que apretó las letras que correspondían al nombre de Amelia.
 
   Y una puerta secreta se abrió.
 
   —Qué hay adentro – preguntó Neisa mirando el túnel oscuro que se abrió ante ellos.
 
   —Adentro, Neisa, está el dragón que nos llevará a Sidana.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

SECRETOS 4
 
    
 
   Eran las nueve de la mañana. Lo primero que vio el general Torat al despertar fue el rostro de su rey, Gabriel, que lo miraba con gran preocupación.
 
   —Pensé que habías muerto general— dijo Gabriel de inmediato –. Me alegra verte despierto.
 
   —Sí –dijo Torat –, yo también había pensado que lo habían envenenado. Estas personas pueden hacer muchas cosas… Pero señor, dónde estamos.
 
   Estaban en un pequeño pueblo que contenía una variedad de pequeñas casas de adobe. Había mucha gente trajinando con mercancías. Era un pueblo de comerciantes a la primera vista, pero sus mercancías no eran objetos conocidos. Eran piedras metálicas muy extrañas. Gabriel vio más allá del pueblo y vio una gran selva adelante. Poner un pueblo comercial en medio de una gran selva era una mala idea. Las bestias salvajes ahuyentarían a sus clientes. No podía divisar ninguna carretera a lo lejos. Vio a la gente gritar de un lado a otro. Gabriel observó detenidamente a esas personas que intercambiaban objetos; a veces discutían, pero volvían a reconciliarse. Trató de encontrar a un militar por la zona, pero no vio a ninguno. Parecía un pueblo que se gobernaba a sí mismo. Pero había otros hombres que sí imponían autoridad, a veces ordenaban a una persona que trajeran o que llevaran tal cosa. Gabriel se atrevió a comunicarse con uno de ellos. Torat le detuvo, le aconsejó que simplemente esperen a la venida de Isaac. Torat le convenció de que primero establezcan una idea para poder desenvolverse en ese pequeño pueblo, en medio de una selva. Así que Torat empezó a contarle todo lo sucedido a Gabriel, después de que el médico le hiciera tomar el mate verdoso para la fiebre.
 
   Gabriel escuchó preocupado todo lo que le informó su general. Fue tenebroso enterarse de que la Fuerza Celestial destruiría a la ciudad de Sidana, la ciudad más rica y grande de todo el continente. Él había soñado con grandes ansias apoderarse de esa ciudad, para convertirla en la capital económica de todo el continente. Jamás había conocido esa ciudad, pero a través de comerciantes y hombres ricos que viajaban de un lado a otro, pudo saber que la ciudad parecía un hormiguero por la gran cantidad de gente que habitaba. Era la ciudad más antigua. Se sabe que en esa ciudad no hay ningún templo a los dioses, y que sus palacios fueron hechos por ellos mismos, sin la ayuda de la Fuerza Celestial. Tal vez los seres del cielo, debido al mal trato de esa ciudad al no permitirles ingresar a juzgar a su pueblo, demostrarían su poder, así dejando claro que ellos son en verdad superiores. Se cuenta que los dioses llegaron a la ciudad de Sidana viéndola como una ciudad próspera a convertirse. Le ofrecieron conocimiento, pero los habitantes no aceptaron a los dioses, sino que impusieron su orgullo con el lema de que«el hombre crecerá por sí mismo.» En todo el continente, esta ciudad era la única que no permitía religiones, en fin, su religión era la economía; la comercialización de mates, la producción de telas, frazadas, colchas, armamento, ladrillo, madera cortada por medidas, venta de esclavos, venta de materiales de hogar, alimentos, muchas cosas.
 
   La ciudad de Sidana era la capital de la nación de Sidana. Era considerada una nación. Sin embargo, su reinado no tomaba todo el control de la nación; los comerciantes ricos eran más respetados que el rey. Y se notaba escasa población militar para una nación llena de crimen. El rey de Sidana era un hombre oculto, solitario; todos conocían su nombre, era el rey George Whist. Pero pocas veces era visto. Se decía que era un rey que no tenía preocupación al ver que su gente no lo respetaba, pues este rey fue incluso el que apoyó quela economía fuera una actividad sin la intervención del reinado.«El reinado se equivoca a veces», decía éste. «Así que los comerciantes ingeniosos, tienen que apoyar al gobierno dando actividad económica por el país. Yo les dejo la mayoría de las decisiones económicas a los comerciantes; y ellos sin estar con el estigma de que el rey les controla, hacen mejores empresas para la circulación de valores.» Así, con la circulación de ideas de venta y consumo: se crearon los valores, pequeñas hojas que contenían valores establecidos, para comprar objetos que se acomoden al valor agregado. Los valores ayudaban a la simplificación de las toneladas de oro que se amontonaban. Era la mejor estrategia de economía. Sin embargo, era la única nación que ejercía este sistema de venta y consumo; las demás naciones no lo ejercían, debido a que Sidana tenía un comportamiento mal visto con su excesiva violencia. Y además que se decía, de que el control de los comerciantes en el país daba una inseguridad al pueblo, y era una falta de respeto al rey como hombre que representa al pueblo.
 
   Por tener Sidana una mala reputación ante las demás naciones, trataron de conquistarla. Pero no pudieron, a pesar de que Sidana tenía una escasa militancia armada. ¿Pero cómo vencían? Nadie lo sabía. Algunos informantes se atrevían a ir a presenciar las batallas que se daba para conquistar Sidana, para luego salir huyendo y contar al continente las asombrosas estrategias de guerra de un ejército chico. Pero el ejército de Sidana no dejaba ningún testigo, ni prisioneros. Se contó con esto, que Sidana tenía el apoyo de los dioses malignos, o que contiene en su ejército dragones infernales que defienden la criminalidad, y matan al ejército enemigo devorándolos, o quemándolos con el surgir de las llamas de su interior.
 
   Muchas cosas se contaban acerca de Sidana. Pero Gabriel ya se cansaba de los cuentos de Sidana, que no tenían ninguna prueba de que habitaban dragones en esa ciudad.
 
   Por eso, una campaña específica, y la más grandiosa de Gabriel, era conquistar Sidana. Ver su ejército de cerca y enfrentarlo para ver por los aires, ya sea a dragones o dioses malignos. Después de todo, él también tenía poderosos seres a su lado.
 
   Ahora todo era diferente; no podría conquistar Sidana. Ya no sería más rey de su imperio; lo abandonó todo por la historia de Isaac, que no tenía pruebas, pero sin embargo era muy convincente, y, además, ¿cómo conquistaría a Sidana si su capital sería destruida? Ya notaba su gloria perderse, notaba las burlas de esos seres celestiales que lo habían usado. Aún no sabía si todo eso era verdad, al fin de cuentas se enteraría a las diez de la mañana si Isaac está loco o no, pues se suponía que, a las diez de la mañana, la ciudad de Sidana sería destruida.
 
   ¿Pero dónde estaba Isaac? No sabía ni qué hora era, ni dónde estaba, esperaría un poco más, y si Isaac no se hiciera presente, saldría a la misteriosa selva que lo rodeaba, y trataría de deducir en que parte se encontraban.
 
   Esperó unos cuantos minutos; cuando su paciencia se acabó, se paró y aun con los reproches de su general, se dirigía a comunicarse con una de esas personas.
 
   De pronto, Gabriel fue detenido por un extraño ruido, que silbaba de una manera que parecía un instrumento musical. Vio algo sorprendente, dirigió su vista al lugar del ruido, y vio ante la nada abrirse un rectángulo vertical del tamaño de una puerta; un agujero oscuro, y de ese agujero salió Isaac, como si se tratase de un dios viniendo de una dimensión paralela.
 
   Isaac no fue el único que entró, lo acompañaban tres hombres más. Eran parecidos a Isaac. Gabriel estaba ansioso de escucharlos hablar, para notar el mismo acento que tenía Isaac y Vaal.
 
   Isaac fue directo al grano, como le gusta a Gabriel; de inmediato presentó a sus tres amigos que venían con él.
 
   —Gabriel, Torat – habló Isaac –. Les presentó a ramas, Fernán; los dos son mis hombres más listos; son doctores, tienen mucho conocimiento científico, podrán darte información de cualquier cosa que se te antoje, pero ahora no. Tenemos asuntos preocupantes. Y él es George Whist, Rey de Sidana.
 
   Gabriel y Torat, se quedaron viendo con la boca abierta al rey George Whist. Jamás se habían imaginado que ese hombre, pudiera estar ligado a esos seres extraños, a pesar de la rareza de este rey. Pero este conocimiento, fue un punto de inflexión para un conflicto entre Gabriel e Isaac; así que estalló de inmediato.
 
   —Pensé que eras un hombre de bien – dijo Gabriel –, que te preocupaba en verdad las personas; pero sólo quieres salvar a tu gente, tan sólo es tu guerra, tu guerra con los otros seres celestiales.
 
   —Te equivocas— dijo Isaac hablando con un gesto de veracidad –. Tengo gente de mi círculo en Sidana, pero sólo es una minoría, totalmente pequeña en la totalidad de la población de Sidana. Hay gente común, si se puede decir así, en Sidana; y son la gran mayoría. Y te lo puedo asegurar.
 
   —Y bien— dijo Gabriel furioso—. Que esperamos, vayamos a salvar a esa gente del desastre. Según tú, la ciudad estallará a las diez de la mañana, debe faltar poco. Pensé que iríamos a Sidana, pero me trajiste a una selva. ¿Para quién cocinan estas personas?
 
   —Cocinan para el personal.
 
   — ¿Qué? —  dijo Torat.
 
   —Así llamamos a la gente que trabaja en una empresa, lo nuestro es una empresa. Gabriel, son las nueve de la mañana, dentro de una hora destruirán Sidana. Es un hecho. Sólo sacamos a una parte de la población, unas quinientas personas; son las personas, que más relevancia tiene en el pueblo de Sidana, son pocas personas, lo sé; pero no podíamos hacer un éxodo masivo, porque de inmediato nuestros oponentes destruirían la ciudad. Así que hicimos lo más útil, salvando a estas quinientas personas.
 
   —Ya me cansé de todo esto. Me dirás la verdad de todo esto – Gabriel estaba más furioso que nunca –. Dime quién demonios son ustedes, cuéntame cómo llegamos aquí, cuéntame quiénes son sus oponentes, de donde vienen ustedes, que es la Fuerza Celestial. Te ordeno que me lo digas.
 
   Isaac miró preocupado a Gabriel, movió la cabeza afirmativamente. No tenía opción, tenía que contarle a Gabriel la verdad; la verdadera situación de que es lo que estaba pasando en el continente, y en el mundo. Gabriel era un ciudadano natural de ese mundo; tenía derecho a saber. Y él, al contarle todo a Gabriel, se ganaría un poco de justicia, al ser sincero con alguien, que toda su vida había recibido mentiras y nada más que mentiras.
 
   Después de todo, fue gracias a Gabriel que se enteraron de toda esa situación; que derivaría a la destrucción de Sidana. Y la toma de poder por sus oponentes, de todo el continente.
 
   Isaac le contó la verdad.
 
    
 
    
 
    
 
                                                                   
 
   
  
 

ÉXODO
 
    
 
   Neisa había viajado volando en un dragón; eso fue lo que le dijo Ariel. Ella no discutió, sabía que no era un dragón; pero aun así el viaje había sido sorprendente. Viajaron en un ave gigante: tenía la piel dura, y sus alas eran desplegadas rectamente sin moverse. No tenía boca, nariz, ni ojos. Entraron en el interior de la bestia alada por una capa transparente; y Ariel lo dominó apretando pequeñas facciones salientes, que hacían reaccionar a la bestia, así sabiendo el destino que tenían.
 
   Tal como había dicho Ariel, llegaron en cuatro horas a Sidana. La bestia aterrizó a medio kilómetro de la ciudad.
 
   Tras aterrizar corrieron rápidamente a la ciudad. Al único lugar donde escucharían con gran atención la mala noticia de la destrucción de la ciudad, era el palacio principal. Debían hablar con el propio rey de Sidana. Y así lo hicieron, fueron corriendo al palacio.
 
   Neisa no se imaginaba cómo entrarían al palacio; había guardias armados en la puerta, y una audiencia con el rey era muy difícil. Pero tras oír el acento de Ariel, los guardias permitieron sin más preguntas pasar al palacio, e informaron al rey de dos personas visitantes; tenían información valiosa.
 
   Cuando Neisa y Ariel entraron al salón principal donde se encontraba el rey George, vieron tres personas más. Neisa reconoció a uno de ellos; había visto su rostro en las pinturas que daban en sus libros: Isaac, había escrito muchos libros de filosofía. Era el rey de Estralia, era un honor para ella conocer a un verdadero filósofo; quizás el único en la actualidad.
 
   El rey les permitió la entrada, tras que fueron permitidos de tomar la palabra, Ariel le indicó con un gesto que sería él quien hablaría, lo cual la muchacha aceptó. Y Ariel lo confesó todo.
 
   Que era un desertor, y reconfirmó la destrucción de Sidana a las diez de la mañana. Para asombro de los dos, el rey George ya sabía la noticia; pero la reafirmación de un desertor le dio más impulso a actuar. Así que ordenó que avisen a las personas más importantes de la ciudad, para que salgan disimuladamente de la ciudad.
 
   Neisa protestó al instante.
 
   —Debemos salvar a todo el pueblo, todos deben salir. No es justo que sólo algunos se salven; déjeme adivinar, ¿escogerán a los más ricos?
 
   —Señorita — dijo el rey George –.  Aún no sé quién es usted.
 
   —Soy Neisa— respondió la muchacha llena de orgullo –. princesa del reino de Yesenia, hija del rey Alejandro. Ahora mismo mi padre fue derrocado por unas personas malvadas; las mismas que destruirán a Sidana. Tras de esto tomarán todo el control del continente y gobernarán a su antojo.
 
   —Señorita— habló George –. La destrucción de Sidana se hará, no hay vuelta atrás. No podemos hacer un éxodo masivo, porque esas personas malvadas de las que me hablaste, reaccionarían de inmediato y ejecutarían la eliminación de la ciudad. Lo más inteligente que podemos hacer es salvar a unos cuantos; las personas más importantes. Son pocas, así no levantarían sospechas de un éxodo. Y sí, muchacha, esas personas son las más ricas. Pero déjame explicarte que esas personas se hicieron ricas por medio de virtudes, porque han demostrado esfuerzo, y lucharon contra las adversidades de la vida; así triunfando económicamente. Han ayudado a mucha gente, o podrán ayudar a más gente; si es que salen de aquí. Porque después que destruyan a esta ciudad, necesitaremos a ese tipo de personas, para que ayudemos a las personas de otras naciones. No podemos hacer nada por las otras personas; nos tomaron por sorpresa. Pero tienes que saber muchacha, que después de la destrucción de esta ciudad, se iniciará la verdadera guerra de los dioses. Y el vencedor será la única Fuerza Celestial en el mundo. No los dejaremos solos, nosotros lucharemos con ustedes.
 
   Las últimas palabras del rey George eran en verdad alentadoras, pero no hubieran sido tan alentadoras, si George no hubiera expresado ese elegante acento, que Neisa comparó con la de Ariel. Sí, George era uno de ellos, pero del otro bando.
 
   Incluso Ariel mismo se sorprendió al escuchar el acento de su hablar.
 
   —Bien — dijo Neisa autoritariamente –. No perdamos más tiempo; envíe a sus mensajeros para que procedan con el aviso, a esas personas de las que habló.
 
   —No— dijo George—, no podemos hacer eso, no puede parecerse a un aviso oficial. No usaremos mensajeros ni guardias; traería muchas sospechas. Debe haber mucha gente trabajando para nuestros oponentes. Nosotros les avisaremos, conforme avisemos a una persona deseada, esta avisará a otras. Formaremos una cadena.
 
   —Me parece perfecto – dijo Neisa, al entender el cuidado que tiene George al ejecutar las actividades.
 
   No tardaron más. Se organizaron para ir cada uno en diferentes partes de la ciudad, para avisar a las personas deseadas, de la destrucción de Sidana. Neisa se preocupó al principio, de que las personas que avisara de la situación, no tengan creencia en su afirmación. George la calmó, avisándole de que estas personas ya estaban preparadas para esto, y que sabrían comprender. Y para ayudar, le entrego el mantel de su mesa donde comía; era de una tela ligera que tenía acoplada bellos adornos de rosas. – Ellos comieron varias veces en mi mesa; reconocerán el mantel y el olor del perfume. Así te creerán – le dijo George.
 
   El propio George se atrevió a colaborar en la importante misión. Neisa, antes de separarse de Ariel y dirigirse a su respectiva zona de aviso, dio a éste un abrazo afectivo y un beso en el rostro. El joven recibió con gran alegría el afecto – cuídate – le dijo.
 
   Neisa, recordando sus aventuras, en que se escapaba del palacio de pequeña; corrió fuertemente por la ciudad de Sidana, no conocía esa gran metrópolis, pero tan sólo tenía que seguir las instrucciones del rey George para llegar a la zona encargada. Se dirigió a la zona Este de la ciudad. Pasó por mercados, por centros médicos, centros de confección de ropa; vio a la venta bellas telas de diferentes colores, muebles con pintura fresca a la venta. Era una pena que todo eso se perdería. Las calles de Sidana eran de piedras lisas, acopladas unas a otras que no dejaban ver ni un orificio. Eran anchas, y las casas eran altas de una estética desagradable, pero contenía un material duro, muy sólido para aguantar muchas plantas de altura. Era una ciudad rica, hacía honor a los grandes elogios que recibía en el continente. Pasó también por una biblioteca; la tentación fue grande, pero supo resistir, no podía entrar, debía cumplir con su misión. Se preguntó con tristeza que tipos de libros habría en esa biblioteca.«Sería bien, salvar, aunque sea tres libros.» Pero con seguridad que la encargada no le creería ni una palabra, y sólo peligraría la misión; pues claramente el rey George advirtió, de que no cuenten a nadie más la situación aparte de las personas señaladas, ya que en la ciudad había muchos vigilantes del bando enemigo, y con seguridad darían el aviso de un intento de éxodo.
 
   Mientras corría por la ciudad, hizo lo posible por no mirar a ningún niño, anciano, ni a muchachas de su edad; y también a los animalitos que caminaban felices. No tenía que dejarse vencer por sentimientos de tristeza. Claramentele advirtieron:«A nadie más.»
 
   Con gran cansancio llegó a su zona. Su primer aviso era para un comerciante de vendas curativas. Se llamaba Primer, era una de las personas más ricas de la ciudad; y Neisa lo notó de inmediato al ver su inmensa casa. Era alta como las demás, pero tenía una estética fascinante. Era parecida a un templo; la pintura era blanca, las puertas tenían plaquetas de metales lisos, que reflejaban las calles como un espejo.
 
   La muchacha se acercó a la casa, tuvo que golpear la puerta varias veces para que le abriesen.
 
   Un hombre alto y lleno de barba le atendió; tenía en las manos una copa con vino. Cuando vio a la muchacha sonrió, y con gran afecto habló:
 
   —Hija, para pedir trabajo tienes que ir a la fábrica; aquí es mi hogar, no podemos hablar de trabajo.
 
   Neisa se dio cuenta de que sería difícil, así que decidió ser lo más rápida posible. Sacó de su bolso el mantel blanco que George le había entregado y se la cedió al hombre. Éste tomó el mantel, lo observó detenidamente y lo acercó a la nariz, sintió el aroma y se la devolvió a Neisa.
 
   —Pasa – le dijo.
 
   —No – dijo Neisa mientras guardaba el mantel en su bolso –. no hay tiempo. A las once de la mañana destruirán la ciudad de Sidana. Debe salir de la ciudad, avise a su familia, a nadie más. Nosotros nos encargaremos de sacar a otras personas elegidas.
 
   Para asombro de Neisa, el hombre no mostró preocupación sino valor.
 
   —Bien, avisaré a mi familia. Dale las gracias a George. Debo prepararme.
 
   El hombre cerró la puerta en las narices de Neisa; ésta no se molestó, ni tenía tiempo para molestarse, debía concentrarse en su trabajo. Le habían encargado el aviso de quince personas. Le faltaban 14 más, y eran las 9:15. Debía apurarse.
 
   La siguiente casa, pertenecía a un hombre rico que fabricaba mermelada de variedades de frutas. Tenía mucha gente trabajando para él; ayudaba a mucha gente y tenía una hermosa familia.
 
   Cuando Neisa tocó la puerta, esperó ver el rostro de otro señor barbudo, pero quien la recibió fue una pequeña y hermosa niña, que le sonrió en cuanto abrió la puerta.
 
   — ¿Eres mi cuidadora verdad?, me enseñarás muchas cosas hoy ¿?
 
   —No linda – dijo Neisa –. Si quieres puedo enseñarte muchas cosas, pero otro día. Necesito hablar con tu padre; es urgente, esperaré aquí.
 
   La niña reaccionó de inmediato, y fue a llamar a su padre.
 
   Neisa no esperó mucho, salió el hombre rico, pero no era barbudo como se lo imaginaba, ni tenía ni un bello en la cara.
 
   Neisa le explicó la situación. El hombre, a diferencia del anterior, se portó más comunicativo y decidió ayudar. Se pusieron de acuerdo para que el aviso sea más rápido, y se repartieron las trece casas que faltaban. Ahora Neisa tan solo daría el aviso a siete casas. Fue rápido. Las casas indicadas estaban en la misma zona. Cuando acabó con la última casa, recién se dio cuenta de que su cansancio era muy grande; pues le goteaba sudor por la cara, y todo su cuerpo ya desprendía un olor apestoso. Se sintió sucia. Pero recordó que estaba en una batalla por salvar a unos cuantos de la ciudad, y olvidó la delicadeza que lo acompañó por mucho tiempo.
 
   No había tiempo para descansar; debía acudir al extremo Este para que la recojan. Se acordó de las personas avisadas, se preguntó cómo saldrían de la ciudad. Se le informó de que ellos buscarían la manera; saldrían distribuidas, incluso sus propias familias saldrían distribuidas; no podían formar una concentración, sería sospechoso. El rey George saldría con dos doctores en caballo, con la intención de ir a visitar las cosechas. Isaac y su doctor tenían su propio dragón para escapar. Y ella esperaría en el extremo Este a Ariel a que llegue con el dragón.
 
   Se apresuró a ir al extremo Este, corría a pesar del cansancio; tenía los tobillos dolorosos, las rodillas débiles. Pensaba la muchacha con temor si sus piernas no se romperían. Se preguntó dónde estaba la delicada princesa, que no se atrevía a castigar su cuerpo con actividad física.
 
   Llegó rápido al extremo de la ciudad, estaba atravesada con una muralla, había guardias ahí, observando detenidamente a las personas que salían y entraban, por una puerta de tres metros de altura y tres metros de ancho. Trató de no sentirse nerviosa; avanzó calmadamente, sin mirar a los guardias. Su vista estaba fija en la lejanía, buscó al dragón que vendría con Ariel; no había ningún rastro de él. Cuando ya estaba en la puerta, ya a punto de salir, sintió en el hombro una mano grande que se apoyaba; echó un grito mudo sintiendo un miedo inmenso.
 
   —Tranquila, saldremos de aquí— escuchó una voz baja en el oído.
 
   Se dio vuelta con calma, y reconoció aliviadamente al señor fabricante de mermeladas.
 
   —Yo estoy tranquila—dijo Neisa.
 
   —Tienes aspecto de niña rica sólo con tu rostro – habló el señor en voz baja –. Los guardias ya te están mirando con rareza, te pedirán papeles de identificación. No creerán que eres una princesa, así que cuando estés ante ellos sólo baja la vista, si preguntan les diré que eres mi empleada. Toma esto.
 
   El señor depositó en los brazos de Neisa unas frazadas, muchas, pesaban bastante que hicieron tambalear a la muchacha. Lo bueno de esas pesadas frazadas era que tapaban el rostro de la chica, así ya no tendría que enfrentarse a las miradas curiosas de los guardias.
 
   Pasaron sin ningún problema. Tuvieron que caminar unos doscientos metros para que el señor rico le quitara las enormes frazadas.
 
   —Bueno— dijo el señor – ¿Vendrás con nosotros?
 
   Neisa tras despojarse de las frazadas, empezó a acomodarse el cabello desparramado que tenía, y a limpiarse con la ropa el sudor de la cara. Al acabar vio al señor, estaba rodeado de unas diez personas, era su familia, pudo suponer que la mujer que estaba a su lado era su esposa; reconoció a su linda hija que le atendió por vez primera al tocar su casa. No sólo tenía una hija, había tres jovencitas más en edad ascendente, que tenían las mismas características faciales; y también un muchacho de la misma edad que ella. Quiso demostrar superioridad ante él como princesa, pero no pudo; después de todo ese muchacho era el hijo de un señor acaudalado. Sabía por libros de datos de naciones, de que los hijos de señores ricos en Sidana se asemejaban a príncipes, ya que también eran herederos de un imperio económico. Gozaban de gran respeto, y también estaban destinados a obtener gran conocimiento y cualidades de superioridad.
 
   Se miraron detenidamente, se iba a armar una guerra de miradas fijas; pero la batalla visual fue interrumpida por el señor rico.
 
   — ¿Vendrás con nosotros jovencita? – volvió a preguntar el señor rico.
 
   La muchacha dejó de ver al joven, y miró al señor respondiendo:
 
   —No, yo tengo que esperar a alguien. Usted no se preocupe, siga adelante…Me gusta su familia, es linda.
 
   —Sólo es mi familia matriz – dijo el señor volteándose hacia su familia –, miembros de mi familia saldrán distribuidos por diferentes puntos de la ciudad; son muchos, espero tengan prisa y que no tengan percances. Ya debemos irnos, agradece de mi parte a George. 
 
   —Adiós señor – respondió Neisa.
 
   La pequeña familia se marchó en dirección noreste, alejándose poco a poco; caminaban con paso rápido y firme. La más pequeña de las hijas no pudo caminar muy rápido, así que fue alzada por su padre, y eso fue para Neisa lo más tierno que había visto en su vida.
 
   De repente notó un sonido débil a lo lejos, reconoció ese ruido, era el rugir del dragón que habían montado. No perdió tiempo y corrió fuerte hacia el lugar que aterrizaría junto con Ariel.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

SECRETOS 5
 
    
 
   —Nosotros venimos de un planeta llamado tierra – empezó Isaac contando la verdad que Gabriel le había pedido con tanta insistencia. — nuestra sociedad goza de gran conocimiento que nos permite hacer grandes proezas que nos facilitan la vida. Lo denominamos tecnología. Tenemos gran conocimiento. Allá, en mi tierra, podemos curar muchas enfermedades, podemos hacer trasplantes de trozos corporales, e incluso trasplantes de órganos internos de nuestro cuerpo; como el corazón. Manejamos los componentes de la tierra. Manejamos a nuestro antojo los metales. Podemos dar luminosidad a nuestras ciudades por la noche, dominando energía. Tenemos conocimientos de pesos y medidas exactas, que nos permiten construir grandes edificios, y con la estética que nos plazca. Podemos evitar el deterioro de nuestros alimentos. Podemos volar a través de aparatos que cursan los aires con una fuerza anti-gravitatoria; cómo lo hicimos hoy desde Astiria a Sidana. Vinimos en un avión; ya lo conocerás.
 
   » Nuestra tecnología nos dio muchos privilegios; y en los grandes privilegios que tuvimos, fue encontrar la manera de viajar a otros planetas. Nuestro Sistema de Rastreo de Planetas, encontró varios, pero la mayoría tenía características que no nos favorecía; siendo más concreto: No tenían vida. Nuestro privilegio era estéril, pero nuestro privilegio de llegar a otros planetas, era empujado por la catástrofe de nuestro planeta. Por desgracia, el conocimiento científico no iba paralelo con la moralidad. Pues nuestros gobernantes con su maldad, iban acompañado de irresponsabilidad. Iniciaron una guerra usando armamento de gran destrucción masiva; con bombas nucleares.
 
   » Destruimos casi el sesenta por ciento de nuestro ecosistema; y la destrucción se expande poco a poco con la energía sucia que sobró de las explosiones. Ahora en nuestro planeta, sólo los más ricos tienen protección de la energía sucia, concentrándose en cuevas metálicas, limpias y estériles de cualquier energía; comen alimentos sucios, tan sólo disminuyen la suciedad de la comida con aparatos fumigadores; sólo reducen la suciedad de los alimentos, ingieren alimentos, y saben que a largo plazo les hará daño. Pero no pueden hacer nada más, ellos no prefieren morir de hambre, tienen que comer.
 
   » Su guerra acabó con su tecnología, incluso con la capacidad de ir a buscar asilo a otro planeta. Por suerte, nosotros fuimos lanzados a este planeta antes de iniciar la gran guerra. Pertenecemos a una compañía espacial privada, sin ninguna relación a un gobierno. Esta compañía antes de encontrar este planeta, tan sólo se dedicaba a construir hoteles espaciales para hombres ricos; pasar una semana en el espacio era una gran experiencia.
 
   » Pero esta compañía llegó a la gloria cuando encontró este planeta; un mundo homogéneo al nuestro, con características similares a nuestro ecosistema: temperatura, el aire, océanos inmensos, bastante agua. Era una salvación a la gran preocupación de destrucción nuestro planeta. Pero este encuentro fue secreto; sólo la compañía y el gobierno de la nación más rica de la tierra lo sabían. Iniciaron una misión secreta de tripulación a este planeta.
 
   » Los primeros visitantes llegaron triunfantes, eran unos héroes, pero héroes secretos; poca gente sabía la hazaña de estos hombres. Informaron a los jefes, de que el planeta sí contaba con las similitudes de los cálculos ecosistemáticas que se habían hecho. Debido a estas características, era claro que sí había vida en este planeta y no sólo vida, sino civilizaciones, sociedades. Pero los primeros visitantes eran muy pocos para iniciar una búsqueda de una sociedad; tuvieron que esperar a los segundos visitantes, para que se inicie una campaña bien equipada para investigar el planeta.
 
   » Los primeros visitantes esperaron siete años a sus compañeros, se les dieron órdenes de no salir de un círculo determinado. Ellos cumplieron.
 
   » Cuando llegaron los segundos, por fin tenían la confianza de una búsqueda social, pues traían armamento pesado; tener con qué defenderse les daba una total confianza. Así que avanzaron con la búsqueda. Ya eran muchos, eran más de doscientos, equipados fuertemente con armas de fuego; y movilizándose con objetos gigantes, que les favorecían la rapidez del movimiento por tierra y aire: Los llamados autos y aviones. No encontramos civilizaciones, pero encontramos bastantes minerales ricos; encontramos fruta, animales comestibles parecidos a los animales de nuestro planeta. En los metales que encontramos, lo más grandioso fue encontrar el mineral que más energía puede brindar: Encontramos uranio. Un mineral poderoso.
 
   » Encontramos mucho uranio. Pero no sólo encontramos uranio esparcidos; sino que encontramos algo, que nuestros científicos denominaron como: ingeniería natural…había reactores nucleares naturales…y eran muchos.
 
   » Con el informe de las brillantes características del planeta encontrado, se organizó la tercera oleada de visitantes. Ahora traían más armas, más instrumentos de investigación; sobre todo, traían excavadoras, arquitectos, mano de obra de empleados.
 
   » Ya era hora…debíamos construir casas, centros de diferentes aspectos… Sobre todo, le dimos más poder a los reactores nucleares naturales. Con esa energía obtuvimos iluminación en las noches, y ya no tuvimos que preocuparnos por la falta de combustible para nuestros autos y aviones; podíamos hacer investigaciones aéreas bastante lejanas, sin la preocupación por la falta de energía.
 
   » Las oleadas de visitas ya llegaban a la décimo segunda.
 
   » Con las investigaciones aéreas, se logró dar una vuelta al mundo; el planeta es redondo, de manera que podemos dar círculos al planeta recorriendo la misma trayectoria. Se logró hacer mapas, reconocimos a cinco continentes; y reconocimos también con vistas aéreas, de que en los otros continentes había sociedades pequeñas: personas capaces de razonar, pero tenían una evolución muy baja; vivían concentrándose en pueblos pequeños, tenían poca práctica de organización, no tenían un gobernante, no sabían utilizar la economía; el único aspecto evolucionado que vimos, fue su gran fe en los dioses. Pero nosotros les enseñamos.
 
   » Les dimos más maneras de realizar fuego, les enseñamos a organizarse, a armar grupos privilegiados para que pudiesen gobernar; les enseñamos los valores, las reglas del pueblo.
 
   » Todo eso tan sólo podíamos hacerlo con un empuje, el empuje de aparecernos ante ellos como dioses. Nosotros éramos superiores, teníamos el derecho a enseñarles lo que sabíamos. Y si les hablaríamos de ciencia, o de que venimos de otro planeta, no nos creerían. La única manera, era afirmar que nosotros éramos dioses; y esas afirmaciones iban acompañados por nuestros asombrosos conocimientos.
 
   » Con el tiempo, pudimos construir civilizaciones; Naciones, pero aún no se gobernaban a ellos mismos. Sí, tenían representantes, pero nosotros los guiábamos.
 
   » Nuestros informes impresionaban a nuestros jefes de la tierra, en especial al gobernante de la nación más poderosa; así que este astuto gobernante con su gran poder, hizo unas cuantas estrategias financieras, y logró introducir a un ministro en la dirigencia de la compañía... Y ahora la compañía ya no era tan privada; no tenía todo el control sobre las actividades de este mundo.
 
   » La osadía del gobernante en la compañía perjudicó a ejercer el secretismo; hubo muchas traiciones del propio gobierno, que se lanzaron a hablar al pueblo, de que los poderosos ocultaban un planeta lleno de vida para ellos solos. Esas personas fueron arrestadas tratándolos de locos conspiradores. Pero el pueblo tomó gran interés a estas afirmaciones, y se expandió la noticia de encontrar otro planeta; incluso la noticia de que estábamos ayudando a organizar a los seres del planeta encontrado, dándonos el título de dioses, aprovechando nuestro conocimiento.
 
   » El informe del pueblo sólo fue catalogado como«rumor», algo que no estaba confirmado; y el gobierno no daba ninguna confirmación de haber encontrado ese planeta.
 
   » El pueblo pidió en vano respuestas a los gobernantes. Surgieron protestas; y los amantes del espacio empezaron a publicar libros, que afirmaban en verdad el hallazgo de ese planeta; pero no en un sentido real y verídico, sino como una forma abstracta, una teoría… y esta teoría fue catalogada como la«Teoría Educativa.»
 
   » A través de la historia, nuestro planeta ha querido descubrir nuestro gran secreto: de dónde venimos, cómo fuimos creados, si los dioses en verdad existían. Entre las teorías que más interés daba a la sociedad, fue la Teoría Evolutiva, que afirmaba que descendemos de monos.
 
   » También estaba la Teoría Creacionista…en que fuimos creados por Dios.
 
   » Y llegó la tercera teoría, y era una forma muy inteligente explicar las cosas uniendo las dos anteriores.
 
   » La Teoría Educativa, indica que la teoría evolutiva es cierta. La evolución mental y física, es un cambio que se da en siglos, después de la germinación de vida microscópica de nuestro planeta. Ya sean simios u otras bestias, éstas empezarán a desarrollar sus cuerpos, para tener la comodidad de hacer actividades más útiles. Las bestias obligarán a que sus mentes y cuerpos, sufran cambios a través de la reproducción, hasta encontrar el estándar más factible para ellos. Naciendo los humanos, podrían organizar civilizaciones, y se establecerían como los depredadores más fuertes de todos los seres vivos; desarrollarían sus descubrimientos. Pero a pesar de poder razonar, la falta de explicaciones a fenómenos como el fuego, la lluvia, la muerte o la misma vida; les daría la obligación a afirmar que sólo era obra de otros seres más poderosos, que eran los dioses; esto sería aumentado con la venida directa de seres más superiores. En realidad, la Teoría Creacionista, pasaría de ser una teoría, a ser un síndrome social que establece que las personas superiores son dioses; seres del cielo que son inmortales y nos enseñan a convivir. Sí, estos seres poderosos existen, sólo que no son dioses tal como ellos lo afirman; sino que son seres que obligadamente tuvieron que venir de otro planeta, con evolución organizativa y tecnológica más avanzada. Esta teoría afirmaba que sucedió esto en nuestro planeta... Es por eso que no sabemos explicar algunas construcciones brillantes, que, en la época de su edificación, era imposible que el hombre solo las construyese. Tenemos construcciones brillantes y muy antiguas, tenemos las pirámides de Egipto.
 
   » Y no hallamos la manera, de cómo un pueblo tan antiguo pudo construir esas maravillas; al igual que los jardines colgantes de babilonia, algunos templos antiguos, o sistemas de riego que era una verdadera imposibilidad para tiempos antiguos. Así, de esta manera la Teoría Educativa, establece de que esto es un círculo infinito. Tras la evolución avanzada de una humanidad, está por naturaleza querrá explorar el espacio; encontrará un planeta idéntico al suyo, con una sociedad igual a la suya; y viendo que esa colectividad es muy poca evolucionada, empezarán a enseñarlas para que se desarrollen. Le enseñarán la organización, el manejo de los metales, construcciones de edificios, la alimentación, la agricultura. Y no sabiendo darle una explicación coherente a su entendimiento, por ser una sociedad menos avanzada, los visitantes extraterrestres, contarían la mentira más grande en la historia del universo entero: De que ellos son dioses. Así, cuando la sociedad recién entrenada surja con la tecnología y conocimiento, a través de los milenios, tendrán la curiosidad de ir a otros planetas; encontrarán a otro mundo, con un sistema agradable, pero con una sociedad poca evolucionada. Y continuaran con el círculo, enseñándoles y haciéndose pasar por dioses.
 
   Isaac detuvo su relato tomando un vaso de agua. Gabriel con gran asombro se levantó de la silla en que estaba sentado, y empezó dando círculos.
 
   —Esto que me cuentas es una gran herida, a la fe que una sociedad entera tiene a sus dioses preferidos; porque hay personas buenas que dan todo por sus dioses, que son buenas por sus dioses. Este secreto destruiría a toda la humanidad mentalmente…pero… ¿Es cierto lo que me dices? ¿Cómo puedo creerte?
 
   —Porque lo comprobarás con tus mismos ojos. Falta menos de quince minutos para que veas el grado de evolución, que alcanza a destruir una ciudad. Salgamos afuera, verás con tus propios ojos. Afuera están las personas que pudimos salvar de Sidana; son pocas, pero son las más útiles, y las necesitaremos después de que inicie la guerra.
 
   » Te dije que nosotros podemos controlar cualquier cosa, bueno, pues también podemos controlar la imagen.
 
   Gabriel vio que Isaac sacó una piedra plomiza de su bolsillo, la apretó, y de pronto muy asombrosamente, la selva que veía a su alrededor desapareció viendo sólo una pared metálica. Isaac apretó nuevamente la piedra plomiza y una puerta se abrió dejando ver el verdadero panorama; y no estaban en una selva, estaban en una montaña rocosa. Gabriel salió y se encontró con mucha gente, era la gente que habían salvado de Sidana. Entre ellos se encontraba una muchacha muy preciosa de unos 16 años, hablando con un joven, apoyados en lo que parecía un dragón.«Seguramente es un avión», se dio cuenta Gabriel.
 
   Estaban en la cima de una montaña; se volteó y vio la cueva metálica, idéntica a las cuevas que había conocido, y que estaban al mando de Vaal.«Seguramente esta cueva está al mando de Isaac», pensó Gabriel.
 
   Las personas ahí presentes, mostraron interés en él y Torat. Cuando salieron de la cueva, lo reconocieron de inmediato; sabían que era el rey Gabriel, el denominado«Tirano.» Pero ellos muy pronto se darían cuenta, de que los verdaderos tiranos, son los que destruirían la ciudad. Se preguntó si todas esas personas sabían el secreto que Isaac le había contado, acerca de la Teoría Educativa. Pudo darse cuenta, de que la muchacha al lado del avión, mostraba un asombro mayor que las demás personas; lo miraba fijamente, y mientras lo miraba su impresión iba decreciendo, ella tomaba el control de su mente. Era una muchachamuy preciosa,«a la calidad de una princesa», pensó Gabriel,«seguramente es la hija de uno de los hombres ricos de Sidana.»
 
   Su análisis fue interrumpido por Isaac, que también había salido de la cueva metálica; tocó su hombro, y le dijo:
 
   —Ten fuerza Gabriel, no estarás preparado para lo que verás. Ya faltan solo seis minutos. Si lo deseas no puedes mirarlo, será muy duro, pero supongo que será necesario, para que comprendas la veracidad de mis palabras.
 
   Gabriel dejó de ver a la muchacha, y miró al lugar que Isaac le estaba señalando. A lo lejos, se podía notar la inmensa ciudad de Sidana, pero desde esa distancia sólo podía verse diminuta. Las demás personas que estaban sentadas se levantaron, dándose cuenta de que faltaba poco para la destrucción de Sidana. «Se ponían de pie como símbolo de respeto a las muertes que se daría.» La muchacha y el joven que estaban apoyados en el avión, dejaron esa posición y se pararon firmemente.
 
   Faltaban solo cuatro minutos…tres minutos.
 
   Nadie habló, tan sólo el silencio del viento y el sonido de algunos pájaros.
 
   El silencio era invencible, aun cuando vieron un punto negro por los aires acercarse a la ciudad; era un avión, pero para la mayoría de las personas que habitaban el continente: era un dragón, que venía en nombre de los dioses a destruir la ciudad de Sidana, castigándola por su criminalidad. El dragón dejó soltar en medio de la ciudad una piedra negra, que caía verticalmente a la ciudad; seguramente era la piedra que contenía el veredicto de los dioses, de que la ciudad merecía estar en los escombros. La piedra de los dioses bajó a la ciudad, y poco antes de llegar al suelo…Los dioses mostraron su ira.
 
   Se liberó una gran explosión, que se incrementó arrasando toda la ciudad de Sidana. La explosión causó una fuerza increíble, que provocó un viento quemante, circular, que se distribuía por toda la ciudad, destrozándola. El fuego penetrante demostró su inmenso poder; y mientras la destrucción se incrementaba, una inmensa nube de hongo se alzó por el cielo, enlutando el ambiente. Un ambiente de terror; la ciudad de Sidana fue juzgado por los dioses. ¿Quién podía desafiar a los dioses con su majestuoso poder? Por primera vez en la historia del continente Zarpa, se vio la crueldad de los dioses; ellos tienen el control, sólo ellos tomarán la decisión de juzgar, ellos son los destructores, y se impusieron como dueños del mundo. Y esa nube de hongo que oscurecía el cielo: era una demostración de la Fuerza Celestial.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

NUBE DE HONGO
 
   Neisa tenía la cara llena de lágrimas, sentía la calentura del aire que desprendía la explosión que destrozó Sidana. Para el alivio de los sobrevivientes la fuerza del viento de la energía sucia no les llegó. Sin embargo, Isaac lleno de susto ordenó a grandes gritos de que todos entren a la gran cueva metálica. Sus gritos eran inentendibles; Neisa sólo podía distinguir palabras sobre radiación y enfermedad.
 
   Al entrar todos a empujones a la gran cueva, empezaron a limpiarse los ojos; la explosión les causó un derrame de lágrimas, pero las lágrimas de Neisa eran también de dolor. Sentía mucho sufrimiento por más de cien mil personas que habían muerto con la explosión.
 
   Neisa se sentó en un rincón, se limpiaba las lágrimas con las manos sucias. Ariel se acercó a ella, la abrazó sin decirle nada, ¿qué podía decirle?, nada podía calmar la ira y el dolor por ver aquella gran aniquilación y esa nube de hongo. Para Neisa no era la representación de los dioses; era la representación de la maldad. Ya no creía en la nobleza de los dioses, se decepcionó de los dioses, de la vida misma; porque la maldad reinaba opacando todo intento de justicia. Y ellos, los llamados dioses, podían hacer castigos sin sentirse desgraciados o culpables. ¿Quién los juzgaba por sus castigos? ¿Quién los castigaría por causar la muerte de tanta gente? Si son tan poderosos para destruir una ciudad entera, ¿por qué no son lo suficiente fuertes como para diferenciar entre las personas buenas y malas? ¿Acaso todas las personas que habían muerto eran criminales? Había niños, mujeres tiernas, ancianos arrepentidos de sus pecados; también había sacerdotes con una moral ejemplar, que en verdad creían que sus dioses harían justicia, reconociendo sus actos, pero con seguridad que todos esos sacerdotes un segundo antes de morir: mostraron la mayor decepción a esos seres. Todo eso pensaba Neisa sentada en un rincón, llorando mientras trataba de cesar el derrame de lágrimas. Y ella, sobre todo ella, estaba más decepcionada para esa Fuerza Celestial.
 
   Todos estaban en silencio, nadie se atrevió a hablar, pero era obvio que muy pronto el silencio debía terminar; y debían hablar de lo sucedido, tenían que hacer algo, algo para ganar un poco de justicia.
 
   Y fue el rey Gabriel quien destruyó ese silencio infernal; pero sus gritos sólo trajeron otro infierno. Empezó a golpear a Isaac mientras le recriminaba.
 
   —Tú eres uno de ellos – le gritaba Gabriel en medio de lágrimas –. Es tu gente, tú también tienes la culpa. Maldito infeliz, eres uno de los responsables.
 
   —Soy uno de ellos, pero no en sus determinaciones injustas – gritó Isaac también con los ojos rojos lleno de lágrimas—, es por eso que me alejé de ellos, es por eso que me considero opositor, y hay muchos como yo opositores.
 
   —De que te sirve ser opositor si no pudiste salvar la ciudad – gritó Gabriel, y golpeó a Isaac con el puño tirándolo al piso; no se conformó con eso, se acercó, lo levantó, y le dio otro golpe, y esta vez Isaac cayó al piso con gran fuerza golpeándose la cabeza.
 
   Gabriel hubiera matado a golpes a Isaac, si no hubiera sido detenido por dos doctores, que trataban en vano de calmar la ira de Gabriel. Un mercader rico de Sidana defendió a Gabriel; y otro, y otro. Pero también otros apoyaron a Isaac. Se formó dos bandos que discutían si Isaac y sus hombres también eran culpables. Neisa no aguantaba eso, era un infierno; todos tratando de obtener la razón a gritos, e incluso a golpes. Se apretó más en su rincón apoyando su cabeza en sus rodillas, y esta vez lloró con un llanto que cubrió toda la cueva. Y todos dejaron de pelear viendo el punto del llanto.
 
   Vieron a la muchacha que era vanamente consolada por el joven Ariel.
 
   —Basta – dijo Neisa gritando—, basta, ya no puedo más, por favor, por favor, les juro que ya no puedo más. Quiero a mi mamá, quiero a mi mamá; la quiero, la quiero ahora mismo, ya no puedo más.
 
   Bajó la cabeza a las rodillas nuevamente y dejó de llorar. Ariel le habló; pero ésta no hacía caso. El joven la movió y Neisa cayó al piso… Se había desmayado.
 
    
 
    
 
   
  
 

IRA 2
 
   Gabriel nunca en su vida vio tanto dolor, y en medio de ese dolor: era esa muchacha hermosa, la representante en persona del dolor. Cuando se desmayó, dejó de centrarse en Isaac, y se acercó a la jovencita; todos lo hicieron. Un doctor pidió examinarla; lo hizo, confirmó que sólo había sido un desmayo. Entre dos hombres la alzaron y la llevaron a una mesa para que descansara.
 
   Gabriel siguió a la muchacha; tocó su rostro, tocó una de sus lágrimas. Le pareció lo más bello que le había sucedido en la vida.
 
   Isaac se acercó a él; le tocó el hombro.
 
   —Quién es – preguntó Gabriel.
 
   —Es la princesa Neisa – respondió Isaac calmadamente –, hija de Alejandro, rey de Yesenia. Se enteró de la destrucción de Sidana. Ella vino con el objetivo de organizar un éxodo masivo; pero no hubiera sido posible. Nos ayudó a salvar a las personas que pudimos. Es una gran muchacha, una verdadera princesa. Vino con el doctor Ariel, que es un desertor de nuestros enemigos…Calma tu mente Gabriel. Necesitamos hablar; aún no te conté todo lo que pasó. El hecho de que sea uno de ellos, no significa que tenga los mismos intereses. Siento algo de culpa, sí, pero no en la totalidad. Y más bien agradezco a dios, de que yo no haya compartido las intenciones malvadas de mis oponentes.
 
   — ¿Dios? – Dijo Gabriel, en son de burla –. Eres un maldito Isaac, me dijiste que los dioses no existían, y ahora te atreves a nombrar a dios.
 
   —Nunca te dije que los dioses no existen Gabriel, tan sólo te expliqué lo que es la teoría educativa. Sí, tengo más pruebas que tú de la teoría educativa, pero esta teoría, si lo analizas bien: tal vez no es la comprobación negativa de los dioses. Tal vez puede ser que nos muestre la brillantez de los dioses, que nos haga entender que estamos más lejos de dios; porque aún no pudimos definir como se crearon nuestros primeros educadores, nuestro alfa. Y este seguimiento educativo viene desde hace millones de años Gabriel. ¿Pero quiénes fueron los primeros?
 
   » No importa quienes fueron los primeros, pues evolucionaron de simios. La teoría evolutiva.
 
   » Podría ser, pero aun así se tiene que entender la maravillosa inteligencia del universo, de las galaxias, de los sistemas solares, de los planetas que tienen vida; la distribución de los elementos en el aire y en el suelo, para que todo sea perfecto. Todo está calculado. Todo es una ingeniería. Y la teoría educativa no cubre todo esto. La teoría educativa tan sólo cubre el aspecto social educativo; no se centra en la naturaleza de la tierra, ni del universo; no explica los ejes de la tierra, ni por que los sistemas solares fueron hechos tan maravillosamente, para que un conjunto de planetas pudiese girar alrededor de uno solo. Y hay muchas cosas maravillosas en el universo. Dicen que los dioses son sabios, entonces no se meterían con la mente de los hombres, porque son libres; pero con la naturaleza sí pudieron. Ellos crearon los sistemas solares, crearon el día y la noche, las estaciones. Todo es tan perfecto. Yo los llamo ingenieros. Sí, la teoría educativa nos aleja de dios, pero en un sentido positivo, de que aún nos falta comprender más cosas. Y te juro Gabriel, frente a esta linda niña que fue testigo de ese holocausto: De que los hombres que ocasionaron esto… pagarán sus acciones en el infierno. No me preguntes si hay un infierno. Simplemente acepta mi juramento; acéptalo por favor.
 
   Gabriel movió la cabeza afirmativamente. Tocó la mano de la muchacha; la apretó.
 
   —Debió de ser muy doloroso para ella— dijo. — quiero saber más de lo sucedido.
 
   Isaac continúo con los secretos, secretos siniestros, y maravillosos; misterios, aclaraciones, y cosas que Gabriel no entendía ni un comino, pero eran en verdad interesantes. Isaac hablaba con palabras complejas, un vocabulario enriquecido, tanto que Gabriel se preguntó si Isaac no sería un dios que se golpeó la cabeza y ahora cree que es un humano. Saber que existe otro continente muy lejos, es un dato muy impresionante; pero saber que existen otros planetas más allá del universo, es extremadamente impresionante. Y Gabriel con cada palabra de Isaac se llenaba de más curiosidad; quiso saber más, preguntó, sobre todo; hizo preguntas repetidas para estar bien seguro, preguntó y preguntó. Hasta que le dolió la cabeza y lleno de confusión expreso agarrándose la cabeza.
 
   —Dioses santos, en que universo vivimos. ¿Dónde están?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

NEISA
 
   Neisa se despertó, tenía la cara seca, y limpia, alguien la había lavado. Rogó para que no le haya sido lavado todo el cuerpo; le disgustaría saber de qué violaron su intimidad, aunque estuviese desmayada.
 
   Se inspeccionó; sí, había sido lavado todo el cuerpo.
 
   Miró el cuarto en donde se encontraba: era un cuarto pequeño muy acogedor; tan sólo tenía una cama y un mueble para ropas. La habitación tenía una temperatura agradable, ni calor ni frio. Las paredes eran de metales. Se dio cuenta de que aún se encontraba en la cueva metálica, con los sobrevivientes de la catástrofe.
 
   Tocaron la puerta e ingresó Ariel; fue una gran alegría para ella verlo de nuevo. Parecía que, en todo ese infierno, él era con el único que podía expresar sus miedos, a pesar de que ya había gritado y llorado en frente de todos antes de desmayarse.
 
   —Quién me limpió el cuerpo— fue lo primero que preguntó sin siquiera saludar.
 
   —Tranquila— dijo Ariel sentándose en la cama a lado de los pies de la muchacha—. No fui yo, ni ningún otro hombre; fueron dos mujeres, se portaron amables contigo. Todos se portaron amables contigo. Lograste que la violencia se termine entre nosotros, y nos diste un poco de paz para aprovechar a pensar.
 
   —Lo único que hice fue llamar a gritos a mi madre como una niña— dijo Neisa levantándose y sentándose a lado de su amigo – ¿eso les unió?
 
   —No sé si nos uniste, pero nos hiciste recapacitar. Incluso Gabriel, el denominado Tirano, fue amable contigo; tocó una de tus lágrimas, tocó tu rostro, tocó una de tus manos.
 
   Neisa empezó a tocarse el rostro, sus párpados, y sus manos unas a otras.
 
   —Sabes, siempre quise conocerlo.
 
   — ¿Al Tirano?  – preguntó Ariel asombrado.
 
   —Sí – dijo Neisa – tal vez fue solo malinterpretado. El sólo quería lograr la paz. Tenía buenos propósitos después de acabar la guerra. Y te apuesto, que, si su imperio se hubiera logrado, Gabriel habría logrado la paz; vi sus ojos, no es malvado, vi ternura en él. Y si no es así, que alguien me explique por qué está aquí; lo escogieron, lo escogieron como uno de los sobrevivientes de la tiranía que se acerca en el imperio.
 
   —Tienes razón – respondió Ariel recapacitando –, también noté los buenos propósitos de Gabriel cuando casi mata a golpes al pobre Isaac, culpándolo de lo ocurrido…Bueno, me dijeron que en cuanto despiertes te lleve al gran comedor. Necesitas comer; todos lo necesitamos. Después de la comida habrá una reunión; quieren que estés ahí, yo también estaré ahí. Soy un desertor de los oponentes; necesitarán oír todo lo que sé.
 
   —Es cierto— dijo Neisa poniéndose en pie –, tú lo sabes todo, incluso lo que harán. ¿Crees que podremos detenerlos?
 
   —No lo sé— Ariel también se puso de pie – pero tal parece que Isaac también tiene armas similares como para destruir una ciudad; pero él sólo lo usaría para destruir a los oponentes. Vamos.
 
   Los dos salieron de la pequeña habitación, y caminaron por un pasillo, lado a lado del pasillo había varias pequeñas habitaciones. Llegaron al final del palacio chocando con una puerta. Ariel apretó un botón. Fue así como Neisa lo supo.
 
   —Son botones; permiten abrir las puertas. Está ligada a la electrónica, es un conocimiento muy útil.
 
   —Impresionante – dijo Neisa viendo como la puerta metálica se abría tras que Ariel apretó un botón verde –, tal vez, después de que pase todo esto me puedas enseñar electrónica.
 
   Ariel miró a Neisa fijamente.
 
   —Ni lo sueñes – fue su respuesta.
 
   Entraron a un gran salón, muy amplio, capaz de abordar a más de quinientas personas. Y en ese momento había esa cantidad de personas, sentadas en sillas de metal a lado de mesas, también de metal. Todo ahí era de un metal liso que reflejaban los rostros como espejos. Era el comedor principal. Buscaron un lugar para comer.
 
   Los platos de comida ya estaban servidos en las mesas; tan sólo hacía falta sentarse y comer a gusto.
 
   Mientras caminaban por el comedor, todos reconocieron a la bella muchacha que los había conmovido con su llanto.
 
   —Me miran mucho – dijo Neisa nerviosa.
 
   —Eres nuestra heroína – dijo Ariel –. Recuerda que detuviste la violencia.
 
   —No te permito que te hagas la burla.
 
   —No lo hago – dijo Ariel seriamente –. Es en serio.
 
   Para alivio de Neisa, encontraron dos lugares disponibles. Se sentaron y empezaron a comer. Las personas que estaban cerca saludaron a la muchacha. Neisa reconoció entre ellos al señor comerciante, fue al único que sonrió en el saludo.
 
   Neisa comía rápidamente olvidándose por completo los protocolos de princesa educada. Tenía hambre, hace casi un día entero que no había probado alimento; y para aumentar su apetito, la comida estaba muy rica: Arroz con puré de papa, una rica ensalada variada, y un trozo de carne al horno y bien salada. Para refrescar el cuerpo, un sabroso refresco cítrico.
 
   Mientras comían, Neisa trató de buscar a Gabriel; no lo encontró, ni siquiera a Isaac. Necesitaba hablar con Gabriel, saber si todo ese tiempo ella tenía razón, de que él guardaba un poco de justicia; y que su imperio tenía en verdad el objetivo de lograr la paz del continente. Por fin uno de sus sueños se cumpliría: Hablar en persona con Gabriel…El rey Gabriel.
 
   En realidad, ya muchos de sus sueños se estaban haciendo realidad: conoció a un chico lindo, que es Ariel, conoció a personas raras, miembros de una elite, tan poderosos como magos, e incluso como dioses; montó en un ave misteriosa y llegó a Sidana en cuatro horas a una velocidad increíble. Conoció al rey de Sidana, a los señores más ricos de Sidana, e incluso del continente, también conoció al sabio Isaac, ex rey de Estralia, que ahora estaba de aliado con Gabriel a su causa. Llevó muchas sorpresas las últimas horas. Todas sus ansias de tener aventuras se habían hecho realidad. Pero su mente estaba atormentada, porque cumplió sus sueños, pero su felicidad estaba opacada por el horror de ver como quitaban su hogar y hacían avergonzar a su padre, aumentando también el siniestro de la nube de hongo que destruyó la ciudad de Sidana…Sus sueños se cumplieron en un infierno, y deseaba con todo su corazón, que no sea un infierno eterno como lo contaban los libros religiosos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                    
 
   
  
 

GABRIEL
 
   Gabriel estaba a solas con Isaac, en una sala que contenían muchos espejos oscuros. Se preguntó si en verdad lo usaban para verse la cara. Pero Isaac le explicó que se trataba de pantallas de computadora. Le mostró los teclados, con los que manejaban las computadoras y escribían en ellas. Pero Gabriel no le entendió nada de lo que le explicó. Pero Isaac le hizo una demostración. Prendió una computadora y le mostró en la imagen el mapa de todo el continente. También le mostró el planeta en el que vivían.
 
   Le mostró las divisiones de los mapas de las naciones del continente. Gabriel estaba impresionado. Era como una bola mágica que portaban los magos en los cuentos pasados. Se podía ver todo. Gabriel pensó por un instante que Isaac era un dios, por poseer semejante artefacto.
 
   Después de ver los mapas de las naciones, Isaac apagó las computadoras.
 
   —Este cuarto está vacío; era nuestro centro de informaciones, pero tenemos que evacuar. Nuestros oponentes harán un rastreo por todos los alrededores. Saben que esta cueva existe; saben que yo soy el jefe. Y si te preguntan de por qué no nos atacan, pues es porque también saben de qué poseemos armamento como ellos lo tienen.
 
   —Quieres decir – respondió Gabriel –, ¿qué tienen en esta cueva esas rocas que pueden destruir ciudades?
 
   —Sí, pero no son rocas: Son bombas; se llaman bombas nucleares. Y no es la primera vez que veo una explosión. He visto tres nubes de hongos en mi planeta. Eso fue lo que destruyó mi planeta; esas malditas bombas.
 
   » Cuando el gobierno más poderoso de mi planeta, tenía la seguridad de que teníamos un hábitat seguro aquí, con energía ilimitada; decidió acabar con sus enemigos, sin importarle la contaminación del planeta. Pero sus oponentes también tenían armas nucleares; se defendieron. Las bombas surgieron de un lado a otro. Los países pobres no tenían palabra, no podían hacer nada. La ira se apoderó de los gobernantes. Contaminaron nuestro planeta.
 
   » Los oponentes de la nación más poderosa, descubrieron nuestros viajes a este planeta; así que ellos también construyeron naves a la capacidad de llegar a este planeta. Eso incrementó la guerra. Al final no sobró ninguna nave, ni siquiera en la misma compañía nuestra; ya que entró en quiebra por la guerra, y tuvieron que dejar su trabajo. Fue entonces cuando nosotros nos quedamos sin comunicación con nuestro planeta. Lo último que oímos fue a nuestro presidente desde la tierra que se despedía de nosotros; afirmando de que aprovechemos lo mejor que podamos con el nuevo ecosistema. Nos hizo entender de los afortunados que éramos al estar aquí, y no allá. La tierra ya estaba contaminada. El sesenta por ciento de su población había muerto; y de los sobrevivientes el quince por ciento estaba en una etapa de enfermedad hereditaria. Era el infierno. La sociedad de nuestro planeta había fracasado; se destruyó a sí misma y nos abandonaron. Nunca más tuvimos comunicación con nuestro planeta. Nos quedamos solos, y decidimos poner nuestra descendencia en este mundo. Pero nos sentimos ajenos, éramos pocos. Solo unas seis mil personas. Debíamos estar unidos, para que así logremos permanecer ligados al pensamiento de que somos de otro planeta, y no deberíamos abandonar la tecnología que habíamos traído de nuestro hogar.
 
   » Construimos muchas cuevas; en las cuevas teníamos armamento pesado, computadoras avanzadas, instrumentos de laboratorio; lo más avanzado, pero sólo para nosotros. Muchos viéndose ya libres del sistema de la compañía, abandonaron la tecnología y se internaron con la gente de este planeta; formaron sus familias, y viendo lo hermoso de una sociedad joven: Olvidaron el infierno de la tecnología.
 
   » Sólo quedamos como unas mil personas esperanzados todavía con la tecnología, que teníamos el deber de ejercerla para la sociedad. Pero con el tiempo nos dimos cuenta de algo. Que este no era nuestro planeta. Mil personas no iban a poder hacer nada. Tu gente no podría aprender rápido la ciencia que nosotros sabíamos. Nos rendimos en el propósito de enseñarles directamente nuestras cuevas, y nuestra tecnología. Pero nació una nueva idea: La de seguir jugando a los dioses. Y ahí surgió el problema: Se formaron dos bandos.
 
   » El bando de Vaal, que querían aprovecharse de la tecnología para infundir temor en los hombres, y así ellos tomar el control para que la sociedad tema a los dioses; y ellos serían gobernantes de la tierra. Formarían una descendencia privilegiada, como una logia; y ellos serían los dioses. Tendrían bombas atómicas a su alcance. Ellos escribirían su historia; la historia de la vigilancia de los dioses. Se adueñarían del mundo con actos violentos como lo viste. Y nosotros; yo estoy al mando, nosotros preferimos ser más moralistas. Si no podíamos enseñar a la sociedad joven la ciencia de golpe, al menos les dejaríamos rastros de ellas para que puedan aprender, y así facilitar su vida. Es por eso que les regalamos las matemáticas, las ciencias económicas; organizamos escuelas, les dimos puntos de apoyo para que puedan construir sus edificios y templos. Nuestro objetivo era destruir todas las cuevas. Ahora sólo nos quedan dos cuevas a mi mando; ésta y otra que está en otro continente. Destruiríamos las cuevas para que no se enteren de que hay una ciencia avanzada. Ellos tienen el derecho a evolucionar solos, a festejar sus logros. Es una sociedad joven, tiene que ser libres. Si encuentran las cuevas, y descubren que otra gente ya había encontrado mejores conocimientos, ¿qué festejo podrían tener? Sí, sentirían un poco de alegría por el descubrimiento; pero se sentirían ofendidos e inferiores, al darse cuenta de que ellos aún están atrasados en el conocimiento. No queremos que pase esto. Tan sólo nos falta destruir dos cuevas a mi mando.
 
   » Pero los del otro bando aún tienen nueve grandes cuevas, con sus respectivas sub cuevas. Esas cuevas tienen almacenadas gran tecnología. Les amenazamos con lanzar bombas a sus cuevas; pero ellos nos respondieron con la amenaza de destruir ciudades.
 
   » Ellos aún no habían tenido una idea clave para retomar el poder. Antes estábamos unidos. Ellos y nosotros, unidos, le entregamos el poder a tu gente, para que se gobernaran a ellos mismos, y dejaran a los dioses a un lado, pero sin dejar la religión. Pero ahora ellos, viendo su nuevo propósito, necesitaban adueñarse del planeta; pero no sabían cómo. Y tú les diste la idea. Tú con tu gran idea de conquistar toda la región, de controlar un imperio; y para lograr un imperio se necesitaban muchas muertes, violencia y masacre. Y es ahí donde los dioses podían intervenir. Y también aumentaron a su estrategia la idea de un rey lujurioso: Alejandro. Y también la criminalidad de Sidana. Sólo la violencia podía traer a los dioses, sí, y ellos aprovecharon eso. E iniciaron su plan con tu conquista masiva. Te usaron. Te hicieron creer que eran opositores al sistema secretista que dominaba a tu nación, pero eran ellos mismos… Y bueno, la verdad que hay dos sistemas, y somos nosotros los verdaderos opositores: Que deseamos que esta joven y bella sociedad viva libre; que aprenda de sus propios errores, que sufra, que rían por ellos mismos. Y si van a descubrir en un futuro la misma tecnología que tuvimos nosotros, y si llegaran a crear bombas atómicas y se destruyen unos a otros; pues que sea por su propia culpa, pero no por nuestra culpa. Así nosotros moriremos con algo de dignidad, porque no les dimos tanta curiosidad. Ojalá que esta gente desarrolle una tecnología sana, y no como la que tenemos en las cuevas. Destruiremos las cuevas. No tenemos que dejar que ellos se enteren que vinimos.
 
   —Para hacer eso primero necesitamos deshacernos de nuestros oponentes – dijo Gabriel –. Tenemos que actuar. Qué haremos Isaac; estoy dispuesto a ayudar.
 
   —Es una organización Gabriel, y toda organización tiene una cabeza; o un grupo de cabecillas que lo controlan todo. Necesitamos acabar con las cabecillas, y para nuestra suerte tenemos en la cueva a ese joven desertor, que vino acompañando a la muchacha. Nos será útil; es un joven arrepentido. Y te apuesto que la mayoría de la gente de Vaal, sólo está colaborando con él por temor a sus vidas. Temen a sus cabecillas. Nos desharemos de la cabeza, y el cuerpo dejará de vivir.
 
   —En realidad – dijo Gabriel –, era lo mismo que iba a decir.
 
   Isaac sonrió.
 
   —Vamos – le dijo tocando el hombro de Gabriel –. La reunión va a empezar. Ahí estará ese joven arrepentido, y esa preciosa muchacha.
 
   —De acuerdo – dijo Gabriel.
 
   Cuando estaban a punto de salir, Gabriel se detuvo, mirando una puerta entreabierta en una pared lateral.
 
   — ¿Qué está ahí adentro?
 
   —Por poco me olvido – respondió Isaac –, te dije cuando estábamos en Estralia de que conocerías a un verdadero dios; pero no en su forma tal de un dios, sino un dios inventado, hecho por nosotros. Ven.
 
   Avanzaron hacia la puerta. Isaac abrió la puerta, y dentro se encontraba un águila dorada de metal, de un metro con ochenta centímetros. No tenía la forma de un águila común, sino de un águila que tenía el cuerpo de un hombre. Sólo la cabeza tenía la imagen de un águila, y tenía alas enormes en la espalda como si fuera un ángel. Era una armadura que cubría todo el cuerpo, absolutamente todo. En el pecho y en los hombros tenían inscripciones y símbolos; se podía notar el sol y la luna, muchas estrellas y rayos. Era una obra de arte. En verdad parecía la imagen de un verdadero dios.
 
   —Los cuartos visitantes – explicó Isaac – usaron sólo unas dos veces a esta armadura; les bastó para imponer en las mentes de tu sociedad, como la visita de los dioses. No es una armadura común; quien lo porte obtiene gran poder, capaz de volar por los aires, tener gran agilidad, y disparar fuego a los enemigos. Lo construimos como una reproducción de la idea de una historia ficticia en mi planeta. Los científicos usaron esta idea para crear esta armadura, y dotarle de energía para que pudiera hacer las actividades que te mencioné. Pero tan solo se pudo hacer una docena; es muy difícil fabricarla. Y ésta es la única en este planeta; las demás se perdieron en mi planeta.
 
   —Fantástico— dijo Gabriel tocando al águila dorada—.  ¿Pero aún funciona verdad?
 
   —Así es – respondió Isaac.
 
   — ¿Pero ¿cómo puede una persona aguantar tanto peso?, la armadura cubre absolutamente todo el cuerpo. Parece un sarcófago de los reyes de Yesenia.
 
   —Trabaja con energía anti gravedad – respondió Isaac –, eso pierde el peso para quien la usa, y el ocupante también se une a la ligereza; es así como la maneja. Adentro el ocupante podrá disponer de muchos botones visuales; me refiero a que el casco se une al sistema nervioso y hace caso a las órdenes mentales. Como ves el brazo derecho tiene incrustado un pequeño cañón; es muy pequeño, pero puede lanzar grandes explosiones…Es un dios verdadero… Sería un honor viéndolo en acción nuevamente.
 
   —Y por qué no lo usas – preguntó Gabriel aún asombrado por la increíble armadura.
 
   —Porque ya te expliqué el propósito de mi organización. Tenemos que destruir toda tecnología avanzada; no dejar rastro, y no quiero ser como nuestros oponentes, que solo les interesa causar terror con sus armas. No quiero ser dios y aterrar, porque cuando esta águila vuela, es un dios aterrador; para justos e injustos esta águila será la verdadera Fuerza Celestial. Bueno, tenemos que irnos.
 
   —Qué pena es abandonar a un dios – dijo Gabriel despidiéndose del águila.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

ISAAC
 
    
 
   Los que consideraron eran los más importantes estaban en una pequeña sala. Se encontraban Isaac, Gabriel, George y sus dos doctores, la joven Neisa, y el joven Ariel.
 
   Se sentaron en círculo alrededor de una mesa. Neisa no paraba de mirar disimuladamente a Gabriel, y sintió que él también teníainterés en ella.«Pero por el momento habíaque tomar atención a todos en esa reunión», pensó Neisa. Así que dejó de concentrarse en Gabriel.
 
   Isaac empezó con la reunión:
 
   —Tenemos que decidir qué hacer, saben que estamos en guerra. La destrucción de Sidana fue una declaratoria indirecta, no podemos quedarnos con brazos cruzados; sin embargo, no podemos iniciar una guerra a gran escala. Será una guerra discreta, para que no le demos el gusto a Vaal, y pueda engañar al pueblo con una guerra de dioses. Atacaremos a los líderes, sabemos que Vaal es uno de los líderes. Y nos enteraremos más con lo que sabe el joven aquí presente.
 
   El joven Ariel se puso de pie y habló firmemente.
 
   —Sería perder el tiempo contarles como usaron a Gabriel, para formar un imperio y luego ellos adueñarse; pero es importante que lo confirme: Así fue. Crearon a un emperador tirano, un rey lujurioso que es Alejandro, y para su suerte la criminalidad de Sidana.
 
   » Bien, todo esto fue con la dirigencia de Vaal, y también con la de Tebas, que se hace otorgar el título de general; él es el que da la cara por todo, él tiene el mando a la vista. En cambio, Vaal, su autoridad es discreta, no da la cara a sus hombres para afirmar su liderazgo; pero él es quien domina a Tebas. Si nos deshacemos de Tebas, Vaal estará solo, su ejército no lo reconocerá. El ejército que lograron está con Tebas. Y en cuanto a la gente que tienen en las cuevas, ninguno sería capaz de tomar el papel de Tebas. Se revelarán contra Vaal, y el anciano estará solo. Nuestro principal blanco tendría que ser Tebas. Bien, y en cuanto a sus planes futuros, bueno, se debe saber ya, que hace dos horas, el rey Alejandro confesó a su pueblo que le había sido infiel a su esposa. Y al mismo tiempo se sabe que el ejército del rey Gabriel, que estaba a su mando, mató en Estralia a todos los niños y ancianos. La noticia correrá por todo el continente, ya mandaron informantes. Así que ellos como dioses se harán cargo. Ya tienen Yesenia y las naciones que lo rodean. También tienen a Sidana; aunque no la usarán, dirán que está maldita, pues la radiación de la explosión causó una contaminación por toda Sidana; quien quiera que se atreva a ingresar a Sidana sufrirá terribles enfermedades…Sidana está maldita, seguirá así por unos sesenta mil años… Será la capital continental del miedo a los dioses.
 
   » En este momento ya deben estar avanzando con todo el ejército, de Yesenia hacia Estralia; dicen con el objetivo de arrestar a Gabriel, para terminar su tiranía. El ejército de Yesenia es fuerte, pero no podrá con el ejército bien equipado de Gabriel. Pero a los de Yesenia no les importa; Tebas les dijo que tendrían la ayuda de los dioses... y así será. Les ayudarán con artillería pesada. Harán trizas al ejército de Gabriel. Fingirán que arrestaron a Gabriel, y tomarán el imperio. Fundarán una religión, y ellos escribirán la historia a su antojo.
 
   —Será un holocausto – dijo Isaac –. La artillería los destrozará, de nada servirán sus armaduras. Sabemos que Tebas estará ahí, comandando la batalla. Sería difícil abrirse entre su ejército para llegar donde él. Estará protegido.
 
   —Usen sus armas – dijo Gabriel –, también ataquen con esa artillería, estamos en guerra. Si peleamos solo con espadas y escudo jamás podremos vencerlos.
 
   —No podemos usar sus mismos actos, si usamos artillería pesada, Vaal inventará de que nosotros somos los dioses malos que apoyamos al malvado Gabriel. Dará más voluntad a su ejército. Además, nuestra artillería fue evacuada a la única cueva que nos queda en el otro continente; tuvimos que evacuar computadoras, instrumentos, armas, lo que pudimos; teníamos pocos aviones, dejamos muchas cosas aquí, esta cueva ya no podrá ser habitable... la radiación lo contaminará, estará maldita... y abandonada. Ni siquiera le servirá a Vaal o a Tebas.
 
   —Entonces nada podemos hacer – dijo Gabriel suspirando.
 
   Todos se quedaron en silencio, esperando alguna solución; pero todos estaban concentrados en su ira e impotencia, necesitaban hacer algo, pero no sabían que obrar.
 
   De pronto para sorpresa de todos, el rey George se puso de pie, sus dos doctores también se pusieron de pie. Los tres sacaron unas piedras que tenían la forma de…Eran pistolas.
 
   —El plan de mi general Tebas fue exitoso; él dijo que me recibirían con gran pena para que el rey no fuese destrozado por la explosión. También dijo que ustedes estarían rendidos, de que evacuarían sus armas a su cueva.
 
   —Maldito infeliz — se levantó Gabriel –. Trabajas para ellos.
 
   —No — le detuvo Isaac sujetándole fuertemente por el hombro –. Lo que sostienen son armas: lanzan pequeños proyectiles a una velocidad fuera de la vista; pueden perforar tu cuerpo, morirías.
 
   —Traicioneros – les dijo la muchacha Neisa llena de valor.
 
   —No muchacha – respondió George –, no somos traicioneros, siempre estuve con Vaal. Este mundo necesita a los dioses. ¿Te contó Isaac de que su mundo fue destruido por que abandonaron a los dioses? Se convirtieron en ateos y perdieron la fe en los dioses, y se destruyeron a ellos mismos. Pero esta sociedad aún es joven, necesitan el temor a los dioses. Deben ser gobernados por una fuerza, para que ellos no se destruyan a ellos mismos en el futuro.
 
   —¡Y lo harán con esas mismas bombas nucleares! – Gritó Gabriel –. Lo único que harán será destruir su ecosistema, ustedes los destruirán.
 
   —Todo está calculado – dijo George, apuntándoles con más rencor—, el mundo ya está cerca de los dioses con la destrucción de Sidana; y si hace falta otro uso, lo haremos. Con tres detonaciones será suficiente. Haremos una sociedad de paz, nuestra descendencia será entrenada para que tomen nuestros lugares, como dioses. Sólo nosotros, una elite tendrá en sus manos el armamento para usar como castigo a la sociedad. La sociedad aprenderá; solo tendrán acceso a la ciencia hasta cierto punto. Su conocimiento no llegará hasta las bombas nucleares, así este mundo será pasible; durará más que tu desdichado planeta Isaac. ¿Nos dices malos?, nosotros solo queremos el bien para esta sociedad, para que no cometan los mismos errores que nosotros. Así es, vi como nuestro planeta se hundía; lo supe desde el mismo momento cuando vi una imagen de Nagasaki e Hiroshima, siendo destruidos por nosotros. Todo se cumplió, y ahora, tal como indicó Einstein: En este momento en nuestro planeta, solo pueden pelearse con palos y piedras…porque ya no queda nada.
 
   — ¿Creen acaso que lo lograrán? – dijo levantándose sin temor y levantando la voz –. ¿Creen que dominarán por siglos?, ¿con destrucción y dolor? Ya lo hicieron en nuestro mundo. Trataron, también usando a los dioses; la iglesia católica tomó el control por siglos, e impuso una era de terror, en que morían niños, mujeres y ancianos. Pero la sociedad crece, crecen también las ideas, crecen también las dudas, la curiosidad. Cuando este mundo tenga miles de millones de habitantes: no podrán controlar a un galileo, ni a un Newton, ni a un Einstein. No estoy de acuerdo en que alcancen la ciencia para destruirse en un futuro. No, lo que digo es que esta sociedad, tiene el derecho de crecer por sus propios medios, de alcanzar la ciencia; y si se equivocan que lo hagan maldita sea, también tienen derecho a equivocarse. Los que no tienen derecho somos nosotros; este no es nuestro mundo, somos ajenos. Nuestro planeta fue destruido, lo arruinamos, y tan sólo somos unos cobardes al tratar de vivir en un nuevo mundo, que es muy hermoso y joven. No nos pertenece, no tenemos derecho.
 
   —Tenemos el deber de salvar a los más jóvenes de equivocaciones que se darán – dijo George –, más aún cuando tienen más tentación que nosotros. En este planeta hay diecisiete reactores nucleares naturales; es mucha tentación para la ciencia nuclear. Nosotros solo teníamos una; y ves la catástrofe que hicimos. Este planeta tiene mucho uranio, quizás veinte veces más que nuestro planeta. Te doy una oportunidad, no, Tebas te da una oportunidad Isaac, y también a todos ustedes: únanse a nosotros, y guiemos a esta sociedad joven. Nos necesitan.
 
   De repente la puerta de la sala se abrió. Alguien entró, era Torat. Cerró la puerta y se dio cuenta de la tensión de todos; se acercó a Gabriel.
 
   —Quédate donde estás – le amenazó George –, o te disparo.
 
   Torat miró a George confundido.
 
   —Son traidores Torat —le dijo Gabriel—, lo que sostiene son armas, pueden disparar…
 
   Torat no creyó en que esos pequeños artefactos eran armas; se acercó furioso a los tres traicioneros.
 
   Gabriel trató de detenerlo en vano, y los tres hombres gritaron más intensificando la amenaza.
 
   —Que armas, esa ridiculez no es un arma.
 
   Se acercó al primer doctor y le dio un golpe botando la pistola a un lado. George disparó a Torat causando un gran ruido. Torat cayó al piso... fue un gran error. Enseguida George sintió unas manos poderosas sujetándola por el cuello, Era Gabriel; enseguida Isaac se acercó y le quito el arma. El único doctor armado se alejó furioso apuntando a todos moviendo la pistola.
 
   —                Los mataré a todos.
 
   Pero un sonido cayó los gritos del doctor, y también acabó con la vida de éste.
 
   Todos dirigieron la mirada a la fuente del disparo.
 
   Era la muchacha, Neisa, que agarraba fuertemente la pistola a punto de llorar…pero no lo hizo. Comprendió que estaban en guerra.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

ESCAPE
 
   Gabriel estaba sentado al lado del cuerpo tendido de Torat; le habían disparado en el corazón, y en ese momento Torat se encontraba sin armadura. Murió protegiéndolos, y, sobre todo, la causa que ellos seguían.
 
   Ataron a George fuertemente, también a su doctor. George reía, no le importaba ser detenido.
 
   —Hay más infiltrados, vendrán por mí, ya me estoy tardando, así que pronto entrarán con pistola en mano.
 
   Y así fue. Dos hombres ingresaron rápidamente al salón, pero Isaac los derribó disparándoles a quemarropa. El sonido voló por toda la gran cueva. Los otros infiltrados ya se dieron cuenta.
 
   —Tenemos que salir – dijo Isaac – conozco una salida secreta.
 
   Salieron del salón dejando a George y al doctor atado de espalda uno al otro. Isaac guio a los demás hacia un pasillo; muchos se interpusieron en su camino. Pero Isaac los derribaba rápidamente; también Ariel que sabía usar el arma mejor que Neisa y Gabriel.
 
   Llegaron al final de un pasillo. Isaac levantó una plaqueta que a simple vista no se veía. Marcó la contraseña en un teclado pequeño, y una puerta secreta se abrió para entrar en un garaje, que contenía una nave grande de transporte; era gigante, como una casa entera. El asombro de Gabriel y Neisa fue muy grande. Pero Ariel e Isaac no mostraron ningún signo de asombro, pues conocían la inmensidad de las naves, e incluso había naves mucho más grandes en su planeta.
 
   Todos se apresuraron a subir a la nave; menos Gabriel, se quedó parado abajo. Isaac ya encendía los motores y Ariel cerraba las ventanas.
 
   Solo Neisa se dio cuenta de la ausencia de Gabriel en la nave.
 
   — ¡Gabriel! – Gritó – Gabriel, falta el señor Gabriel.
 
   Isaac buscó a Gabriel, lo vio debajo de la nave.
 
   —Qué demonios haces Gabriel – gritó –, sube a la nave, vendrán por nosotros.
 
   —Quizás lo único que necesitamos ahora – dijo Gabriel –, es la ayuda de un dios. Y está aquí, no podemos abandonarlo.
 
   —Pero que dices… — Isaac se dio cuenta de lo que Gabriel decía, se refería a la armadura de águila dorada que le había mostrado. Sí, era una buena herramienta militar, pero ya no tenían tiempo.
 
   —Ya no hay tiempo Gabriel.
 
   —Él nos puede salvar – gritó Gabriel –. Tengo un presentimiento. Esa águila dorada nos puede ayudar. Es la única manera, lo aceptes o no Isaac: El mundo necesita a un dios, y vendrá ese dios. Iré por esa armadura, ustedes váyanse, yo me iré volando. Me pondré la armadura; dijiste que podía volar con ella.
 
   —Maldita sea Gabriel— gritó Isaac furioso bajando de la nave –, ni siquiera sabes usarla, se necesita mucho tiempo para aprender a usarla.
 
   —Entonces usted podrá enseñarle – dijo Neisa desde la nave –. El señor Gabriel tal vez tiene razón, el mundo necesita a un dios. No sé de qué se trata, pero parece que el señor Gabriel tiene una buena idea. Esperaremos, traigan la armadura.
 
   —Sabía que los dioses traen locos a los hombres – dijo Isaac –. Está bien, démonos prisa.
 
   Isaac pidió a Ariel una pistola que había en las cajas de la nave; Ariel se la cedió rápidamente. Le entregó el arma a Gabriel y le enseñó rápidamente a cómo usarla.
 
   —Iremos los dos, solo Gabriel y yo. Si no volvemos en quince minutos: Ariel, llévate a Neisa; ustedes tienen que escapar. Vayan a la zona norte del continente Zarpa, ahí se encuentra nuestra última cueva.
 
   —No nos iremos sin ustedes – gritó Neisa –. Les esperaremos.
 
   Isaac mostró un gesto de cariño a la muchacha; Gabriel sonrió a la muchacha, era tan tierna y valerosa.
 
   Los dos hombres salieron del garaje. Se dirigieron atentos con pistola en mano hacia la sala de cómputo, donde se encontraba la armadura del águila dorada.
 
   Se encontraron con tres hombres armados; supieron defenderse. Los eliminaron.
 
   Debían recorrer tres pasillos separados por salas. Tuvieron mucho cuidado al entrar a las salas. Pasaron por el gran comedor; estaba desierto, con seguridad de que los infiltrados habían reunido a todos en el garaje principal; llevarían a los prisioneros ante Vaal y los juzgaría…o tal vez los eliminaría. «No sería agradable para los dioses saber que hay más de quinientos sobrevivientes de la destrucción de Sidana.»
 
   Isaac y Gabriel ya se pusieron de acuerdo en que no podían salvar a las demás personas. Se concentraron en salvar la armadura del águila. Pasaron por un salón de descanso. Ingresaron al pasillo final que daba a la sala de cómputo. Lograron entrar sin que se les interponga ningún infiltrado. Gabriel abrió la puerta de la cámara que guardaba al águila. Quiso alzarlo, pero era muy pesado para él solo. Isaac le facilitó trayendo un vehículo pequeño de carga, con una gran cuchara de metal.
 
   —Apártate Gabriel – le indicó Isaac manejando el vehículo.
 
   La grande cuchara del vehículo alzó la armadura del águila; ésta cayó en la cuchara de echado, y la gran espátula se elevó más arriba.
 
   —No caerá, así lo llevaremos hasta la nave, ven, sube Gabriel.
 
   Gabriel obedeció y subió al auto de carga, sentado junto a Isaac.
 
   Avanzaron rápido con el auto. Gabriel se encargaba de abrir las puertas al llegar al final de cada pasillo.
 
   Cuando estaban en el último pasillo, escucharon pasos que corrían hacia ellos; les habían descubierto. Ya venían por ellos.
 
   Isaac se apresuró a teclear la contraseña de la puerta del garaje secreto. Lo hizo, la puerta se abrió. Pero el garaje ya no era secreto; pues los hombres que venían corriendo, vieron como el auto de carga se internaba a un lado del pasillo.
 
   Isaac aceleró el auto todo lo que pudo. Levantó más la gran cuchara que contenía la armadura y la puso en la nave. De inmediato Ariel se apresuró a hacer rugir los motores de la nave.
 
   Isaac y Gabriel subieron a la nave en medio de disparos. Isaac respondió con algunos disparos.
 
   Por fortuna pudieron entrar a la nave. Y Ariel abrió la puerta del garaje apretando un botón. Levantó la nave y salieron rápidamente. Los hombres infiltrados seguían disparando a la nave duramente…pero fue en vano. Escaparon.
 
    
 
   Isaac estaba herido, tenía el brazo derecho ensangrentado, y se quejaba del dolor.
 
   —Maldición— masculló Isaac.
 
   — ¿Es grave? – preguntó Ariel; era él quien pilotaba la nave. Neisa estaba en el asiento de copiloto. Gabriel e Isaac se encontraban en los asientos traseros. Y más atrás en una plataforma se encontraba la armadura del águila.
 
   —No, solo rozó, pero necesito curarla. Se supone que cada nave tiene un botiquín en la cabina, búscalo.
 
   Ariel indicó a Neisa de que busque por los cajones un botiquín; ella buscó nerviosa hurgando todos los cajones de la cabina. Encontró un botiquín, pues contenían objetos de curación.
 
   Neisa se la pasó a Gabriel y Gabriel no sabía qué hacer. Así que la muchacha recordando como Ariel le curó las rodillas, indicó a Gabriel como proceder.
 
   Gabriel siguió las indicaciones de Neisa. Primero empezó a lavar la herida con agua para después desinfectarlo con alcohol. Pasó a vendarlo cuidadosamente poniendo antes un paño anestésico, que calmó a Isaac de inmediato de la dolencia.
 
   Gabriel miró a Neisa impresionado por saber cómo curar una herida. La muchacha solo sonrió.
 
   —Tienen mucha gente infiltrada – dijo Isaac despacio, apretándose la herida –. Quizás nuestra última cueva ya no es nuestra. Sabían que nos refugiaríamos en nuestras cuevas; no podemos ir ahí…ya no tenemos cuevas. Ya estaba reconsiderando la idea de atacar con artillería pesada. Pero ya seguramente nos quitaron todo…perdimos Gabriel, no podemos hacer nada, ellos tomaron el control.
 
   —No – dijo Gabriel –. Tenemos al dios águila con nosotros.
 
   —Es una gran arma, lo es – dijo Isaac –, pero no podemos gobernarlo; además yo estoy herido, no podría manejarlo; Ariel es muy pequeño para usarla…y tú, necesitas mucho tiempo para aprender a usarla. El casco es como un computador, tú nunca has usado una computadora manual; quizá podemos usarlo, pero necesitamos un lugar donde estar a salvo. Necesitamos comida, necesitamos donde dormir.
 
   —No te preocupes— dijo Gabriel –, los campesinos de la región de Farian, cerca del mar… Sueñan con ver a los dioses; aceptarán como visitante al dios águila. Al menos enséñame como moverme, después me enseñarás el resto.
 
   — ¿Qué piensa hacer, señor Gabriel? – preguntó Neisa.
 
   —Llevaré al dios águila a donde está Tebas; lo atacaré, así muera en el intento. El pueblo sabrá que aún hay dioses oponiéndose al nuevo sistema. Y el dios águila dorado es el dios preferido por todos; engrandecerá la fe del pueblo. Todos se alzarán contra el general, incluso su propio ejército. El general les mostró el arma de los dioses, les mostró su poder; pero nunca le mostró a un dios en persona. Y yo se los voy a mostrar; se darán cuenta a que vengo por Tebas. Si logro salir con vida será una suerte, pero si muero…el pueblo vengará al dios águila. Y se hará justicia.
 
    
 
    
 
   
  
 

MENSAJEROS
 
   La pequeña Jazmín cortaba flores, su madre le había prohibido que las corte; tenían que permanecer ahí, en las plantas; pero a Jazmín le gustaba sacar algunas y ponerlos en su cuarto. Adornaba su habitación con bellas rosas, para que cuando recibiese la visita de un dios, el ambiente de acogida sea agradable.
 
   Vivía cerca del mar, con su padre y su madre. Tenían una granja, y una extensión inmensa de terreno perteneciente a su padre. Tenían más de doscientas ovejas y más de cincuenta vacas; muchas gallinas y gansos; sembradillos de maíz, arroz, trigos, árboles frutales. El señor Sarín, padre de Jazmín, era el más rico de la región. Pero no era el señor rico y temible como lo es clásicamente. El padre de Jazmín era bondadoso, y otorgaba trabajo a más de cuarenta personas. Así ayudando a las demás familias. Siempre incentivaba a la adoración de los dioses, en especial al dios águila dorada, que se había aparecido hace mucho tiempo en esa región, y trajo consigo el conocimiento de la agricultura y la ganadería.
 
   Los vecinos y trabajadores, decían que no sería nada asombroso la visita del dios águila al señor Sarín…Pero sí que iba a ser asombroso, demasiado.
 
   El anuncio de la visita del dios águila fue dado por dos hombres y una mujer, que llegaron del cielo en una nube negra. La nube tenía forma de dragón, y tenía en la parte inferior cuatro ruedas.
 
   Los tres ángeles bajaron de la nube negra. Llegaron mientras la pequeña Jazmín cortaba sus rosas. Ésta fue corriendo a llamar a su padre que se encontraba en la cabaña, arreglando un arado.
 
   —Padre, padre, vinieron. Ellos vinieron en la nube negra, los mensajeros.
 
   El señor Sarín dejó su actividad, y corrió con su hija tomándole de la mano al lugar donde había caído la nube negra.
 
   Se acercaron a los tres visitantes y se arrodillaron en su frente.
 
   —Es un honor tenerles aquí – dijo el señor de rodillas –. ¿Qué motivo les trae por aquí? Espero que no sean los pecados del continente.
 
   La mujer, la que parecía la jefa del grupo se acercó al hombre, y tocó su frente.
 
   —Así es – dijo la mensajera con su bella voz –, lo que nos trajo fue los pecados del continente, pero no los pecados del hombre; sino los pecados de dioses malvados, que quieren tomar el control del continente para hacer su antojo. Es por eso de que venimos a anunciarte la venida del dios águila. Fuiste elegido para su cuidado mientras se prepara. El dios águila vendrá mañana al amanecer; él quiere que prepares un lugar cerrado para su meditación.
 
   —Tengo una cabaña a trescientos metros de aquí, es muy grande; la desalojaré de sus objetos para que se encuentre vacía; le pondré un catre, para que el dios águila pueda descansar…Y ustedes mensajeros, ¿también se quedarán?
 
   —Nos alojaremos con el dios águila en la cabaña.
 
   —Entonces tengo que poner cuatro catres, sí, cuatro catres.
 
   —Prepara también mucha paja para tapar la nube negra; debe estar oculta para los mortales. Prepara la cabaña, esperaremos…y si tu amabilidad es tan grande: la rica comida de tu esposa nos saciará el hambre; pues nuestro viaje fue muy largo.
 
   —Así será – dijo el señor Sarín—. Mientras yo preparo la cabaña, mi hija los llevará a conocer mi hogar, y les presentará a mi esposa; una fiel seguidora al dios águila. Sigan a la niña por favor.
 
   Los mensajeros avanzaron siguiendo a la niña a la casa del señor Sarín; éste se desvió hacia la cabaña grande, donde lo prepararía para que esté vacío, aparte de los catres y otros muebles necesarios. Y ordenó de inmediato a tres hombres de que reunieran bastante paja, y taparan la nube negra.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                        
 
   
  
 

LA FUERZA CELESTIAL
 
   La señora Dimas reunió a sus dos ayudantas más rápidas, para que le ayuden a preparar la comida más exquisita que se pudiese hacer, para los huéspedes más importantes. Su pequeña hija les había presentado: Eran tres, dos hombres y una mujer. Les hicieron pasar al comedor donde les sirvieron jugos cítricos, y les ofrecieron el rico pan que hacían. Los mensajeros alabaron a la señora Dimas, afirmando que era un pan extremadamente rico.
 
   La niña Jazmín, su hija, se quedó a charlar con los mensajeros. Al principio su madre la regañó por molestar a los mensajeros celestiales. Pero éstos se portaron amablemente en especial, la mujer que pidió ansiosa de que deje a la niña charlar con ellos.
 
   La niña se encariñó más con la mujer, tanto que la invitó a su habitación; agarrando su mano la hizo subir las escaleras, y la llevó a su habitación; la hizo pasar adentro, y le mostró su cuarto adornado con bellas cabezas de rosas. La mujer mensajera se admiró de la belleza del dormitorio de la niña; la felicitó dándole un beso tierno en la cara. No pudo estar mucho tiempo en el cuarto de la pequeña; bajó junto a sus compañeros, parecía que no podían estar separados por mucho tiempo. Uno de los mensajeros tenía el brazo derecho vendado; pidió a la mujer de que le regalase una venda limpia. Y la mujer mensajera le cambió la venda.
 
   La comida estuvo listo justo a tiempo cuando llegó el señor Sarín; se lo notaba cansado. Indicó que la cabaña ya estaba espaciosa y lista para usarse. También indicando de que la nube negra estaba cubierta con mucha paja.
 
   Tras informarles, pidió a los mensajeros disculpas para bañarse y estar limpio para la cena; después de todo no se podía estar sucio frente a seres celestiales.
 
   Después de media hora, todos se encontraban en la mesa frente a sus platos de comida: Pato al horno, con arroz con queso, patatas fritas, y una rica ensalada variada; acompañado de vino y refresco de papaya.
 
   La niña Jazmín no paraba de mirar a la mujer mensajera; su madre tuvo que regañarla con la vista para que muestre más respeto. Aun así, la mujer mensajera no parecía tener molestia, muy al contrario, se veía alegre, y sonreía al ver que la niña no paraba de mirarle.
 
   Se notó con claridad el hambre que tenían los mensajeros, en especial la mujer; que comía más rápido y hacía sonidos de disfrutar la comida.
 
   Al acabar de comer, el señor Sarín se atrevió a cuestionar a los mensajeros, aun con la vista contradictoria de su esposa.
 
   — ¿Habrá una guerra de dioses? –preguntó.
 
   Esperaban que responda la mujer como líder del grupo. Pero fue uno de los hombres que respondió.
 
   —Así es, pero no durará mucho. El dios águila tan solo quiere mostrarse al pueblo, y atacar a los tiranos que dominan el continente; se sacrificará para que el pueblo pueda ver que los tiranos no están con la justicia.
 
   —Así tiene que ser – habló el señor Sarín –, desde que El Tirano Gabriel se lanzó a conquistar el continente, hubo muchas muertes. Ese tirano merece ser derrocado. Qué bueno que el dios águila se hizo presente.
 
   —Gabriel no fue malvado – esta vez fue la mujer quien respondió –, él quería justicia para el continente; quería formar un imperio para acabar con las guerras; lograr una sola nación para que convivamos juntos, como hermanos, seríamos toda una nación. Y fueron los dioses malignos quienes se aprovecharon de los logros de Gabriel; vinieron y se lo quitaron todo, fueron ellos los que mataron niños, mujeres y ancianos en Estralia, y culparon a Gabriel. Destruyeron la ciudad de Sidana, y desprestigiaron al rey Alejandro violando la privacidad de su matrimonio. Usaron todo esto para convencer al pueblo de que ellos hacían justicia, pero no será así. Si esos dioses malvados triunfan, el hombre jamás será libre; no será capaz ni de escribir su propia historia, no se gobernarán a ellos mismos, no tendrán ni cultura propia. Es por eso que el dios águila se mostrará ante el pueblo; arrestará al tirano Tebas, un general que es el representante de los dioses malignos. Estos dioses son cobardes que no se atreven a mostrarse, solo muestran su poder y escogen a un tirano para que ejecuten su plan. Así que el dios águila se hará presente en persona, para que el pueblo con su fe renovada, se den cuenta de que están en malas manos; y se revelarán ante El Tirano Tebas y sus dioses. El continente será libre, y será el propio hombre quien escribirá su historia, hará su propia cultura, escogerá a sus propios gobernantes. Este será el último sacrificio del dios águila. Después los hombres estarán solos, pero deben estar alegres por esto, porque es una señal de libertad; de que se den cuenta de que se han olvidado de alabarse a ustedes mismos, por alabar a los dioses; se han olvidado de su propia autoestima, y ustedes los hombres pueden lograr la paz solos, si necesidad de dioses. Ya son grandes, pueden hacerlo solos. Ahora señor Sarín, debemos descansar. Tenemos que despertar temprano para recibir al dios águila.
 
   A la mañana siguiente, el señor Sarín y su familia, junto a los mensajeros, parados en medio campo frente a la casa: Vieron venir bajando de los cielos a un águila, con sus majestuosas alas extendidas. Su cuerpo era igual a la de un hombre, pero tenía la cabeza de un águila, y en sus manos tenían garras que podían rasgar hasta el metal.
 
   El dios águila se hizo presente ante el señor Sarín; éste y su familia se arrodillaron frente al dios.
 
   —Es un honor tenerle aquí mi señor dios águila. Mi familia lo ha adorado por muchos años. Hemos practicado la agricultura y la ganadería, tal como usted nos enseñó años atrás…Durante mucho tiempo le adoramos sólo como el dios águila, pero nunca supimos su nombre verdadero; sería el más grande honor saber su verdadero nombre, gran señor, ¿cuál es tu nombre?, para que así, en años futuros, sepamos a que dios adoramos.
 
   —Yo…— dijo el dios águila; tenía la voz gruesa como un trueno. Hablaba tan fuerte, pero no eran gritos; su voz era fuerte, muy fuerte, y su grito sería mucho más fuerte: como el grito de un ejército entero—. Yo…yo soy la Fuerza Celestial.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

LA FUERZA CELESTIAL 2
 
   Gabriel apenas había aprendido a volar con la armadura del águila, y usar el micrófono de voz estruendosa para parecer un dios. Al principio se sentía mareado y lleno de miedo. Su plan había salido a la perfección. Necesitaban un lugar donde abunden bastante comida y agua; necesitaban privacidad y comodidad todo el tiempo necesario, hasta que Gabriel aprenda a usar al águila en su totalidad.
 
   Fue por eso que planearon la venida del dios águila frente a un granjero rico. Estaban cerca de la costa, en el rincón Este del continente; esas tierras no tenían jurisdicción de ningún gobierno, estaban muy lejos de las naciones grandes. En esa región tan solo habitaban granjeros, terratenientes. Los ricos tenían el derecho a castigar la criminalidad, pero era una región justa, pasible; no necesitaban reyes, ellos mismos lograban paz. Pero aun así necesitaban de los reyes vecinos, así que acudían a las naciones de Sidana, Yesenia o Astiria, para vender alimentos y comprar algunas necesidades. Esta región también era caracterizada por ser grandes adoradores del dios águila. Fue la primera región en todo el continente que practicó la agricultura y ganadería, aprendido por el dios águila. Era una región bendita, tanto que los reyes no se atrevían a poner su mando en estas tierras. Fue por esto que Gabriel dio la maravillosa idea de alojarse en este lugar, para que disfruten de lo que ellos pidiesen. Adorarían al dios águila, le darían todo; a él y sus mensajeros celestiales: Alimentos, y un lugar privado donde Gabriel pueda entrenar con el águila.
 
   Permanecían en la cabaña el mayor tiempo posible, tan solo salían de la cabaña en la noche para disfrutar del viento refrescante. La niña Jazmín les traía alimento: Desayuno almuerzo y cena. A veces Neisa se quedaba afuera a conversar con la pequeña, y a veces salían a correr juntos por los campos; jugaban, reían, incluso peleaban en medio de risas. Las dos muchachas se encariñaron tanto, y esto fue algo preocupante para Isaac, ya que la pequeña podía enterarse más de la cuenta. Pero la preocupación de Isaac fue calmada, cuando Neisa le explicó que sería muy cuidadosa.
 
   Ariel también ayudaba con el entrenamiento; cuando Isaac se cansaba de explicar, el joven tomaba el mando y explicaba a Gabriel con más amabilidad que Isaac. Tenía más paciencia, y parecía que Gabriel aprendía más con Ariel que con Isaac.
 
   Ariel nunca había usado la armadura, pero sus conocimientos en computadoras visuales eran asombrosos.
 
   El aprendizaje de Gabriel consistía en poder controlar la computadora, a través de su vista y mente.
 
   Al ponerse el casco del águila, varios cables con puntas pegajosas se plantaban en las zonas más sensibles de su cabeza; esto era una conexión con su sistema nervioso, lo cual tenía el mando de la computadora. Podía ver con claridad todo el ambiente. El monitor de la computadora estaba en un apartado del rincón inferior izquierdo de su vista general, y era con la vista que tenía que navegar por un menú estructurado de tareas; como ser la de volar, la de extender las alas, alivianar el peso, dar mayor velocidad, prender el micrófono de voz gruesa.
 
   Con esa armadura era un verdadero dios. Pasaron tres días, y Gabriel ya habría aprendido bastante; solo que a veces tenía un poco de nerviosismo ante el menú. No podía navegar rápidamente con el menú. Es por eso de que Neisa colaboró haciéndole hacer una serie de ejercicios, para controlar su concentración mental. El ejercicio consistía: en primero extender las alas; segundo, cerrar las alas; tercero, desaparecer; cuarto, elevarse un metro; quinto, aparecer; sexto, bajar; séptimo, unir alas; octavo, desenvainar la espada; noveno, caminar diez pasos; y décimo, por último, prender el micrófono y hablar.
 
   Era un buen ejercicio. Isaac sonreía asombrado mientras Neisa le explicaba el ejercicio a Gabriel. Y la muchacha tenía razón, esa actividad ayudaba a Gabriel a dominar más a la máquina.
 
   Al principio fue muy costoso para Gabriel; olvidaba los pasos, o se chipaba con los actos. A veces olvidaba volverse invisible, o a veces volver a aparecer. A veces lo hacía perfectamente pero solo hasta el final; y cuando le tocaba la parte en que hablaría, se olvidaba prender el micrófono, y apenas se escuchaba su voz encerrada.
 
   —Con esa voz nadie creerá que eres un dios – decía Neisa.
 
   —O sería mejor mantenerlo prendido todo el tiempo – aconsejó Ariel.
 
   — ¿Así?   — Respondió Gabriel –, no sabes los temblores que se siente aquí adentro, cuando hablo con la voz de trueno.
 
   —Te acostumbrarás – le alivió Isaac –, tu mente se acostumbrará a la voz. Por eso ahora tienes un nuevo ejercicio: Hablar con el micrófono prendido todo el tiempo que uses la armadura.
 
   Gabriel aceptó la tarea, e Isaac tuvo razón; su mente se acostumbró poco a poco. Los temblores en su mente dejaron de suceder, hablaba mucho; habló con Neisa, con Ariel, con Isaac. Pero más habló con la muchacha Neisa, tanto que su amistad se acrecentaba más. A veces Gabriel bromeaba que Ariel se ponía celoso; entonces Neisa olvidándose de que la armadura era de acero, le daba golpes con la mano, pero solo se hacía daño a sí misma. Una vez se excedió, y se lastimó la mano causándose un corte grande en la mano.
 
   Gabriel se disculpó enseguida.
 
   —Es mi culpa, fue mi culpa – decía Neisa aceptando su error.
 
   Gabriel decidió sacarse la armadura para curar él mismo la herida de la muchacha.
 
   —Puedo hacerlo sola— dijo Neisa –, o Ariel, o Isaac, también pueden hacerlo.
 
   —No – dijo Gabriel – por favor, déjame hacerlo.
 
   Mientras Gabriel buscaba el botiquín, Ariel le aconsejó a Isaac de que saliesen afuera a tomar aire. Isaac aceptó y salieron de la cabaña, dejando a Gabriel y a Neisa a solas.
 
   Gabriel empezó a lavar la herida.
 
   —Lo siento – dijo.
 
   —No importa – dijo Neisa.
 
   Gabriel miró al rededor, se dio cuenta de que estaban solos.
 
   —Isaac y Ariel parecían molestos, no entiendo por qué se fueron.
 
   —Quizás Isaac si – dijo Neisa mientras extendía la mano para que Gabriel le cure—.  Pero Ariel sólo me hizo un favor.
 
   —Y cuál es ese favor.
 
   —Un día le confesé que ansiaba conversar contigo a solas, siempre lo he querido. Desde pequeña me he acercado a los libros más que cualquier otra niña. Era rara…soy rara, y bueno, me enteré por los informantes de que eres igual: un devorador de libros, que eras analista y que dudabas de todo, incluso de los dioses. Por eso pensé que quizás nosotros podíamos ser amigos, compartir muchas cosas, compartir libros, ideas, compartir tristezas y alegrías. Y yo me sentiría feliz, porque sabría que eres como mí; con las mismas características que mi persona.
 
   Gabriel acabó de lavar la herida, sin embargo, aún seguía lavándola fingiendo que le faltaba.
 
   —Sí, somos parecidos. Pero tú no llevas en tu conciencia muertes; eso te hace superior a mí. Eres una muchacha maravillosa, una verdadera princesa…y con seguridad serías una impresionante reina. Dime, Neisa, ¿cumplí tus deseos? ¿Me consideras tu amigo?
 
   —Te consideré como mi amigo, desde que un informante me habló de tu personalidad. Ahora solo te queda a ti responder si me consideras como tu amiga.
 
   Gabriel dejó de fingir lavar la herida, así que empezó a vendarle la mano.
 
   —Sí preciosa – respondió –, eres una gran amiga, gracias por llegar a mi vida. Me hacía falta un poco de…ternura.
 
   Después de siete días, Gabriel ya dominaba la computadora visual. También dominaba la voz estruendosa; ya no sentía temblores en la cabeza, hablaba con total tranquilidad, tanto que a veces gritaba de emoción. Y era un grito tremendo, un grito tan fuerte que causaba temor.
 
   Neisa llena de temor, recriminaba a Gabriel por los gritos.
 
   —No grites — le decía –, es tenebroso y darás miedo a nuestros caseros, en especial a la niña Jazmín.
 
   Neisa tuvo razón, al siguiente día la niña Jazmín no apareció con la comida; lo hizo su madre, afirmando que su pequeña estaba muy temerosa por los gritos del dios águila, que decidió quedarse en casa. Después de comer, Neisa miró furiosa a Gabriel, se paró y sin decir nada fue hacia la casa del señor Sarín.
 
   Después de media hora, regresó con la niña Jazmín tomándola de la mano. La hizo entrar a la cabaña. Isaac estaba a punto de reclamar, pero no se atrevió ante la ternura de la niña.
 
   Se quedó mudo ante la presencia de la niña; guardó su recriminación al igual que Isaac.
 
   Pero la niña se quedó más muda. Miró a Gabriel que traía puesta la armadura dorada.
 
   Neisa parándose atrás de la niña, le hacía gestos a Gabriel para que entable conversación con la niña.
 
   Gabriel no tuvo opción, se acercó a la niña.
 
   —Niña, tu ternura es impresionante, desde hoy serás la niña preferida de los dioses. Así que te nombro: la preferida entre todas las niñas.
 
   La niña sonrió a pesar de la gruesa voz que emitía el parlante.
 
   —Gracias señor – respondió la niña tímidamente inclinándose.
 
   Neisa alzó a la niña hasta su pecho.
 
   —Ya es hora de irnos, Jazmín – le dijo dándose la vuelta hacia la salida –. Ves, te dije que el señor águila no es malo; le agradas, y hoy se puso muy triste cuando no te vio venir con la comida. Y por eso también el dios águila prometió no gritar más, mientras esté aquí en la cabaña.
 
   Neisa salió con la niña; fue a dejarla a su casa. Mientras Gabriel con la armadura, Ariel e Isaac, se quedaron en donde estaban mudos de la impresión.
 
   Gabriel ya sabía manejar muy bien la computadora visual, lo único que le faltaba era controlar el vuelo; para esto tenía que salir afuera. Salieron, y fue a campo abierto en que Gabriel volaba, aprendiendo poco a poco a dominarse. Mientras volaba, Ariel e Isaac decidieron ayudar al señor Sarín con la cosecha. Neisa también ayudó, aunque la pasaba el mayor tiempo posible jugando con la niña Jazmín.
 
   Al anochecer, Gabriel parecía nervioso; muy ocupado en el menú de su computadora visual. Isaac preguntó qué es lo que le intranquilizaba.
 
   —Hay un apartado oculto en el menú, lo descubrí, se trata de las armas de fuego, de cómo lanzar los proyectiles. No me enseñaste a usarla.
 
   —No pienso hacerlo. Solo un dios malvado tendría esa capacidad de armas; tú eres un dios de paz, no te hace falta esas armas. Además, no tienes proyectiles, de nada te serviría.
 
   —Háblame sobre las armas de fuego.
 
   —Son armas que causan destrucción, es una destrucción que está muy apartada de la moralidad, quien la usa queda maldita, porque sabe que puede causar la muerte con total seguridad. Es muy diferente a la espada, la espada dota al guerrero de honor, porque al portarla, tiene el privilegio de tener más tiempo a pensar si es correcto destruir a su enemigo. Pero en las armas de fuego, la destrucción es inmediata; no tienes tiempo para pelear, no peleas; simplemente aprietas un botón, y la destrucción surge. ¿Qué honor queda al destruir a tu enemigo sin haber peleado?
 
   —Tu mundo te ha dado mucho odio— dijo Gabriel—.   No conozco, ni usé un arma de fuego, pero puedo imaginármelo, y quiero corregir, de que si el tiempo para pensar en matar es casi nula: se tiene mayor responsabilidad. Un arma de fuego, también lo puede manejar un hombre honorable, y el pensamiento de si es correcto usarla ya viene antes de tocar el arma, antes de decidir usar una. Respeto mucho tus ideas de honor, pero es necesario comprender que estamos perdiendo esta guerra. Además de honor, también necesitamos armas de fuego; nos acaban de lanzar una bomba atómica… ¿y aun quieres usar espadas y arcos? Enséñame a usar las armas de fuego.
 
   —Tú no tienes ni idea, no discutiré sobre eso. Simplemente aclaro, de que, si te doto de armas de fuego, no seremos diferentes de ellos; estaremos igual de malditos.
 
   Gabriel no se atrevió a discutir.
 
   Volar para Gabriel era lo más hermoso, y sentía los deseos de Neisa de poder volar como él. Así que cumplió con su deseo. Con el temor de Isaac y Ariel, Gabriel la levantó abrazándola fuertemente a él y volaron juntos. La muchacha gritaba de alegría, era impresionante a pesar de que Gabriel no utilizaba toda su velocidad. Isaac le había explicado a Gabriel, de que podría alcanzar la velocidad de 200 kilómetros por hora.
 
   Gabriel y Neisa gustaban de volar diariamente. Una tarde, en que ya se disponían a descansar, bajaron del cielo, y vieron a un triste Isaac acercarse a la cabaña. Ariel también se dio cuenta de la preocupación de Isaac. Todos se acercaron hacia él.
 
   — ¿Pasa algo malo? – preguntó Gabriel.
 
   —Sólo un problema – dijo Isaac con una mueca –. Fui a revisar la nave; aproveché para limpiarla… Me di cuenta de que no tiene combustible.
 
   — ¿Entonces no podremos volar? – preguntó Neisa más preocupada.
 
   Todos se quedaron en silencio, solo dejando que el viento sople en sus caras. Gabriel miraba la preocupación de todos, en especial la de la muchacha Neisa.
 
   —Pero yo sí puedo volar; ustedes pueden quedarse un tiempo aquí, ayudando al señor Sarín en la cosecha. Si quieren seguirme, tendrán que ir en caballo.
 
   —Hasta entonces ya estarías muerto – dijo Isaac.
 
   —No te dejaremos solo Gabriel – dijo Neisa, estamos todos en esto.
 
   —No hay manera – dijo Ariel –, la nave no volará sin combustible.
 
   —Iré solo –dijo Gabriel decidido –. Sé que tengo el apoyo de todos. Así viva o muera, todos colaboramos con esto. Ganaremos. El pueblo verá al dios que siempre estaban esperando, se los prometo. Todo saldrá bien.
 
   —De acuerdo – dijo Isaac –, mañana será tu último entrenamiento de vuelo. Pasado mañana partirás. Quiero que estas dos noches descanses bien.
 
   Gabriel aceptó.
 
   A la mañana siguiente, Gabriel dio su entrenamiento final de vuelo. En realidad, no hacía falta; ya dominaba el vuelo a la perfección. Incluso aprendió a cambiar de velocidades con la computadora visual.
 
   La última noche de Gabriel en la cabaña, era muy silenciosa. Isaac no aparecía. Sabían por Ariel de que fue a traer unos objetos útiles de la nave.
 
   Se preguntaron que podría traer de la nave. Neisa ansiaba un espejo, hace tiempo que no veía su reflejo en una forma nítida; hasta entonces se había conformado en el reflejo del agua en un bañador, que la niña Jazmín le ofrecía para la limpieza.
 
   Isaac llegó tarde; traía gran cantidad de objetos en una bolsa. Por su incomodidad al caminar, era sabido que esos objetos pesaban bastante. Ariel le ayudó a depositarlas en el suelo.
 
   Tras dejar su carga, Isaac se sentó en el piso mirando a Gabriel.
 
   —Lo pensé bien…y creo que los necesitarás.
 
   Gabriel se acercó a la bolsa, lo abrió, y vio los objetos adentro.
 
   —Son proyectiles, para las armas de fuego.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

LA FUERZA CELESTIAL 3
 
   La familia de señor Sarín, junto a sus diez de sus trabajadores más confiables, y los tres mensajeros, se reunió a campo abierto para despedir al dios águila.
 
   Estaba parado frente a ellos con su gran majestuosidad.
 
   El dios águila se acercó a Isaac.
 
   —Eres sabio – amigo mío – este mundo merece personas como tú.
 
   Después se acercó a Ariel.
 
   —Cuida a la muchacha por favor.
 
   Después a la muchacha Neisa. Ésta con lágrimas en los ojos se acercó al dios y le dijo llorando:
 
   —Cuando termines, si aún vives, ven a buscarnos. Además, me debes muchas conversaciones.
 
   Y por último el dios águila se acercó al señor Sarín
 
   —Su ayuda fue muy grande señor, tenga usted y su familia las mejores bendiciones de los dioses superiores.
 
   Dicho esto, el dios águila se elevó por los aires y desapareció en el cielo. Había partido a combatir a los dioses malos. Se mostraría en persona ante los hombres, y así demostrará que la tiranía de los dioses malignos, tendrá que caer a manos de los propios hombres; porque ellos mismos tendrían que lograr su libertad, para gobernarse a sí mismos, y ser libres.
 
   No se sentía bien volando como un dios, ¿quién se creía? Había sido un gran pecador, de hecho, seguía siendo un pecador; y sería un pecador, pues se encaminaba a la guerra con propósitos destructivos. A pesar de que quería paz, sabía que tendría que usar la fuerza, pero se prometió usar la mínima fuerza posible. No quería dejar a la sociedad el recuerdo de que el dios águila sea un regente de la guerra, no, sino de paz, y de reconciliación.
 
   Cuando era niño, Gabriel siempre quiso volar, soñaba en volar; a veces imaginaba que era un águila, otras veces, un halcón; y hasta a veces una nube, que después se convierte en una hermosa lluvia. Ahora, en el presente, volaba portando una hermosa armadura dorada, que cubría todo su cuerpo; tenía una voz estruendosa, volaba extendiendo unas alas inmensas que hacia dar temor a quien sea que la viese…volaba como un dios, y eso sería para la historia: un dios; la fuerza celestial.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

LA FUERZA CELESTIAL 4
 
   El general Tebas cabalgaba en frente de su ejército con su poderoso caballo negro; ese hombre era el elegido de los dioses, para dirigir el nuevo gobierno continental de los dioses. Ya habían derrocado al señor Alejandro, habían destruido a la ciudad de Sidana. Ya varios informantes habían sido testigos de la destrucción de Sidana, y habían informado a todas las naciones, de que el poder de los dioses se había hecho presente.
 
   Ahora el general Tebas, agregado militar de los dioses, se encargaría de acabar con el ejército de Gabriel, para así tomar el poder del imperio. En frente de ellos se encontraba el ejército de Gabriel; pero éste no estaba al mando, sino un general. Se decía que Gabriel lleno de temor por los dioses, se ocultaba en el sótano del palacio pidiendo perdón. Pero los dioses ya habían visto suficiente; Gabriel no sería perdonado. Los dioses juzgaron, y su sentencia era la muerte.
 
   Frente al ejército de Yesenia: Tebas pronunció un discurso que daría ánimos a sus hombres.
 
   Con su voz gruesa, cabalgando de un lado a otro; dio su discurso:
 
   —Señores, soldados, caballeros. Estamos frente al ejército de Gabriel, El Tirano; ese hombre que desafió a los dioses, ese hombre que no muestra respeto ni por los dioses, ni por los hombres; y tristemente, ni siquiera por niños, ancianos y mujeres. Este hombre que se cree un dios, capaz de gobernar un continente entero; este hombre que engañó a su pueblo, afirmando conocer a los dioses. Pero no nos mostró nada, no nos trajo pruebas. Sólo era él, con su locura, tratando de iniciar su tiranía, olvidándose de nuestros señores, los dioses. Ahora nosotros estamos con la fuerza de los dioses; les demostraremos lo grandioso que es el poder de los dioses. Esta vez nosotros seremos los testigos, porque esta vez los dioses pelearán por nosotros. Dentro de un momento iniciará el ataque de los dioses. Se pronunciarán. Y así todo el continente sabrá que los dioses nos apoyan.
 
   El general Tebas terminó su discurso. Los hombres iniciaron gritos de guerra. Más atrás a muchos kilómetros, se encontraban hombres con artillería pesada. Ejecutarían un ataque devastador para el ejército de Gabriel. Verían el fuego arrasar todo. Habría explosiones. Sin duda sería esa devastación la ira de los dioses.
 
   Ya empezaban a alinear la artillería, empezaban a repartirse las municiones; eran pesadas, necesitaban muchos hombres. Todos esos hombres habían sido entrenados para manejar la artillería. Se les dijo que eran los más valientes, de que eran los soldados de los dioses, y habían sido elegidos para manejar las armas de los dioses. Pero con una condición: no tenían que contar a nadie de cómo eran esas armas pesadas, a nadie, ni siquiera a su familia; y ellos no lo harían. Pues lo que verían ahí sería una experiencia atormentadora. Sabían que iban ser causantes de la peor aniquilación; harían volar al ejército enemigo. ¿A quién podrían contar? Ni siquiera tendrían el valor para contarles a sus familias. Sólo hablarían con los dioses por sentir culpabilidad de usar esas armas.
 
   Tres hombres alzarían el proyectil, lo colocarían en el cañón; otros dos hombres jalarían el mini ascensor para que el proyectil baje hasta el fondo del cañón. Y otros dos darían el inicio del disparo, jalando la palanca de combustión. Y así el proyectil saldría del cañón yendo directo hacia la zona del ejército de Gabriel. La distancia ya estaba calculada. Todo estaba calculado… Serían los ganadores.
 
   Tebas cabalgaba recorriendo todo el ejército incentivando a sus hombres; detrás de él iban los subcomandantes y los sacerdotes de las religiones más importantes, eran siete. Tebas sabía que los hombres temían al número siete, que ya era catalogado como el número de los dioses. Necesitaba que su ejército pelee pensando en los dioses, y lo había logrado; de hecho, sus hombres pensaban que el mismo Tebas era un ser sagrado, el salvador, que derrocaría al tirano Gabriel. Los narradores estaban contentos, a pesar que sabían de las numerosas muertes a acontecerse, sería una batalla histórica, y era un privilegio estar presente ahí.
 
   Tebas vio a un narrador, que ya empezaba a trabajar en sus escritos montado en su caballo y agarrando varios pergaminos.
 
   —Narrador— saludó Tebas —, me fascina tu gran interés de trabajo… ¿pero no te es incómodo escribir montado?, si quieres puedes ir a mi tienda, está en una zona elevada; podrás ver con facilidad la batalla, y será más grandioso ver desde ahí los truenos de los dioses.
 
   El narrador, sintiéndose privilegiado y a la vez molesto por interrumpir su trabajo, contesto calmadamente.
 
   —General Tebas, agradezco su invitación, pero ya tengo a uno de mis representantes en su tienda, también tengo a un representante en la ciudad de Jazmín, mandé a un representante a la ciudad maldita de Sidana, a verificar si en verdad esta maldita. Son días históricos mi general, los narradores en estos días de gloria no debemos ser competitivos, sino aliados; nos urge la amistad y la responsabilidad con la historia…Ah y también envié a otro representante a los terrenos rocosos del cañón lágrima seca. Se dice que hay mucha concentración de hombres ahí, debe ser algo interesante, sin duda algo que ver con esta guerra. Debemos estar atentos. Gracias general, ahora, si me disculpa, necesito hacer un dibujo del terreno.
 
   El narrador se alejó de Tebas con extrema tranquilidad y retornando a su trabajo, trazando planos en sus pergaminos en la incomodidad de estar montado.
 
   Tebas estaba impresionado, algo asustado, no mucho, porque sabía que cualquier curioso que se acercara al cañón lagrima seca (la zona donde se encontraba la artillería pesada) sería eliminado. La artillería pesada era un gran secreto, ninguna asociación ridícula de narradores lo descubriría.
 
   —Vigilen a ese narrador — encargó a uno de los subcomandantes—. Averigüen todo sobre su asociación, quiero los nombres de todos los narradores que se hicieron sus amistades…De hecho, mejor aprovechemos para vigilar a todos los narradores, vigílenlos a todos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

LA FUERZA CELESTIAL 5
 
   El sacerdote Dastián, quien estaba a cargo de la catedral máxima de adoración a los doce dioses más poderosos, abandonaba la catedral. Se había rendido, se despedía de los monumentos, del altar que había sido considerado sagrado, de las antorchas majestuosas que iluminaban los monumentos en la noche. Todo eso había sido sagrado; pero ya no lo era. Ahora lo sagrado sería la violencia que se avecinaba. Había estado presente tres días antes ante el informante que llegó de Sidana, que había sido testigo de la destrucción de la ciudad. El informante estaba tembloroso, no podía hablar con claridad, tenía la cara quemada, su respiración era frágil, moriría en los siguientes días. Afirmó que estaba maldito, y tan solo pudo contar de la explosión, que se alzó una nube de hongo tras la destrucción de Sidana. Una tenebrosa nube de hongo.
 
   Al siguiente día el informante murió. Sus pulmones se habían quemado.
 
   Toda la gente de Estralia se alborotó, empezaron a ingresar a la catedral y a los templos a pedir perdón a los dioses. Pero el cardenal ya no estaba seguro de si los dioses escucharían en el último momento al pueblo pecador. Abandonaba no solo la catedral, sino también la misma ciudad. Mucha gente abandonaba la ciudad. Cuando se enteraron de que el mismo cardenal había abandonado la ciudad, perdieron la esperanza. Ya no había un representante de los dioses, estaban perdidos. Algunos organizaron suicidios en conjunto; no querían vivir el infierno que se avecinaba. El ejército del general Tebas ya estaba presente, afuera de la ciudad, con el apoyo de los dioses. ¿Y que dios les apoyarían a ellos?
 
   El cardenal no quiso acoplarse al conjunto de personas que abandonaban la ciudad. Se apartó de ellos, y prefirió tomar un camino desolado y abandonado. Caminaba con lágrimas en los ojos, no era capaz de volver la vista atrás para la ciudad. Consideró que ya era el fin. Necesitaba apartarse de todo ese infierno. Simplemente quería apartarse a morir a un lugar de soledad; es por eso que no se molestó en llevarse alimento ni agua. Tan solo salió con la vestimenta que tenía y su bastón.
 
   Rendido ante la vida, caminaba lentamente.
 
   Pero de pronto sintió una fuerza. Pensó que se trataba del viento; sintió un silbido fuerte. Sintió un rugir tenebroso, sintió que alguien daba vuelta por los aires volando, sintió una brillantez en el aire, algo dorado. Levantó la vista al cielo y lo vio…Su esperanza creció. Y se decepcionó de sí mismo por querer abandonar la ciudad, por haberse rendido, por ya no creer en los dioses. Porque ahí mismo, de los cielos, ante su presencia, vio llegar al dios águila dorada. Se plantó en frente suyo. Era alto; medía un metro ochenta. Era dorado y sus ojos eran rojos como la sangre, y tenía una brillantez como el fuego.
 
   El dios habló, era una voz gruesa, como un trueno. Hablaba fuerte, sin necesidad de gritar.
 
   —Si tú te rindes, todo el pueblo se rendirá. Debes volver a la ciudad. Necesito que restablezcas la fe en toda la ciudad de Estralia. Diles que el dios águila vendrá en persona a combatir por ellos. Mataré al general Tebas. Lo demás se los dejo a ustedes.
 
   El cardenal quiso arrodillarse. Pero el dios águila le detuvo.
 
   —No, ahora somos todos iguales. Si quieres adorarme, vuelve a la catedral…junto al pueblo. Organiza una oración masiva.
 
   —Está bien — habló el cardenal con miedo—…El pueblo sabe quién es el dios águila…pero sin embargo señor, no conocen su nombre…Si preguntan tu nombre…qué les diré.
 
   El dios águila se elevó nuevamente por los cielos y respondió.
 
   —Diles que soy la Fuerza Celestial.
 
   No necesitaba nada más, el cardenal dio media vuelta, y con su fe recobrada y acrecentada, se dirigió nuevamente a la ciudad; en el camino se encontró con varios cobardes que escapaban sin rumbo. Algunos escapaban en familia, otros conformaban grupos de amistades; y había personas solitarias que se aventuraban rápidamente a buscarse nueva vida, sin preocuparse de los demás. El cardenal, al encontrarse con los cobardes, les instó a que den media vuelta y recobren su fe y su valor, pues el dios águila en persona pelearía en la batalla y derrotaría al nuevo tirano Tebas, así derrotando también a los dioses tiranos que querían adueñarse del planeta. La mayoría hizo caso a las palabras del cardenal; tal era la convicción del representante divino que las personas regresaban a la ciudad cantando y orando. Los informantes se dieron cuenta del retorno masivo de la gente a la ciudad. De inmediato se enteraron los comandantes y se llenaron de valor. El valor traspasó a todo el ejército y decidieron luchar contra Tebas llenos de fe.
 
   La noticia se hizo presente en toda la ciudad y los alrededores. El dios águila pelearía, en persona, junto a los hombres. Sin embargo, el ejército de Tebas también gozaba de gran valor, ya que su comandante les había prometido que recibirían la ayuda de los dioses; en esta batalla, los dioses justos, según el general Tebas, lanzarían sus poderosos rayos y rostizarían al ejército enemigo. No sólo los hombres pelearían, también sería una batalla de dioses.
 
   ¿Pero quién sería la verdadera fuerza celestial? ¿Los dioses que apoyaban a Tebas? O acaso el dios águila que ahora apoyaba al ejercito de Gabriel. Todo era contradictorio, el pueblo estaba lleno de preguntas. ¿Qué no era Gabriel el máximo tirano representante de los dioses negros?, así lo catalogaban la mayoría de las religiones, ah, pero que gran sorpresa ahora que el águila viene a apoyar a su ejército. Y Gabriel, ¿dónde estaba? Algunos decían que estaba encerrado en la catedral rezando y arrepintiéndose de sus pecados, otros decían que se había suicidado…y otros, creían que el rey Gabriel había viajado al reino de los cielos, y que había sido él mismo en persona quien solicitó la ayuda de la fuerza celestial.
 
   En el ejercito de Tebas también reinaba el caos mental, algunos, creyendo a Tebas como el embajador supremo de los dioses, y otros simplemente catalogándolo como el nuevo tirano. Los narradores no sabían que título darían a esta grandiosa batalla a acontecerse. Seria ¿la batalla de los tiranos?, o tal vez la batalla de los dioses, o quizás la batalla de las fuerzas celestiales.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

LA FUERZA CELESTIAL 6
 
   La ciudad de Estralia había recibido lleno de alegría al cardenal; y su alegría se incrementó más al obtener la información que tenía: El dios águila, la Fuerza Celestial, vendría en persona a combatir a favor de ellos. Mataría al general Tebas.
 
   Todo el pueblo se reunió en los templos de la ciudad; organizaron una adoración masiva. La fe se restableció, la esperanza dio a la alegría un nuevo respiro. Los niños y ancianos juntos como iguales, estaban tan entusiasmados. Era el mejor día de sus vidas, porque por fin, un dios en persona lograría entrar en el mundo para ayudarles.
 
   El pueblo cerró los ojos cuando escucharon los truenos de los señores malignos. Muchos truenos, los dioses malignos empezaron a atacar.
 
   Llegó ante el ejército muchos rayos desparramando a los soldados, quemando toda el área; el ejército no tuvo más remedio que desparramarse, correr por sus vidas. Era cierto, los dioses les estaban atacando. Y en medio de aquel fuego atormentador que quemaba vivo al ejército, una luz de esperanza se abrió, vieron en los cielos una luz brillante. Todos lo vieron, también el ejército enemigo. Empezaron a temer. Los niños en la ciudad de Estralia empezaron a gritar.
 
   —Es la Fuerza Celestial.
 
   —La Fuerza Celestial.
 
   Era el dios águila volando hacia el ejército enemigo. En medio del fuego, el ejército de Gabriel se armó de valor y dieron un grito de guerra. Sin organizarse, sin tomar una formación, sin estrategia, sin nada de planes; todos avanzaron corriendo hacia el ejército enemigo, llenos de vigor por el apoyo del dios águila, que se dirigía furioso al ejército enemigo. Los rayos de los dioses solo llegaban a la región de la primera formación. Mientras avanzaban los soldados de Gabriel, los rayos quedaban más atrás. El general Tebas al ver que el ejército de Gabriel entraba en ataque, dio la orden de atacar también. Y los dos ejércitos avanzaban rumbo a la gran coalición. Y en el aire el dios águila lanzó poderosos rayos al ejército de Tebas; desparramó con sus rayos a muchos hombres. Después de derribar a muchos, y tras la coalición de los dos ejércitos: el dios águila no se atrevió a lanzar otro rayo, pues lastimaría a sus hombres. Así que decidió bajar a tierra a combatir cuerpo a cuerpo. Y lo hizo.
 
   Cuando el ejército de Gabriel, vieron a su lado al dios águila, su valor creció más. El dios sacó su brillante espada y derribó a muchos enemigos. Su espada era muy grande y filosa, y estaba rodeada de fuego; podía rostizar el cuerpo del enemigo cuando lo clavaba. Sin embargo, el dios águila no estaba interesado en derribar a simples soldados; se abría paso a empujones por el ejército enemigo, y gritaba con su poderosa voz de trueno:
 
   — ¡Tráiganme al general Tebas! Los dioses han juzgado, y la sentencia fue… ¡Al ABISMO!
 
   El general Tebas, viendo al dios águila, se acercó sacando de una funda gruesa que tenía en su espalda, un arma. Era una pistola inmensa, poderosa. Apuntó al dios águila con el arma.
 
   — ¿Crees acaso que podrás parar esto? Tengo la ayuda de los dioses.
 
   Y Tebas usó el arma otorgado por los dioses, y disparó causando un rugir de león. Un fuego enorme se impactó en el pecho del águila, haciéndole rodar por el piso. Mientras rodaba por el piso su cuerpo causaba chispas al friccionarse con el suelo.
 
   El dios águila ya no se levantó más. El ejército de Gabriel se reunió frente a él. Le animaron a levantarse. Un dios no podía morir.
 
   Tebas se abría a empujones por los hombres de su gente o enemigos. Se acercó al águila tendida en el piso.
 
   — ¿Crees que puedes venir a impedir estos planes? — habló Tebas a gritos –. ¿Quién eres? ¿Eres Isaac? Te ganamos, somos los verdaderos dioses, ya nos hicimos con la cueva que tienen en el continente Zarpa, y su cueva que está cerca de Sidana estará inservible por la radiación. Ya no tienen nada, tan solo tienes esa armadura ridícula.
 
   Los soldados que estaban mirando la escena no entendían nada. Los dos bandos dejaron de pelear; incluso se ayudaron unos a otros a levantar a los heridos del suelo. Estaban emocionados de ver a esa majestuosa águila dorada; con seguridad era un dios, un dios salvador.
 
   El águila se paró poco a poco; tenía el pecho negro, por el impacto del proyectil que lanzó el general Tebas.
 
   El águila se paró débilmente mirando a Tebas. Éste apuntó nuevamente al águila y disparó nuevamente al pecho del dios, haciéndole volar nuevamente.
 
   El águila rodó nuevamente por el suelo; y se levantó de nuevo. Tebas insistiendo con su destrucción disparó reiteradamente.
 
   Pero el dios se levantó de nuevo.
 
   — ¿Así que tienes el apoyo de los dioses? – preguntó el águila dorada con su fuerte voz.
 
   —Así es, y esos dioses tomarán el control del continente. Esta gente no es responsable, necesitan a los dioses para vivir bien. Ya tuvieron su oportunidad, fracasaron. Los dioses se pronunciaron, no te opongas; tu bando ya perdió, el anciano Vaal fue muy astuto, el planeó todo: El imperio de Gabriel, las traiciones de Alejandro mandándole lindas mujeres como tentación, y también lindos hombres. Nosotros incentivamos la criminalidad en Sidana, contratamos a las mejores bandas criminales, organizamos robos, violaciones. Nosotros mismos contaminamos a la ciudad. Era un plan de años enteros.
 
   —Dime – Tebas – habló el águila – ¿en tu plan estaba contarles la verdad a los soldados?
 
   Tebas con la boca abierta miró a su alrededor; tanto los hombres de Gabriel como sus propios hombres, le miraban seriamente llenos de ira; se sentían engañados. Se había dejado llevar por la ira confesando todo el plan. Fue un estúpido, pero aún tenía esperanza de seguir con el plan.
 
   — ¡Era necesario! – Gritó no solo para el dios águila, sino para todos los soldados –.  Los dioses sabían que la humanidad por si sola iba a fracasar, simplemente ellos se adelantaron a evitar la decepción más tarde. Teníamos que hacerlo, traeremos la paz.
 
   — ¿La paz? – Habló Gabriel –, lleno de mentiras, no tomarán el control del continente. Te preguntaré una vez más Tebas: ¿Los dioses te ayudan?
 
   Tebas dudando, no respondió; sabía para él mismo que era una pregunta estúpida.
 
   — ¡Responde! – gritó el águila; fue un grito fuerte, como diez truenos cayendo al mismo tiempo; una voz tenebrosa, con seguridad el águila dorada era un dios—. ¿Tienes el apoyo de los dioses?
 
   — ¡Sí! – Gritó Tebas, pero su grito era nada comparado con el gran grito del dios águila –. Tengo el apoyo de los dioses.
 
   —Y dónde están tus dioses – preguntó el águila dorada –. Dónde están ellos; son tan cobardes que no vienen a la guerra. Dejan que los hombres se maten unos a otros, y ellos tan solo lanzan sus rayos desde lo oculto. En cambio, yo estoy aquí, apoyando a los hombres, como un dios verdadero; eso se merecen ellos.
 
   Tebas rio bastante con estruendosas carcajadas.
 
   —Pensé que eras opositor nuestro, pero veo que quieres lo mismo. Será lo mismo, tan solo quieres gobernarlos. El dios águila tendrá el poder del continente.
 
   —No – dijo el dios águila –. Cuando acabe contigo, les entregaré el poder a ellos mismos. Ellos mismos se gobernarán, se organizarán, tendrán libertad. Seguirán orando a los dioses, pero solo por respeto, porque necesitan saber que tienen que crecer por ellos mismos; porque ya aprendieron demasiado, ya no necesitan a los dioses. Ellos han llegado a ser más inteligentes que nosotros…e incluso más justos. Cometerán equivocaciones, pero tienen derecho, ¿pero para que cometemos equivocaciones?, para aprender.
 
   » Ahora los dioses te han juzgado general Tebas, por emprender la violencia representando a unos dioses cobardes…Y la sentencia fue…El abismo.
 
   Rápidamente, el dios águila levantó su puño a la cara del general Tebas, mostrándole un cañón.
 
   —Quién demonio eres – preguntó Tebas temeroso.
 
   —Yo – respondió el dios águila —…soy la Fuerza Celestial.
 
   Y el dios águila destruyó al general Tebas.
 
   Tebas fue rostizado y despedazado con el gran rayo que lanzó el dios águila. De inmediato todos los soldados y comandantes de los dos ejércitos, mostraron su respeto al arrodillarse y expresando palabras de adoración.
 
   Gabriel no tenía tiempo para recibir halagos, y menos todavía a un dios falso, tenía que ocuparse todavía de la artillería pesada que Tebas usó para simular los truenos y rayos; necesitaba borrarles del mapa, y si es posible borrarlos de la historia, por lo menos unos cuantos milenios. Lo suficiente para que su descubrimiento no sea tan escandaloso.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

LA GRAN FUERZA CELESTIAL
 
   Gabriel estaba en la catedral, era de noche; descansaba, se había quitado la armadura. Le costaba respirar con normalidad, su pecho estaba rojo debido al impacto del proyectil que Tebas le había lanzado. Le había pedido al cardenal de que le otorgue la catedral, como recinto para su descanso, encargándole de que nadie tendría que entrar al templo hasta que él salga.
 
   Después de que eliminó al general Tebas, todos los soldados, de los dos bandos, se habían arrodillado ante él, adorándole.
 
   Gabriel no perdió tiempo, viendo que tenía el control de ambos ejércitos, les ordenó que arresten a toda persona que tenga el acento igual al general Tebas. Debían encarcelarlos de por vida, porque eran indignos de libertad. Habló con los generales de los dos ejércitos, de que informen al pueblo de que la guerra había terminado; de que se lograría la paz, de que tendrían que reorganizarse escogiendo ellos mimos a sus reyes. El pueblo tomaría más poder, ya no sería un consejo de élite quien escogería al rey. Sería el pueblo quien escogería a los gobernantes por mayoría decisiva. Fue ahí en que los hombres de Zarpa aprendieron la democracia.
 
   Indicó también que no tendrían que acercarse a la ciudad de Sidana, no solo a Sidana, sino a toda la nación de Sidana; toda la nación ya estaba contaminada, sería inhabitable eternamente. Se les indicó que abrieran los depósitos de todos los castillos, y saquen todos los objetos que estaban adentro, y se enterraría todo eso en un lugar apartado de las ciudades. Tenían que ser olvidadas, pues eran peligrosos.
 
   También se les incentivó a seguir con el conocimiento científico, como ser la matemática, física, y las ciencias económicas.
 
   Indicado todo esto, Gabriel voló en medio de aclamaciones, hacia la zona en que Tebas había instalado su artillería.
 
   Los hombres encargados de la artillería esperaban nuevas instrucciones de disparo. Al ver a Gabriel con la armadura de águila se espantaron.
 
   —Tebas está muerto, su ejército se ha revelado, ¡ya no tiene el control! — diciendo esto, lanzó una llama de fuego por su cañón como amenaza.
 
   Los hombres se rindieron, y Gabriel ordenó que para que sus vidas sean perdonadas, tendrían que enterrar los cañones, para que no sean descubiertas por los demás. Temerosos los hombres aceptaron.
 
   Después de eso fue que Gabriel sintiéndose cansado, volvió a la ciudad de Estralia a pedir alojamiento al cardenal.
 
   Tenía el pecho muy rojo, le dolía bastante; se frotó bastante con las manos. Se arrepintió de no hacerle caso a Neisa de llevarse un botiquín…«La bella princesa Neisa.»
 
   Pensó en sus amigos; en el grupo que había colaborado, para que todo el infierno se acabe en el continente. Confiaba en que los generales de los dos bandos se encargarían de arrestar al anciano Vaal, y a sus compañeros. Dejarían que el pueblo elija a sus gobernantes, y enterrarán todas las armas que había en los sótanos gigantes de cada palacio. Ya habían visto suficiente, habían visto al dios águila, habían escuchado su voz de trueno y su grito tenebroso. A pesar de que estaba solo en la catedral, sabía que afuera estaba una multitud, esperando a que saliese. No lo esperaban a él, sino al dios águila. Lo había logrado. Necesitaba ver a sus compañeros: Isaac, Ariel, y la bella Neisa; avisarles de que habían confiado en el águila. Su respiración era más débil; trató en vano de respirar más fuerte, no podía. Sintió que sus pulmones estaban quemados. Y poco a poco, cerró los ojos.
 
   Pensó que había muerto, jamás en la vida había dormido tan pesadamente. Cuando despertó ya era de día; la luz del sol se introducía por las ventanas de la catedral.
 
   Se levantó. Su respiración ya era normal; empezó a trotar por el templo, ya se sentía mejor; tan sólo había sido el golpe del proyectil que había interrumpido su respiración normal. Sus pulmones estaban a salvo, tan solo necesitaba respirar más. Así lo hizo, trotó mucho hasta sudar y respirar bastante. Después de media hora se sintió vivo, dispuesto de hacer cualquier cosa; incluso de volar a doscientos cincuenta kilómetros por hora. Estaba ansioso de ir al terreno del señor Sarín, para visitar a sus amigos. Lo haría, lo difícil sería salir de la catedral; tenía que despedirse del pueblo. Merecían verlo partir; habían rezado mucho por muchos años, y por fin tenían a un dios en su ciudad. Les dio el gusto.
 
   Gabriel se puso la armadura; prendió la energía y el parlante. Abrió la puerta del templo, y vio a una multitud concentrándose al pie de las graderías de la catedral. Enseguida al verlo todos se arrodillaron.
 
   Los escritores empezaron a escribir el acontecimiento, mientras lo tenían fresco en su mente. Había en las ventanas de las casas más altas, varios dibujantes que aprovechaban la presencia del águila dorada, para dibujarlo; Gabriel les dio gusto, dejó que lo dibujaran.
 
   —Debo marcharme – habló después de unos minutos –. Es necesario que parta. Recuerden este día por siempre, cuenten a sus descendientes que la Fuerza Celestial se hizo presente, y que juntos destruimos a los dioses malignos, reorganizándonos nuevamente. Pero no se concentren mucho en los dioses; concéntrense en ustedes mismos, sean libres; aprendan de la naturaleza, aprendan a organizarse, aprendan la ciencia, y vivan con dignidad. Eso los hará igual a los dioses. Si son dignos no necesitarán a los dioses; pues ustedes mismos serán dioses.
 
   Dicho esto, Gabriel programó en la computadora visual, la orden de elevarse por los aires. Se elevó, y cuando subió unos veinte metros, programó la invisibilidad; Y la fe del pueblo fue infinito.
 
   La energía de la armadura estaba muy agotada, tuvo que recordar los consejos de Isaac; así que disminuyó la velocidad, y también tuvo que arriesgarse a desactivar la invisibilidad, pero eso lo hizo tras salir de la gran ciudad. Sin embargo, al pasar por los pequeños pueblos, fue bien notorio, y a cada kilómetro que surcaba, dejaba más fe. Tuvo miedo de que la energía se acabe, si es que se derribaría en algún momento, y su caída era descubierta…tal vez la gente que lo hallaría, sabría la verdad. Pero también le constaba la idea esperanzadora de que los testigos de la caída, se llenen de miedo y no quisieran acercarse, al menos no mucho. 
 
   El camino era largo, había también la preocupación del alimento, Isaac no le había dado bastante alimento para el retorno. Y su apresuramiento para salir de Estralia no le permitió equiparse bien de alimento, además sería sospechoso; un dios pidiendo alimento para su viaje a su reino celestial suena ridículo. Tendría que conseguir alimento urgentemente, ya sentía mareos, y al sentir tambalear su mente, la computadora mostraba problemas de funcionamiento. La conexión con la computadora debía ser muy funcional con su mente al estar bien despierto; si él se dormía, entonces la computadora se desconectaba. Tuvo que arriesgarse. La única manera de solicitar ayuda sin sonar ridículo, era usando la vieja leyenda de los sacrificios de alimentos de los aldeanos; y para gran alegría, los aldeanos eran muy temerosos al dios águila; ni siquiera tendrán valor para mirar a los ojos rojos del águila. Con seguridad ofrecerán gustosos un poco de sus cosechas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                     
 
    
 
   
  
 

LA GRAN FUERZA CELESTIAL 2
 
   El pueblo comprendió que no están solos, de que existen seres más poderosos; de que son parte de los misterios de la vida. En ese momento no necesitaban saber nada más; era un dios, esa águila era un dios. Tal vez en un futuro, sus descendientes enamorados de la ciencia, quieran explicar la aparición de esa águila con argumentos lógicos ¿Descubrirán la verdad? ¿Podrán dar argumentos lógicos para poder entender una ciudad entera contaminada? ¿Podrán explicar las cuevas de metal que contienen cañones de metal, que, en esa época de su invento, su sociedad era incapaz de conocerla? ¿Podrán entender la gran arquitectura de los palacios, cuando en ese tiempo, el conocimiento arquitectónico era escasa en la sociedad? ¿Podrán explicar esa guerra, en que bajaron rayos de los cielos, y quemaron a más de la mitad del ejército del rey Gabriel?  ¿Podrán entender la tenebrosa voz del águila dorada? ¿Entenderán lo que es la Fuerza Celestial? ¿Cómo lo explicarán sus descendientes de miles de años, después, cuando tengan ante sus narices la tecnología necesaria para argumentar cualquier cosa?, aun la existencia de dios. Así lo hicimos nosotros; en mi planeta. Vimos a las grandiosas pirámides de Egipto, que databan de hace miles de años; pero los historiadores afirmaban que, en esa época, la geometría era escasa. Vimos los jardines colgantes de babilonia, los canales de piedra, las ciudades de piedra; todo eso no podía ser construido por los hombres en esa época, ¿quiénes fueron? Algunos dicen que eran extraterrestres. Hablan de la teoría educativa…pero yo les responderé; eran dioses, que vinieron de los cielos; y cuando vieron que ya podíamos ser capaces de vivir por nuestra propia cuenta, tuvieron la sabiduría de dejarnos, para que nos organicemos, y podamos crecer por nuestra propia cuenta. ¿Qué pasará después de tres mil años en este planeta? Que importa, tan solo quiero vivir en el presente. Lo que esta sociedad presente sabe, es que fueron los dioses los que estuvieron en todos estos acontecimientos. Saben que el águila dorada era un dios. Nadie podrá contradecirlos, nadie, así les den miles de argumentos…Para ellos fueron los dioses.
 
   Atte. Isaac.
 
    
 
   Neisa terminó de leer el libro en voz alta. Con ella estaban Ariel e Isaac, echados en sus catres; en la cabaña que el señor Sarín les había otorgado.
 
   —Lo escribiste tal como sucedió – dijo Neisa dirigiéndose a Isaac.
 
   —Sí – es cierto – dijo Ariel—. Si lo leen sabrán la verdad, será una contradicción a lo que quieres; a lo que queremos, de que esta gente viva feliz con su fe, sin enterarse de esto.
 
   —No lo escribí para ellos – respondió Isaac –. Lo escribí para mí mismo, para Neisa, para ti, para Gabriel; para la vida misma, simplemente quería contar la verdad, aunque la gente de este planeta no sepa la verdad. Simplemente quería saber de qué hay una verdad escrita, pero que no merece ser revelada; por que rompería el corazón de los hombres. Así, si este libro existe, la fe de los hombres será más fuerte, porque ellos ya decidieron que creer.
 
   —Pero es mentira – dijo Neisa –, es mentira que los dioses vinieron.
 
   —No es mentira – dijo Isaac poniéndose de pie –. En realidad, vinieron. Es verdad para esa gente de afuera; no trates de contradecirlos muchacha. Tú ya no perteneces a este mundo, perteneces a nosotros; déjalos libres, en paz, con la fe en el dios águila; porque su razón es su verdad, no les estamos mintiendo, no. Ellos son los dueños de este planeta; serán ellos quienes decidan como escribir su historia… Y respecto a la teoría educativa… parece un buen argumento, ¿pero ¿cómo nacieron nuestros primeros maestros?, dime cómo nacieron.
 
   —La verdad… no lo sé – dijo Neisa.
 
   —Así es – respondió Isaac –, nadie lo sabe, y la verdad no creo que hayan evolucionado de unos estúpidos chimpancés; nosotros somos más que monos. Los primeros educadores tuvieron que tener un creador; hay un alfa… Hay en verdad una Fuerza Celestial; eso nos da a entender, que estamos más lejos de dios de lo que nos imaginamos. Como dijo nuestro gran amigo Sócrates: «Solo sé que nada sé.»
 
   —Quién es Sócrates – preguntó Neisa.
 
   Pero Isaac no pudo responder; escucharon un silbido fuerte en los aires. Todos salieron afuera corriendo. La familia del señor Sarín también salió de la casa. Notaron con claridad acercarse una luz dorada. Un águila dorada. La pequeña Jazmín se acercó a Neisa.
 
   — ¡Es Gabriel! – Gritó Neisa –. ¡Sobrevivió, lo logró; vencimos!
 
   — ¡No! – Gritó la muchacha Jazmín –, ¡no es Gabriel…Es la Fuerza Celestial!
 
   Con sus alas extendidas, llegó el dios águila; majestuosa, brillante, muy inspiradora de miedo, pero también de adoración. Su rostro serio con ojos rojos dotaba a quien lo mire una gran sabiduría e inspiración. Su descenso al suelo fue grandioso. Al bajar, sus alas se recogieron. Pisó tierra, y al avanzar hacia sonar la tierra como un bombo con ritmo de combate. Se reunió con sus seguidores…aunque la muchacha Neisa no parecía una seguidora; de inmediato avanzó hacia el dios águila y lo abrazo, lo besó por todas partes mientras derramaba hermosas lágrimas.
 
   Gabriel, debajo de la armadura, juraba que sentía esa calidez que ofrecía la jovencita; se enamoró al instante, con un amor paternal; jamás tuvo hijos, pero ahí estaba su hija. Y tras analizar más su vida, se dio cuenta de que en realidad ya tenía miles de hijos, decenas de miles de hijos, y tendría una gran descendencia que lo adoraría. Desde pequeño, siempre quiso ser un emperador, y logró ser un dios, una imagen para la historia, un altar en la historia, pero, sobre todo: una mentira en la historia…pero una mentira que triunfaba en las verdades más serias. 
 
   El dios águila abrazó a su nueva hija.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

EPILOGO
 
    
 
   El narrador se hallaba tumbado boca arriba, levantaba sus manos al cielo; antes lo hubiera hecho en señal de alabar a los dioses, pero ahora levantaba sus manos solo para taparse de la luz solar, que le quemaba la piel. Ya tenía casi todo el rostro destrozado, ya ni siquiera su familia podría reconocerlo; estaba convertido en un monstruo, en un ser horrible, sin piel, con la carne de su cuerpo pudriéndose. Los dedos y los dientes se le caían poco a poco. Ya no tenía fuerza para caminar, se rindió y se tumbó a campo abierto de vista al sol, esperando la muerte.
 
   Sólo tenía fuerza para maldecir a los dioses, y para recordar a su familia, a sus amigos narradores, a su gran amor de la juventud…y también recordar el infierno. Ya había estado en el infierno antes de morir. ¿Y ahora donde iría?, sin duda al infierno. Había traicionado a su mujer, tenía dos bastardos secretos en diferentes ciudades. Había estafado a su mejor amigo en su juventud, así adquiriendo dinero para ingresar a la escuela de historia; y de aumento, había hecho trampa en el examen final. Sí, sin duda iría a parar al infierno. ¿Que habrá en el infierno?, lo pensaba mientras se rascaba la cara, la parte de la nariz; de pronto se dio cuenta que la nariz se le cayó, la sangre se hiso presente y acogió el orificio un montón de moscas asquerosas, inmensas moscas que no le temían; ya se había entregado a las moscas, ya ni ellas lo respetaban. El dolor era inmenso, un dolor que le recordaba que estaba vivo, y por eso quería morir. Rezó para que no exista el castigo clásico de los dioses.” ¿Quiénes se creen que son?”, grito, claro, son dioses, “¿pero por qué nos hacen esto?, ¿porque nos traen tanto dolor?”
 
   Esa nube, ese humo extendiéndose por una inmensidad de espacio, era la representación de la muerte. Esa imagen del hongo opacaba a otras imágenes que quería conservar. Veía a la nube de hongo detrás de su familia, en especial de su pequeño hijo: Damián, el pequeño Damián, de nueve años, que jugaba con un muñeco del dios Setad, a que venía a salvar al mundo. El niño le dijo “papa, confía en los dioses, ellos te cuidarán, y te traerán sano y salvo a casa. Y cuando retornes te mostraré mi nuevo muñeco del dios Setad que me estoy haciendo”. Sí, el niño tenía un gran talento, ya había hecho pequeños muñecos para los hijos de señores ricos. Era detallista en los rostros, en las manos y pies, también en la ropa; su casa estaba lleno de muñecos de madera representando a los dioses. Un empresario de Sidana vino un día a su casa; compro tres muñecos, y pago muy bien, se interesó mucho por el niño y su talento, y le ofreció vivir en Sidana, para tallar muchos muñecos y tener muchos clientes; habría mucho dinero. El niño se puso contento, y el narrador estaba muy orgulloso de su hijo. Los talentos en Sidana florecían, nunca antes el niño había ido a Sidana, y conocer dicha ciudad sería un gran sueño. El narrador tenía su hogar en el pueblo de Ritarf, un poblado cerca de la ciudad de Jazmín. Ahí vivía con su esposa y sus tres hijos; tenían cuatro vacas, diez ovejas, y un terreno bien notable para considerarse miembros felices y sin necesidad. El trabajo de narrador daba muchos premios, aunque también su trabajo le daba alejamiento con su familia, los viajes eran más seguidos últimamente con el tema de la guerra y el surgimiento del nuevo tirano Gabriel con su imperio. Se instaló la sociedad de narradores, era financiado por todos los reinos, incluso de los reinos que ya habían sido conquistados. Cuando llegó la noticia de que la ciudad de Sidana había sido destruida por los dioses con una energía, que lo convirtió en una ciudad maldita por la eternidad; la sociedad se hiso presente, hubo un sorteo, y salió su nombre: narrador Temion, él lo vio como una bendición, estaba alegre de ir a Sidana, ya que también su hijo partiría con el empresario a Sidana. Irían acompañados, y la idea de que Sidana estaba destruida le resultaba una verdadera estupidez, ni siquiera los dioses podían destruir una ciudad en un día. El mismo pronunciamiento de la sociedad de narradores fue de extrema burla, pero sin embargo a modo de protocolo, necesitaban verificar el chiste. Así que su trabajo consistía en solo ir a Sidana, pasear por el centro, ir al palacio real a tomarse un buen vino y comer buena carne de cabra…y quizás acostarse con una hermosa mujer; verificar que todo esté en orden en Sidana, y listo, retornar a la sede de la sociedad que se encontraba en Jazmín, y dar la confirmación del bienestar de Sidana, y hacerse la burla de los informantes ridículos que habían gritado por todo el continente de que Sidana era maldita. Así lo pensó Temion. Pero al llegar a Sidana junto al empresario y su hijo, tan solo vieron casas destruidas. La ciudad estaba teñida de un color plomo, tan solo se escuchaba el viento, un viento caliente, que enseguida dio molestias al niño, que empezó a toser. Empezaron a preocuparse por el niño, más tarde, ellos también tosían. El niño no tardo en morir junto a sus muñecos de dioses. El empresario también murió, botando sangre por todo orificio.
 
   El narrador, fue fuerte, abandonó a su hijo muerto, y corrió afuera de la ciudad tapándose la nariz. El viento aún le quemaba la piel, estaba sudoroso, la ropa empezaba a pegarse a su cuerpo; tuvo que sacárselo todo sabiendo que era una idea estúpida, pero ya sabía que estaba maldito, sabía que moriría, así que la prioridad en ese momento era disminuir el dolor. Se sacó la ropa como pudo, y al sacarla, sacó junto a la prenda trozos de su piel. Salió desnudo de la ciudad maldita y caminó así por campo abierto por más de siete kilómetros.
 
   Ya estaba a punto de morir, vio una luz, la luz clásica que cuentan los libros de fantasía; sí, es real, la luz si es real, eso es bueno; significa que alguien tuvo que sobrevivir a tal luz para contarlo, pero el ya no quería vivir. De la luz bajaron tres dioses… ¿dioses?, no lo sabía, pero a falta de saber que eran, pues se imaginó que eran dioses.
 
   El dolor se le había pasado, se sentía aliviado, se sentía fuerte. Pero sentía miedo, miedo de abrir los ojos y encontrarse en el infierno. Tal vez los demonios sanaron su cuerpo para que el castigo empiece de cero, así sería más divertido. En algún momento tendría que abrir los ojos, así que reunió un valor falso, y abrió los ojos. ¿Así es el infierno? Se encontraba echado en una mesa blanca, traía puesto una sotana blanca; estaba en un cuarto circular con paredes blancas, todo era blanco, también el suelo y el techo. Tanta blancura dañaba sus ojos más que el sol. Se tapó los ojos gritando, estaba desesperado, así que gritó; preguntó dónde estaba, preguntó por su pequeño hijo y sus muñecos de dioses, preguntó por el señor empresario que, por culpa de él, su hijo tuvo que sufrir la misma suerte. Maldijo a los empresarios, maldijo a los dioses, y maldijo a la misma vida, y también al color blanco. Cuando se le acabaron las ideas de maldiciones, vio que de una pared blanca surgía un abismo negro, y entraron diez demonios, también vestidos de blanco totalmente; solo que ellos traían vestimentas parecidas a armaduras, pero no eran armaduras de combate, ni eran de metal, más parecían armaduras de adornos, era de tela y plástico, y tenían un tubo en la parte de la boca por la cual respiraban; sus respiraciones eran terroríficas, escuchaba sus respiraciones, eran fuertes, y sintió más miedo. Pero antes de reaccionar, tres de ellos lo sujetaron, le volvieron a echar a la cama y lo ataron fuertemente como si fuera un toro a punto de ser sacrificado. Uno de ellos traía un cajón grande en sus dos manos, también blanco, abrió el cajón y de ella sacó varias agujas con tubos superiores que contenían un líquido extraño. El miedo era inmenso, no tenía valor para seguir viendo lo que le hacían, ni siquiera tuvo valor para sentir el dolor. Quedo inconsciente como una chica enamorada.
 
   Volvió a despertar, pero con los ojos cerrados. El miedo le invadió nuevamente, sentía sus brazos y piernas atadas, no podía moverse; sería terrible verse de esa manera, así que decidió mantener sus ojos cerrados, pero no desaprovecho sus oídos. Escucho a esos demonios hablar su mismo idioma, pero con un acento extraño; más extraño que el acento del rey Isaac, a quien había entrevistado en una ocasión en sus primeros años de historiador.
 
   Tuvo valor para escuchar.
 
   —No es viable — dijo una voz, era una mujer, una mujer de avanzada edad—, fue nuestro primer aterrizaje y nos encontramos con una inmensa energía. No hay garantía de que pueda haber sitios limpios. Este planeta está perdido.
 
   —Los estudios confirman que la energía es liberada recientemente— dijo otra voz, esta vez era masculina, era una voz calmada, de una persona joven; un tono controlado, con mucha firmeza—. Tu objetividad se ha estancado de tanto ver planetas perdidos, ese es tu trabajo; ah, pero mi trabajo es rescatar planetas.
 
   —Muy bien— dijo la voz femenina—, empieza a trabajar, empieza salvando a este sujeto.
 
   —Das asco— respondió la voz masculina.
 
   —Doctores— dijo otra voz masculina, era una voz autoritaria, que hacía notar de que él era el que estaba al mando—. Estoy consciente de sus trabajos, pero viendo la información que me están pasando, este planeta está fuera de nuestra jurisdicción; no es de nuestra incumbencia. Además, la civilización de este planeta es muy pobre, los atacaron, o su planeta fue usado como basurero nuclear.
 
   — ¿Que? – Dijo la mujer —. ¿Entonces por quienes fueron educados?
 
   —Obviamente por otra civilización— respondió la voz calmada, pero esta vez estaba emocionado; echó una carcajada—. Usaron la educación, hay otros educadores en este planeta, y obviamente son pésimos educadores.
 
   —No podemos permitir que se den este tipo de fracasos en la educación— dijo la voz autoritaria—, esos educadores, son unos imbéciles que dejaron detonar una bomba atómica a un planeta joven, con una civilización joven. Debemos borrar el error.
 
   —Tal vez se equivocaron, los accidentes pasan—respondió la voz calmada.
 
   — ¿Los accidentes pasan? — responde furioso la autoridad—, ¿estás hablando de accidentes nucleares? Sólo una civilización de cerdos ignorantes comete accidentes nucleares. No son viables. Avisa al agregado militar, destruiremos este planeta. Ah, y envía un destacamento a investigar rastros para saber de dónde vienen estos educadores ignorantes. No podemos permitir que estos sujetos permanezcan vivos en el universo. Debemos eliminar los errores. Como dije: Sólo unos cerdos ignorantes dejan que un accidente nuclear se ocasione.
 
   El narrador no entendía nada de lo que hablaban estos demonios, pero analizando un poco, sólo pudo sacar una palabra como conclusión. Se referían a “destrucción”. Destruirían al planeta,” porque somos un error”. Ya se cansó de su cobardía, tuvo valor para abrir los ojos, y vio a los sujetos; aún seguían con esas armaduras de tela y plástico, al menos en esa ocasión solo estaban tres sujetos.
 
   Los tres sujetos se dieron cuenta de su despertar, pero no le tomaron importancia. Avanzaron hacia la salida.
 
   El narrador a grandes gritos les rogó que anulen la destrucción del planeta.
 
   —No, no somos un error, hay personas buenas, no somos un error, tenemos niños, y niñas, hay gente inocente…también hay un dios inocente; es el dios águila, es un dios digno, es un dios digno. Les juro, tenemos un dios digno.
 
   Los tres se detuvieron ya a punto de salir. La autoridad masculló algo en otro idioma, y se acercó nuevamente al narrador.
 
   — ¿Dices que tienen un dios digno?
 
   —Sí, así es— respondió desesperado el narrador—. Es el dios águila, él nos enseñó la agricultura, nos enseñó todo, él nos cuida.
 
   —Escúchame — respondió la autoridad— tu dios águila no pudo cuidarte de esto, mírate, estas muriendo; sólo pudimos quitarte el dolor, pero dentro de diez horas ya no tendrás pulmones, morirás. ¿Dónde está tu dios águila? Tu dios es un error, debe ser eliminado. Y como ya sabemos quién es el responsable de todo esto, buscaremos a tu dios águila, y le diremos que es un cerdo ignorante por dejar que esto suceda. Antes de morir grávate esto: Un error se elimina. Buscaremos a tu dios águila.
 
   —Dime quién eres— preguntó ya rendido el narrador.
 
   —                Yo—dijo la autoridad—, soy la fuerza universal.
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